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L A ECONO MÍ A FRONTE RI ZA COMO UMBR AL DE UNA Á MÉ RI CA DEL N o RT E 

DE LAS REG IONES 

Alejandro Mungaray y Cu~uhtémoc Calderón 

A manera de presentación de esta entrega y la siguiente de Comercio Exterior, los autores 
sostienen que el examen de la frontera norte de México es clave para entender la confi­
guración regional del crecimiento económico vinculado al mercado mundial. Con base en 
ello, consideran, se puede construir una América del Norte de las regiones, donde las más 
necesitadas puedan beneficiarse de una interrelación más flexible con el sur de Estados 
Unidos. 

MoD ELOS DE INSUMO -PRO DUC T O R EG IONALES Y PROCE DIMI ENTOS 

DE REG IONA LI ZAC IÓN 

Noé Arón Fuentes y Alejandro Brugués 

Se analiza la capacidad de las técnicas sintéticas para regionalizar las matrices de insumo­
producto y se demuestra la precisión de los cálculos de los coeficientes regionales con 
base en diferentes medidas estadísticas de comparación entre la matriz base, la actual y 
la estimada. 

EL MANEJ O DEL SUELO URBANO EN LAS CIUDA DES FRONTE RI ZAS M EX ICANAS 

César Fuentes Flores 

El programa de la industria maquiladora fomentó la instalación de numerosas plantas en 
las ciudades ubicadas en la frontera con Estados Unidos. El autor examina las consecuen­
cias que ello ha tenido en el uso del suelo de esas urbes y plantea algunas medidas que 
permitan atraer más inversión y mejorar la calidad de vida en ellas. 

DETE RMI NANTES R EG IONALES DE LA MAQU ILA DE EX PORTAC IÓN 

EN LA FRONTE RA NO RTE 

Eduardo Mendoza y Cuauhtémoc Calderón 

Se desarrolla un modelo de demanda regional del trabajo en la industria maquiladora de 
exportación en la frontera norte del país. Los autores concluyen que en el último decenio 
hubo importantes cambios en la dinámica del empleo en esa industria, entre los cuales 
destaca la tendencia a la especialización de los mercados laborales. 

CAPAC IDAD DE C O NSUM O Y BI ENESTAR DE LOS HO G AR ES DE M ÉXI CO 

Y DE LA FRONTE RA NORTE 

Mario Camberos C. y Luis Huesca R . 

Con base en diversos criterios y escenarios se presentan los cambios en la capacidad de 
consumo y sus efectos en el bienestar de las entidades mexicanas colindantes con Estados 
Unidos y del conjunto del país . Se analiza la hipótesis de que el nuevo modelo económico, 
la crisis económica y las medidas de ajuste aumentaron la pobreza en ambos ámbitos. 

B ALANZA C O ME RC IAL Y C R EC IM IENTO ECONÓM ICO 

DE B AJ A C ALI FO R NIA 

Juan Manuel Ocegueda H. 

La industria maquiladora de exportación en Baja California ha causado un rápido creci­
miento económico en los últimos años , pero su sustentabilidad a largo plazo peligra si no 
se adoptan medidas para reducir la elevada elasticidad ingreso de las importaciones. 
También se requiere, afirma el autor, impulsar actividades no maquiladoras que ofrezcan 
mayores posibilidades de articulación regional. 
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E rECTOS DE LA GLO BALI ZAC IÓN EN EL SECTO R AGRO PECUA IH O 

DE B AJ A C ALI FOR NIA 

Sonia Yolanda Lugo Morones 
y Belém Avendaño Ruiz 

Las autoras examinan la balanza comercial del sector agropecuario y el de 
algunos productos exportados desde Baja California. Concluyen que no han 
sido suficientes la experiencia y la capacidad productiva de los productores de 
la región para enfrentarse con la competencia de las empresas transnacionales. 

ED UCAC IÓN SU PERI O R PARA LA ESPEC IALI ZAC IÓN INDUST RI AL 

DE B AJ A C ALI FO RNIA 

Alejandro Mungaray, Patricia Moctezuma 
y Rogelio Vare/a 

Las economías de los estados de Baja California y California están vinculadas, 
en particular gracias al dinamismo de la industria maquiladora. Los autores 
examinan la situación de la educación superior y plantean la necesidad de 
exp lorar nuevos modelos que satisfagan las necesidades de la planta productiva . 

G t.O BALIZAC ió N v sEG R EGAC ióN R BANA EN T u ANA , 

B AJ A C ALI FOR NIA 

Emilio Hernández Gómez 

Un rasgo distintivo de la globalización es la polarización social y espacial de 
las ciudades . Con esta hipótesis y mediante la aplicación de un modelo 
de análisis estadístico, el autor demuestra que la ciudad fronteriza de Tijuana 
es un claro ejemplo de que la polarización social se refleja en la polarización 
espacial entre la población vinculada al sector terciario, con estatus socio­
económico alto, y la ligada a actividades del sector secundario, en que aquél es 
bajo. 

C OMP ETENC IA OLIG O PÓ LICA EN LA INDUST R IA DE TE L EV ISO R ES 

EN T IJ UANA 

María de Jesús Montoya, María Teresa Lerma, 
Alejandro Mungaray y Mario Herrera 

Con base en la teoría de los juegos de diversos modelos se ana liza el compor­
tamiento oligopólico de Sony y Samsung en el mercado de televisores. Se 
explica cómo dos empresas líderes en escala mundial utilizan diferentes estra­
tegias para producir y distribuir sus productos de manera más eficiente. 

C R EC IM IENTO Y ESPEC IALIZAC IÓN EN LA REG IÓN 

SA L T ILL O- R AMOS A RIZP E 

Jorge Eduardo Mendoza C. 

Desde la segunda mitad de los años ochenta las exportaciones manufactureras 
en la región Saltillo-Ramos Arizpe han tenido un notable dinamismo. El autor 
revisa las características de ese crecimiento y explora las causas que lo han 
fomentado. 

S uMA RIO ESTA Dí s n co 

S uMMA RI ES o r ART ICLES 

FoR MATO PARA SUSC RIP C IONES 

I NST R UCC IONES PARA LOS COLA BO RADO R ES 



La economía fronteriza 
como umbral de una América 

del Norte de las regiones 
ALEJANDRO MUNGARAY 

• • • • • • • • • • 
CUAUHTÉMOC CALDERÓN ' 

L
a prioridad estabilizadora que distinguiera a la política económica de los últimos años 

se ha traducido en un complejo mosaico de disparidades regionales que hoy distancia 
las aspiraciones de los habitantes de México por construir procesos de convergencia 

al crecimiento económico y al bienestar. En este proceso de convergencia, quizás la más 

notable diferencia se observe entre las fronteras norte y sur del país. 
Hoy puede discutirse con más libertad si el carácter de las prioridades nacionales 

empieza en el sentimiento y las necesidades cotidianas de las regiones y sus comunidades 
o en las sensibilidades políticas de quienes deambulan en el mundo de las relaciones y los 

equilibrios de poder. Si, como ha señalado Ohmae, los crecimientos nacionales se originan 
y concentran en los espacios regionales de las naciones, el análisis de éstas en términos de 

sus tradiciones culturales, su especialización económica y sus posibilidades de negocios 
generadores de empleos dignos, es vital para ayudarlos a construir sus propias dinámicas 

de crecimiento sustentable y los equilibrios políticos y sociales que realmente se necesitan 

para que el bienestar no se inhiba con procesos de concentración del ingreso. No tener 
conciencia clara de ello restringe los efectos de cualquier esfuerzo de política de carácter 
nacional con pretensiones regionales. 

Habría que reconocer que la prioridad que se ha dado a la estabilización no ha permitido 

que las políticas industrial y de desarrollo regional arriben a puntos de encuentro que 
permitan que las lógicas territoriales de crecimiento económico y bienestar se expresen 

con más homogeneidad. Se podría pensar que supeditar la construcción deliberada de los 

procesos de convergencia regional en México, frente al impulso de las exportaciones que 

*Investigadores nacionales y becarios al desempeño académico. Mungaray es profesor titular de la Facultad 
de Economía de la Universidad Autónoma de Baja California <mungaray@costa.tij.uabc. mx> y Calderón es 
profesor titular del Departamento de Economía de la Univers idad Autónoma de Ciudad Juárez <ccaldero 
@uacj.mx>. 
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compensara la disminución del mercado interno, permitió generar empleos sin que la 

inflación se disparara y disminuyeran las expectativas. No obstante, desde el México de 
las regiones, tal prioridad impone costos políticos sobre los cuales el país entero ahora 

reflexiona. 

El análisis de la estructura económica de la frontera norte es de particular importancia 
para entender la configuración regional que permite que ocurran dinámicas de 

crecimiento económico vinculadas al mercado mundial. Sin embargo, también abre la 

posibilidad de entender cómo un ambiente de crecimiento económico que se convierte en 

objetivo de los flujos de inversiones y de trabajo no permite generar las condiciones de 
bienestar que garanticen que el empleo y las remuneraciones se desarrollen en 

condiciones de seguridad pública y con oportunidades de crecimiento personal mediante 
la educación. 

Se ha vuelto natural asociar el desarrollo regional fronterizo con la presencia de la 

industria maquiladora y sus efectos sociales por medio de los empleos, los servicios y las 
derramas económicas que genera. Sin embargo, la serie de trabajos que se presentan en 

este número revelan que el dinamismo regional está más asociado a la interrelación 

fronteriza que a tan sólo al desarrollo maquilador. Prueba de ello son actividades 
económicas como la agricultura de exportación, los servicios y las industrias tradicionales 
asociados al turismo, la urbanización de los fraccionamientos populares y parques 

industriales y las posibilidades que muchos habitantes fronterizos tienen de trabajar y 
consumir al "otro lado" de la frontera. Los artículos también son ilustrativos de la 

existencia de los costos económicos y sociales que obligan a una cuidadosa intervención 

pública, especialmente en materia de ambiente, desarrollo urbano, pobreza, movilidad 
laboral y desarrollo microempresarial. Las distorsiones que los signos del progreso tienen 

en el mercado de factores y en el producto son dignas de atención en la perspectiva de un 
crecimiento regional sustentable a largo plazo. 

Que las ciudades de la frontera norte hayan concentrado buena parte del crecimiento 
económico mexicano de los últimos años, en un entorno de desigualdad nacional y de 

inexistencia de acuerdos sociales y políticos para construir procesos de convergencia, las 

ha convertido en el principal destino de la emigración interna que busca oportunidades de 
bienestar. En la medida en que este dinamismo se asocia en mucho a la relación de estas 

economías regionales con las correspondientes del sur de Estados Unidos, es obvio que 

este dinamismo concentrado se contrapone con los anhelos de construir un proceso de 
convergencia económica regional hacia el bienestar. En consecuencia, parecería loable 
iniciar la planeación de organismos supranacionales que, partiendo de las experiencias 

exitosas de desarrollo regional, puedan construir una América del Norte de las regiones, 

donde las más necesitadas puedan beneficiarse de una interrelación fronteriza más 

flexible, como la que ahora ha apoyado el desarrollo económico regional de la frontera 

México-Estados Unidos. 
Los trabajos reunidos en esta entrega y la siguiente de Comercio Exterior representan 

los esfuerzos de un creciente grupo de académicos por construir un proceso de 
conocimiento que apoye la toma de decisiones de los hacedores de políticas públicas 

preocupados por el desarrollo económico regional fronterizo, tanto a partir de sus 

problemas como de sus virtudes. & 

presentación 

• 



Modelos de insumo-producto 
regionales y procedimientos 

de regionalización 
NOE ARON FUENTES 

• • • • • • • • • • 
ALEJANDRO BRUGUÉS • 

Originalmente el análisis de insumo-producto se desarrolló 
y aplicó en escala nacional. Sin embargo, con el tiempo ha 
surgido un gran interés por realizar análisis de desagre­

gación regional con aplicaciones en los ámbitos estatal, muni­
cipal y metropolitano . Los trabajos pioneros en los modelos 
regionales corresponden a Isard (1951) y Leontief(l955) y las 
reelaboraciones a autores como Leontiefy Strout (1963), Mo­
rrison (1974), Morrison y Smith (1974), Round (1983) y Ri­
chardson ( 1985). Posteriormente, esos trabajos fueron amplia­
dos por Hewings y Jansen (1986), Anselin (1988) y Flegg, 
Webbery Eliott ( 1995 y 1996). Los modelos de insumo-producto 
regionales son una extensión directa de los modelos naciona­
les, en el supuesto de que permiten no sólo identificar los flu­
jos sectoriales sino también el origen y el destino geográfico de 
los flujos comerciales. 

Una pregunta importante en el análisis de insumo-produc­
to regional se refiere al problema de la información. La opción 
de aplicar cuestionarios directos en las regiones ha demostrado 
ser muy costosa y poco práctica en términos de disponibilidad 
de información . De allí que se haya hecho necesario recurrir 
a enfoques indirectos de estimación, más baratos y rápidos , 
pero que no siempre poseen un alto grado de precisión. Estos 
enfoques, en términos generales, se clasifican en dos catego­
rías: los sintéticos (synthetic models) y los híbridos (hybrid 
models). 1 

Otra pregunta importante en el análisis de insumo-produc­
to regional es cómo evaluar la precisión de las estimaciones de 

l . Esta clasificación se centra en los métodos utilizados para in­
corporar la información en los modelos de insumo-producto (survey, 
non-survey y partial survey), y no en los orígenes de las fuentes de 
información (classical methods). 

los métodos indirectos para derivar los coeficientes regionales. 
En algunos estudios las matrices de insumo-producto regiona­
les estimadas por técnicas sintéticas se compararon con matri­
ces construidas con información directa para la misma región, 
estado o ciudad. Sin embargo, se ha señalado que este método 
de contraste es limitado, pues sólo se hace con dos matrices cuya 
precisión se desconoce. Jensen propone dos nociones distintas 
de precisión: la partitiva (partitive accuracy), que implica que 
cada celda contenida en la matriz refleje el verdadero valor a un 
determinado nivel de significancia estadística, y la holística 
(holistic accuracy) que implica que la matriz de insumo-produc­
to, en general, representa las principales características de la 
estructura económica regional, más en un sentido descriptivo que 
en uno estrictamente cuantificable. A pesar del problema de la 
especificación del error real de cada celda en la matriz, la preci­
sión partitiva es la que con más frecuencia se ha utilizado en la 
regionalización de matrices. 

El objetivo de este trabajo es, por un lado, analizar la capaci­
dad de las técnicas sintéticas - clásicas y contemporáneas- que 
se han propuesto para regional izar las matrices de insumo-pro­
ducto , en ausencia de información directa sobre los volúmenes 
de comercio regional. 

En la literatura especializada se identifican varias técnicas 
clásicas; entre las más comunes están el coeficiente de loca­
lización simple, el coeficiente de localización sólo compradores, 
el coeficiente de localización interindustrial ( cross-industry), el 
coeficiente de localización semi logarítmico, el ajuste de ofer­
ta-demanda, el ajuste de oferta-demanda modificado, los coefi-

*Director de Posgrado y coordinador de la Maestría en Economía 
Aplicada de El Colegio de la Frontera Norte, respectivamente. Los 
autores agradecen el apoyo de Nadia Espino, asistente del primero. 
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cien tes de compras regionales, y el ajuste biproporcional. Igual­
mente, se presentan las nuevas técnicas para derivar los coefi­
cientes de la matriz de insumo-producto regional como la pro­
puesta por Flegg, Weber y Elliot ( 1995, 1996). Por otro lado, se 
pretende demostrar empíricamente la precisión de las estima­
ciones de los coeficientes regionales con base en diferentes 
medidas estadísticas de comparación entre la matriz base o ac­
tual y la estimada. Los criterios estadísticos de comparación entre 
ambas matrices incluyen la diferencia media absoluta (MAD), 
el error porcentual promedio absoluto (MAPE), el índice de si­
milaridad (SIM) y el estadístico chi-cuadrada (X2

). 

Para tal objetivo se utilizó la matriz de insumo-producto de 
Baja California Sur (1999). El enfoque utilizado para estimar 
esta matriz "base" consiste en modificar los coeficientes de 
insumo-producto nacionales a partir de procedimientos mecá­
nico-estadísticos (sintéticos). Posteriormente se complementa 

· con información directa a partir de una encuesta a fin de aumentar 
la precisión de las estimaciones de los coeficientes de insumo­
producto estatales. 

METODOLOGÍAS DE REGIONALIZACIÓN 

E 
1 primer problema práctico en el análisis de insumo-producto 
regional se refiere a la conversión de los coeficientes nacio­
nales. Como se dijo, una matriz de insumo-producto regional 

se puede realizar mediante el enfoque sintético. Éste permite 
construirla sin recurrir al levantamiento de encuestas directas 
y utilizando sólo la información estadística secundaria de los cen­
sos económicos, los anuarios estadísticos y otras fuentes nacio­
nales y regionales (en escala estatal), cuya obtención es barata 
y rápida. Después la información se transforma con procesos 
mecánico-estadísticos y el resultado es la estimación de una 
matriz de insumo-producto regional. 

En el enfoque sintético hay dos metodologías principales para 
regionalizar la matriz de insumo-producto nacional. La prime­
ra parte del supuesto de que los coeficientes de comercio regional 
difieren de los coeficientes técnicos nacionales sólo por la mag­
nitud del coeficiente de importaciones regionales. Del mismo 
modo se dice que la tecnología usada en los sectores industria­
les es la misma en escalas nacional (n) y regional (r) y por tanto 
las empresas son similares en ambas escalas. Así: 

[1] 

donde: 
a .. = coeficiente técnico nacional, 

IJ 

r .. =coeficiente técnico regional, 
IJ 

mij =coeficiente de importación regional. 

O::; m .. ::; 1 es una restricción para el coeficiente de importa-
'J 

ción regional. 
Este sistema implica la restricción de que el coeficiente téc­

nico regional (r;) debe ser siempre menor o igual al coeficiente 
• . . 1 < tecmco nacwna , esto es, rij _ a;r 

modelos de insumo-producto regionales 

Este método busca modificar los coeficientes técnicos nacio­
nales para producir un grupo de coeficientes de requerimientos 
regionales . La segunda metodología parte del supuesto de que 
los coeficientes de comercio regional difieren de los naciona­
les sólo por un factor de participación del comercio regional ( q;) · 
Si la región es autosuficiente o exportadora, el coeficiente no 
cambia en la tabla de insumo-producto regional porque se su­
pone que la tecnología usada por los sectores industriales es la 
misma en los ámbitos nacional (n) y regional (r). En contraste, 
si la participación del comercio (q;) muestra que la región es 
importadora de un bien en particular, el coeficiente técnico na­
cional se tiene que modificar proporcionalmente hacia abajo. 
Así: 

[2] 

Es decir, el coeficiente regional es equivalente a alguna pro­
porción del comercio regional, qij' del coeficiente nacional, con 
la restricción ahora de que el coeficiente qij debe ser menor o igual 
que la unidad (qij ::; 1). A éste se le conoce como "coeficiente de 
compras regionales". 

TÉCNICAS INDIRECTAS DE REGIONALIZACIÓN 

e omo consecuencia de las metodologías descritas, cada una 
de las técnicas sintéticas de regionalización propuestas tra­
ta de estimar los coeficientes de comercio interregional (el 

factor m . o el q .). La técnica sintética que más se utiliza es la de ., 
IJ IJ , 

coeficientes de localización y sus variantes, basada en un índi-
ce que en los estudios regionales se aplica con frecuencia para 
analizar y comparar las estructuras económicas en escala regio­
nal. En esencia, con esta técnica se mide la especialización re­
gional. Otra de ellas, la de ajustes de oferta y demanda y sus varian­
tes, se basa en calcular los requerimentos regionales relativos a 
la oferta regional. La técnica RAS, o de ajuste biproporcional, se 
emplea por lo general para actualizar los coeficientes técnicos o 
equilibrar la matriz en lugar de que se use para regional izar; sin 
embargo, algunos autores sí acuden a ella para esto último. 

Coeficientes de localización 

Los coeficientes de localización (CL) se han consolidado como 
el método estándar de regionalización de los coeficientes na­
cionales. Con la medida básica del CL se sabe si el empleo o la 
producción de un sector en una región está o no más o menos con­
centrado respecto al promedio nacional. La idea es utilizar es­
tos coeficientes como determinantes del comercio regional. El 
uso de CL requiere de un formidable arreglo de supuestos. 

1) Patrones idénticos de consumo regional y nacional. 
2) Mezcla idéntica de producto nacional y regional. 
3) Prácticas de producción idénticas. 
4) Productividades (para los CL de empleo) idénticas de la 

industria nacional y regional. 
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Coeficientes de localización simple 

El coeficiente de localización simple (CLS) provee estimacio­
nes de flujos y coeficientes de comercio regional para compa­
rar la participación porcentual de una industria en una región 
respecto a la de la misma industria en escala nacional. 

La ecuación para estimar el coeficiente de localización sim­
ple para la industria i en la región r generalmente se define como: 

donde: 

(
xr) 

CLSi = (~~ l 
X';= producción regional en la industria i, 
X'= producción total en la región, 
X''¡= producción nacional en la industria i, 
xn =producción total nacional. 

Si el valor del coeficiente para una industria es: 

[3) 

CLS'; > 1, la participación porcentual de la industria en la región 
es mayor que la del país en su conjunto; 
CLS'; < 1, la participación porcentual de la industria en la región 
es menor que en el país; 
CLS'; = 1, la participación porcentual de la industria en la región 
es similar a la de la misma industria en el país. 

Cuando el CLS es mayor que la unidad (por ejemplo, la in­
dustria i tiene más relevancia en el orden regional) puede pre­
sumirse que la industria i presenta mayores posibilidades de 
exportación y que puede ser capaz de satisfacer los requeri­
mientos de la región, por lo que el producto i no sería impor­
tado. Por el contrario, cuando el CLS es menor que la unidad, 
la industria i no es sobresaliente en la región y por tanto no 
presenta posibilidades para la exportación, lo que implica 
importar de otras áreas o regiones para complementar la de­
manda regional de bienes que la industria regional no produ­
ce en las cantidades requeridas. 

Cuando el CLS para la industria i es mayor o igual que la uni­
dad, el supuesto es que los requerimientos del bien i se satisfa­
cen localmente. Se dice entonces que el coeficiente regional es 
igual al coeficiente técnico nacional que será usado en la fila i 
de la matriz de coeficientes de comercio regional: 

r .. =a.. si CLS'. 
IJ IJ 1 

(i,j = 1, ... n) [4] 

En cambio, si el CLS para la industria i es menor que uno, sig­
nifica que la producción de la industria i no satisface los reque­
rimientos de la región. En este caso la matriz de coeficientes 
regionales se calcula multiplicando los coeficientes técnicos 
nacionales por el coeficiente de localización para cada indus­
tria i: 

L = a .. CLS'. si CLSr < 
IJ IJ 1 1 

(i , j = 1, .. . n) [5] 
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Los coeficientes de localización simples son muy fáciles de 
calcular, aunque pueden presentar problemas. Uno de los más 
frecuentes es que los resultados obtenidos con este método "sobre­
estiman" la producción total regional de algunas industrias, por 
lo que se ha considerado prudente "equilibrar" estos coeficientes, 
es decir, reducirlos de manera uniforme cuando sea necesario. 

Se han propuesto muchas modificaciones al CLS, como incluir 
únicamente coeficientes de localización sólo de compradores 
(CLC) y una subfamilia de coeficientes de localización ínter­
industrial ( CLI, CLI ajustado, CLI logarítmico) que consideran la 
importancia relativa de ambos sectores - compradores del sec­
tor i y vendedores del sector}- en una región o en el país. 

Coeficientes de localización sólo de compradores 

Este método fue sugerido por Tiebout (1967), quien recomen­
dó que la suma de la producción total - o del empleo- usada 
en el cálculo del coeficiente de localización debería limitarse a 
las industrias que hacen compras de la industria i en la región y 
en el país, respectivamente. La formalización es la siguiente: 

( xr) _ ,_ 
X*r 

CLcr = ( xr ) 
X*" 

[6] 

X'; y xn; =producción regional y nacional de un bien i. 
X*'; y X*n; =producción total regional y nacional sólo de los 
sectores que utilizan i como un insumo. 

El coeficiente de localización sólo de compradores (CLC) 

tiene una aplicación similar en el momento de regionalizar lama­
triz; además, sus limitaciones se mantienen iguales a las delco­
eficiente descrito. 

Coeficiente de localización interindustrial 

El CLI considera la importancia relativa de la industria vende­
dora i en la región, así como la industria compradora}. El coefi­
ciente compara la proporción de la producción nacional de la 
industria vendedora i en la región con la respectiva de la indus­
tria compradora}, es decir: 

(
xr) _ , 
X" 

cu:, = ( ~~) [7] 

La idea es que si la producción de la industria regional i y de 
la industria nacional i - el primer componente de la expresión-
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es mayor que la correspondiente a la producción de la industria 
regional) y la industria nacional) - el segundo componente­
( esto es, CLI'ii > 1), entonces los requerimientos de insumas i 
por parte de la industria) pueden ser proveídos dentro de la re­
gión. Por otro lado, si la industriai regional es más pequeña que 
la industria) en el mismo ámbito, entonces algunos de los reque­
rimientos de insumo i por Ía industria) tendrán que ser impor­
tados (CLI'ii < 1 ). 

Coeficiente de localización semilogarítmico 

Recientemente se han propuesto nuevas técnicas indirectas 
dentro de esta subfamilia. Los coeficientes de localización 
semilogarítmicos {CLS) proporcionan ajustes en los coeficien­
tes regionales en tres sentidos: a] por el tamaño relativo del sector 
vendedor i; b] por el tamaño relativo del sector comprador, y e] 
por el tamaño relativo de la región. Ésta constituye una de las 
propuesta más recientes para estimar la economía regional, cuan­
do la idea subyacente es encontrar un coeficiente q .. óptimo. 

IJ 

RLQ · = SLQ¡ 
J log2 (1 + SLQ) 

ELQ ·· = log2(1+SLQ¡) 
IJ SLQ¡ 

A= E~ /E~ 
log2 (1 +E~ 1 E~) 

La idea subyacente es que el factor A~ se incrementa mono­
tónicamente cuando el tamaño de la región actúa de manera cre­
ciente. El exponente~ es un factor de flexibilidad cuyo aumento 
implica un mayor ajuste de las importaciones regionales. De tal 
forma que para regiones grandes se esperaría aplicar un coefi­
ciente~ pequeño, contrariamente al caso de regiones pequeñas. 

El coeficiente ~es una función del porcentaje E'/E" y es un 
asunto empírico si aquél se considera grande o pequefio. Un~= 5 
sería adecuado, conforme a los resultados de dos estudios em­
píricos para las regiones del Reino Unido,Avon y Escocia, donde 
en la primera, dadas sus dimensiones económicas, el coeficiente 
es pequeño; lo contrario sucede en las otras regiones. 

En resumen, los coeficientes de localización utilizados como 
estimadores de los coeficientes regionales comparten el mismo 
principio; en términos generales, la magnitud y la dirección del 
comercio interregional pueden medirse por el grado de especia­
lización regional. Cuando esto se combina con el supuesto de 
idénticos patrones de consumo (intermedios y finales) es posi­
ble determinar los coeficientes de comercio regional mediante 
el análisis de la estructura industrial. 

Balanzas comerciales 

La familia de las técnicas que se mencionan en seguida se ba­
san en la construcción de balanzas comerciales para cada una 
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de las industrias, con base en diversos aspectos. Se han realiza­
do varias modificaciones a la técnica de balanzas comerciales 
que incluyen ajustes de oferta-demanda y una famila ajuste de 
oferta-demanda modificada. 

Ajustes de oferta-demanda 

El ajuste de oferta y demanda (EOD) consiste en estimar balan­
zas comerciales regionales (Br) entre la producción regional de 

J 
un bien i (O'Y y los requerimientos regionales del bien i (D'J3 

Con esta información se calculan los coeficientes regionales. La 
formulación del modelo es como sigue: 

0 '¡ =X'¡ (i = 1 , .... n) 

donde, 
0'¡ =oferta regional; 
X'¡= producción bruta regional, y 

D' = I:a~X' + I:c~Yr (i, j,= l, ... n) 
IJ j IJ J f IJ 

donde, 
D'¡ =requerimientos regionales totales del bien i; 
an. =coeficiente técnico nacional; 

IJ 
X'.= estimación del producto regional para la industria); 

J 

[8] 

[9] 

c"ii =las proporciones de insumo de demanda final nacional; 
Y r= demanda final estimada de la demanda final para la indus­

tria i. 
Así, la balanza de comercio regional de la industriai (B'J es: 

Si B'¡ es positivo se tiene un superávit para la industria i, por 
lo que se dice que la oferta regional es suficiente para cubrir la 
demanda regional, las importaciones son iguales a cero y las 
exportaciones iguales al superávit; en este caso, los coeficien­
tes técnicos nacionales pueden usarse en la filai de la matriz de 
coeficientes de comercio regional. Si B'¡ es negativo se presen­
ta un déficit para la industria i. Esto implica que la demanda re­
gional es más grande que la nacional, por lo que se requiere im­
portar bienes y servicios de otras regiones; las exportaciones son 
iguales a cero y las importaciones serán iguales al déficit. Los 
coeficientes regionales se estimarán de la forma siguiente: 

[ 11] 

2. Se refiere a la oferta regional de la industria en cuestión. 
3. Se refiere a la demanda total regional de cada industria dividi­

da en insumos y demanda final. 
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donde 
r =coeficiente técnico regional; 

IJ 

an .. =coeficiente técnico nacional; 
IJ 

X'¡ = producción bruta regional de la industria i; 
D'¡ =total de requerimientos regionales del bien i. 

Ajuste de oferta-demanda modificado 

Esta técnica ( AODM) considera que la demanda final se encuentra 
predeterminada, de forma que si la oferta local no satisface los 
requerimientos de la demanda regional, las importaciones sólo 
entrarán para sastisfacer las necesidades de las industrias loca­
les, pero no la demanda final. Los flujos regionales se calculan 
de la siguiente forma: 

(Dr- xr) 
xr = xran J J 

IJ J IJ (Dj- yn [12] 

an. =coeficiente técnico nacional; 
lj 

X'¡= producción bruta regional de la industria i; 
D'¡ =total de requerimientos regionales del bien i; 

En resumen, el ajuste de oferta-demanda se basa en la esti­
mación de los flujos de comercio interregional a partir de com­
parar la producción local de cada bien con los requerimientos 
respectivos, sin incorporar explícitamente una medida de espe­
cialización regional. 

Ajuste biproporcional 

El método RAS, utilizado para la actualización y regionalización 
de matrices de insumo-producto, consiste en un procedimiento 
iterativo de multiplicaciones de las filas y columnas de la matriz 
base a fin de lograr la consistencia con los totales referentes al 
año de actualización (o la región específica), los cuales previa­
mente se obtuvieron de las cuentas nacionales. Los dos princi­
pales atributos del RAS descansan en la simplicidad relativa de 
su aplicación y en el hecho de que se preservan los signos. 

En términos sintéticos, este proceso multiplica una matriz 
diagonal denominada R que recoge el efecto sustitución por la 
matriz de coeficientes técnicos del año base A(t). El resultado 
se posmultiplica después por una matriz S, que recoge el efecto 
fabricación. Técnicamente, esto se escribe como: 

A'=RA"S [ 13] 

Con este método se obtiene una matriz estimada A' a partir de 
la matriz nacionalAn, sujeto a que las sumas de filas y columnas 
sean iguales a los totales conocidos en la región: la demanda in­
termedia en el caso de la suma de las filas y el consumo interme­
dio en el de las columnas para cada sector. Si el método RAS simple 
se combina con conocimientos específicos de cada sector, éste 
permite contar con coeficientes que pueden ser más exactos. 
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Por último, a pesar de los supuestos y requisitos de informa­
ción que cada una de las técnicas anteriores requieren, todas 
comparten dos características: se basan en el concepto de par­
ticipación de mercado en la oferta de un bien específico, y nin­
guna de las técnicas distingue entre importaciones competitivas 
y no competitivas. Mientras que en los modelos de insumo-pro­
ducto multirregionales esta distinción no se utiliza, es usual en 
los modelos de una región, pues permite robustecer la estabili­
dad de los parámetros. 

PRUEBAS DE PRECISIÓN DE LAS ESTIMACIONES 

REGIONAL ES 

Otro problema de carácter práctico en la estimación de los 
modelos regionales es cómo evaluar la precisión de las ma­
trices de insumo-producto regionales realizadas por mé­

todos sintéticos. Ésta es una cuestión crítica porque la selección 
de la técnica del menú de opciones depende del intercambio entre 
precisión y costo. Desafortunadamente hay cuatro obstáculos para 
evaluar con solidez las técnicas indirectas. Primero, los valores 
actuales contra los que se contrastan los valores estimados nor­
malmente se derivan de un modelo de insumo-producto genera­
do con cuestionarios directos. Esta comparación supone que los 
valores de este modelo son los verdaderos, supuesto ciertamen­
te equivocado, dado que hay una combinación de errores de la 
muestra y arbitrariedad de la agregación de la información cuando 
se construye la matriz de insumo-producto. Segundo, hay una 
amplia variedad de medidas de error, como el índice de informa­
ción de Theil, la prueba chi-cuadrada, el error medio absoluto, el 
índice de cambio relativo, el índice de similitud, el error porcen­
tual total, la diferencia de medias relativas, la diferencia media 
euclidiana, el error cuadrado medio, la prueba no paramétrica 
Wilcoxon, el coeficiente de correlación y el análisis de regresión. 
Algunas de estas medidas son más apropiadas que otras. Las uti­
lizadas con frecuencia se presentan en el cuadro l. 

e u A D R o 

ÁLGUNAS MEDIOAS DE ERROR 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Medidas 

Desviación media absoluta 

Desviación media relativa 

Índice de similaridad 
de lsard-Romanov 

Formulación matemática 

MAPE = 2._ L L a¡ -a¡ x 100 nn~~ 
m¡.¡ j·l aij 

~~~¡~¡ SIM = 1- - LJ LJ 
m i - tj - 1 aij +a¡j 

Donde m es el número de pares de celdas diferentes de cero. 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
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Tercero, hay dos nociones alternativas de precisión, la parti­
tiva (por ejemplo, la precisión de coeficiente estimado a deter­
minado nivel de significancia) y la holística (por ejemplo, la 
consistencia de la matriz en general , con errores individuales 
permitidos si éstos tienden a cancelarse entre sí). Por último, la 
determinación del límite entre lo aceptable y lo inaceptable en 
los niveles de errores subjetiva. Una evaluación "satisfactoria" 
deberá combinar cada uno de estos elementos. 

Evaluación empírica de las técnicas indirectas 
de regionalización 

En los cuatro estudios empíricos más importantes realizados en 
Estados Unidos para evaluar las técnicas indirectas las esti­
maciones producidas con la información indirecta se comparan 
con las obtenidas con información directa para la misma región. 
Czamanski y Malizia emplearon la matriz de insumo-producto 
construida en 1967 para el estado de Washington para evaluar la 
técnica RAS y Schaffery Chulos CLS y el CLC. Utilizando como 
referencia la tabla de insumo-producto de Peterborough, Smith 
y Morrison evaluaron la técnica RAS, la de CLS y la de EOD. Re­
cientemente Harrigan, McGilvary y McNicoll hicieron lo pro­
pio con las principales variaciones de la técnica de coeficientes 
de localización; para medir la estimación de los flujos de comercio 
interregional utilizaron cinco criterios estadísticos y para conocer 
la precisión de cada técnica emplearon la matriz de importacio­
nes de Escocia provenientes del resto del Reino Unido. 

Czamanski y Malizia emplearon la matriz de insumo-producto 
nacional de Estados Unidos de 1958, las estimaciones de la pro­
ducción regional bruta y los vectores de insumas y de produc­
ción intermedia. A estas variables le aplicaron la técnica RAS para 
estimar una matriz regional para el estado de Washington en 1963. 
Hicieron algunos ajustes por cambios en los precios relativos de 
1958 a 1963 y emplearon pruebas estadísticas basadas en el error 
absoluto porcentual promedio (MAPE) y en la información con­
tenida; también experimentaron con las dificultades de agrega­
ción e intentaron evaluar los efectos de los ajustes realizados por 
diferenciales de precios y por importaciones. 

Los autores examinaron con detalle la calidad de los resulta­
dos obtenidos respecto a los sectores individuales y encontraron 
que los mayores errores se manifestaron en los sectores prima­
rios y también en aquellos en que había una especialización regio­
nal. Czamanski y Malizia señalaron que sería importante excluir 
a los sectores de servicios de la agregación y utilizar información 
de campo para obtener coeficientes de insumo-producto para la 
industria primaria y las industrias en que se especializa la región. 
Sin embargo, los ajustes de precios relativos y por importacio­
nes tienen poco efecto en la calidad de los resultados. 

Shaffer y Chu estimaron la matriz de insumo-producto del 
estado de Washington y realizaron pruebas chi-cuadrada para 
cada columna de la matriz. Encontraron que los mejores resul­
tados en términos de simulación de coeficientes se obtuvieron 
del CLS, seguidos (muy de cerca) por los CLI y el modelo de si­
mulación RIOT (Regional Input-Output Tables ). Los autores no 
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hicieron ningún intento por evaluar globalmente la matriz de 
insumo-producto, aunque compararon los multiplicadores del 
ingreso. En cada caso los multiplicadores basados en métodos 
indirectos sobreestimaron los provenientes de información di­
recta . Aquí , de nuevo , las mejores estimaciot:tes se obtuvieron 
con la técnica de coeficientes de localización simples (CLS). 

Schaffer y Chu ampliaron la muestra de las regiones inclui­
das - Washington, Utah y Nuevo Mexico- y la prueba chi­
cuadrada se complementó con el análisis de regresión. Los re­
sultados que se presentan en este artículo confirman que los 
mejores estimadores se derivan, primero, de la técnica de coefi­
cientes de localización simples y luego de los ajustes de oferta­
demanda, seguidos por el modelo de EOD y de simulación RIOT. 

Finalmente resultaron los CLI. Hewings aplicó variaciones de 
la técnica de coeficientes de localización y ajustes de oferta y 
demanda a la matriz de insumo-producto nacional de Inglate­
rra para derivar los coeficientes regionales para West Midlands 
y South-East Kent. Sin embargo, como no hay matrices de 
insumo-producto elaboradas con información directa para es­
tas áreas, no surgió ninguna evaluación objetiva del análisis de 
las técnicas empleadas provenientes del trabajo de este autor. 

Smith y Morrison sometieron a prueba los principales méto­
dos indirectos para estimar matrices de insumo-producto: CLS, 

CLC, CLI, EOD y RAS. El análisis se enfocó en dos aspectos princi­
pales. Primero, la comparación de las matrices. Para ello se aplica­
ron pruebas estadísticas a cada matriz estimada de manera indirec­
ta y la técnica empleada de acuerdo con su "ajuste relativo" se 
ordenó con la estimada con información directa. La técnica RAS 

generó los mejores resultados. Con las restantes técnicas la varia­
ción en los resultados fue menor; las matrices de insumo-producto 
estimadas mostraron ser muy parecidas. En particular, el orden 
fue EOD y de entre los coeficientes de localización el primero fue 
el CLS, seguido del CLC y el CLI. Se calcularon los multiplicadores 
del ingreso tipos I y III y se compararon con los multiplicadores 
estimados con información directa. El orden del ajuste o el mar­
gen del error medio logrado con cada una de las técnicas fue pri­
mero EOD y segundo los coeficientes de localización: CLS, CLC 

y CLI. De éstos, CLS fue la mejor técnica sintética según los aná­
lisis cuantitativos de Smith y Morrison y Schaffer y Chu. 

Harrigan, McGilvary y McNicoll evaluaron las principales 
variaciones de las técnicas de coeficientes de localización y ajus­
tes de oferta y demanda para estimar de manera indirecta los flu­
jos de comercio intrarregional. Para evaluar el ajuste entre la 
matriz de flujos comerciales intrarregional real y la estimada se 
utilizaron las pruebas del error medio absoluto (EAM), la dife­
rencia métrica euclidiana (NORM), el error medio relativo (MDR ), 

la prueba chi-cuadrada, el índice de información (II), el índice 
de similitud (SI) y el coeficiente de correlación (R). La informa­
ción utilizada para estimar los flujos comerciales intrarregionales 
fue la matriz de importaciones de Escocia provenientes del resto 
del Reino Unido. La estimación de los flujos de importación 
obtenida muestra que las dos técnicas los subestiman, lo que 
indica que el principio de maximización del comercio local so­
bre el cual operan estas técnicas es una simplificación exagerada 
de la forma en la cual se da el comercio intrarregional. 

• 
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R ES ULTADOS EMPÍRICOS 

e ada una de las técnicas sintéticas descritas se aplicó a la base 
de datos de la matriz de insumo-producto de Chihuahua para 
estimar los coeficientes técnicos regionales. Las pruebas in­

cluyen la comparación de los coeficientes individuales. Más 
específicamente, los resultados de estas simulaciones se compa­
raron con los valores de la matriz base derivada, como la matriz 
promedio resultante de las transformaciones de cada una de las 
técnicas. Debido a que no hay un criterio único para comparar los 
resultados de las dos matrices (la estimada y la base) se realiza­
ron varias pruebas. Los resultados se presentan en el cuadro 3. 

Aquí se mencionan brevemente algunas características de las 
pruebas utilizadas : primero, todas ellas, excepto el índice de 
si mi 1 i tud ( SIM), cuando se aproximan a cero indican la "bondad 
del ajuste". Para el SIM ésta se muestra por su proximidad a uno . 
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R~:suLTA oos n~: LA coMPA RAC ióN DE LOS ~IULTIPLI CA DO R ES SIM I'L ES 

DEL J•n.Q DUCT O 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Medida 

Desviación Desviación Índice 
Método media media de similaridad 
de actualización absoluta relativa de Isard-Romanov 

CLS 0.0725 5.3584 0.9738 
CLI 0.0613 4.5606 0.9778 
CLC 0.0772 5.6775 0.9725 
CLR 0.0610 4.5387 0.9781 
CLF 0.1243 9.1939 0.9504 
OD 0.0456 3.4618 0.9829 
RAS 0.0976 7.4739 0.9618 
Promedio 0.0771 5.7521 0.9706 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 

M u LT IPLI CA DO RES SIM PL ES DEL PRO DUCTO . E RROR CUA DRÁT ICO MED IO R ESPECTO AL I' RO~ I E BIO 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
0.0300 

0.0250 
0.0242 

• 
0.0200 

0.0150 0.0141 
• 

0.0100 
0.0088 0.0096 

• 0.0060 0.0057 
0.0050 • • 0.0030 

• 
0.0000 

CLS CLI CLC CLR CLF OD RAS 

Procedimiento de actualización 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Segundo, los índices MAD y MAPE se miden como la diferen­

cia absoluta entre los coeficientes simulados y promedio, mien­
tras que c2 se mide como la diferencia relativa entre los coefi­
cientes simulados y promedio (véase el cuadro 2). 

Los datos del cuadro 2 indican que todas las técnicas sinté­
ticas producen resultados similares. Ninguna "ajusta" lo su­
ficiente para brindar confianza. Sin embargo, en términos de 
la estimación de coeficientes individuales, los métodos EOD 

y CLS son los que ajustan mejor. La bondad del ajuste del CLS 

es, sin embargo, aparente, pues produce más ceros que cual­
quier otro de los miembros de la familia de coeficientes de lo­
calización y, como se señaló, la diferencia entre el coeficien­
te estimado y el actual es cero . De aquí que el CLS se calcule 
para un menor número de celdas o valores y éste resulte en me­
nores valores de las diferencias medias absolutas . También pue­
de verse en el cuadro 1 que al margen de la prueba utilizada el 
método EOD es el que da estimaciones superiores, lo cual es 
consistente con estimaciones empíricas para Estados Unidos 
y Europa. Los valores de todas las pruebas y métodos se mues­
tran en la gráfica. 

En el cuadro 3 se presenta un resumen de la distribución de 
las diferencias porcentuales absolutas de las sumas por columna 
(=S; a;) actual y promedio para cada técnica. Es claro que hay una 
subestimación importante de los flujos de comercio regional, en 
particular por los coeficientes de localización, lo cual refleja una 
sobreestimación de los coeficientes regionales. Todas las técni­
cas subestiman la gran mayoría de las sumas de los coeficientes 
por columna y hay poco que decir sobre cuál es la mejor. 4 De 
hecho, ninguna de las técnicas simula más que un pequeño nú­
mero de sumas de columnas con una precisión razonable (de - 25 
a+ 25 por ciento). Respecto a esto, la EOD es superior. 

Este último resultado muestra que los métodos de cocientes 
(CLS , CLC, CLI, etcétera) operan implícitamente sobre el princi-

4. La mejora relativa de la técnica de coeficientes de localización 
y de ajuste oferta-demanda en esta prueba vis -á-vis es porque en mu­
chos casos donde los coeficientes de loca lización y de ajuste oferta­
demanda predicen cero importaciones , las importaciones actuales 
como una proporción de las compras de la industria en el producto 
regional bruto es de hecho muy pequeño en términos absolutos. 
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pío de maximización del comercio local ; por ejemplo, si el bien 
i está disponible en alguna fuente local , se le comprará en ella. 
Con esto se ignora que todo bien de cualquier industria es la agre­
gación de un gran número de compras de bienes de diferentes 
regiones. También se ignora la existencia de la relación cliente­
oferente, por ejemplo, entre la empresa matriz y una compañía 
subsidiaria local. El principio de maximización del comercio 
local es más extremo en los métodos CLS y CLC, los cuales ex­
cluyen por completo el comercio intrarregional; por ejemplo, 
un bien puede importarse o ex portarse, pero no ambas cosas. El 
grado en el cual este supuesto extremo conduce a una subesti­
mación del comercio interregional es evidente en el cuadro 3. 

e u A D R o 

R ESULTADOS DE LA COM PARAC IÓN DE LA PROPORC I ÓN DE I NSUMOS 

REGIONALES 

3 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Método de actualización MAD desviación media absoluta 

CLS 0.0403 
CLI 0.0485 
CLC 0.0416 
CLR 0.0426 
CLF 0.0862 
00 0.0341 
RAS 0.0672 
Promedio 0.0515 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

CoNCLUSIONES 

La conformación de matrices de insumo-producto regiona­
les puede realizarse con varias metodologías y técnicas. Las 
pertenecientes al enfoque sintético involucran la modifica­

ción de los coeficientes de insumo-producto nacionales con 
procedimientos mecánico-estadísticos. Por un lado, la literatura 
teórica identifica varias técnicas cuyas propiedades analíticas 
se revisaron en los apartados anteriores. Por otro lado, la litera­
tura empírica evalúa la precisión de los planteamientos teóricos 
de estas técnicas. En el contexto de esta última es posible esta­
blecer algunas conclusiones: 

1) Ninguna técnica sintética "ajusta" lo suficiente para jus­
tificar una plena confianza en su realización. Sin embargo, en 
términos de la estimación de coeficientes individuales el método 
EOD es el que ajusta mejor. 

2) Todas las técnicas sintéticas producen una subestimación 
de los flujos comerciales y por tanto una sobreestimación de los 
coeficientes regionales . Esto indica que el principio de maxi­
mización del comercio local sobre el cual operan estas técnicas 
es una sobresimplificación de la forma en que se determina el 
comercio interregional. 

3) No obstante los bajos costos en términos de requisitos de 
información, estos modelos proporcionan resultados pobres y su 
utilidad para simular los flujos de comercio interregional es 
limitada. 

modelos de insumo-producto regionales 

4) Finalmente, si el objetivo de los modelos de insumo-pro­
ducto regionales es que sean una herramienta útil para la inves­
tigación y la instrumentación de políticas, se debe encarar el 
hecho de que la precisión de la estimación de los flujos de co­
mercio interregional sólo con técnicas sintéticas es muy pobre . 
Así, no hay una técnica sintética barata y efectiva. 8 
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El manejo del suelo urbano 
en las ciudades fronterizas mexicanas 

• • • • • • • • • • CÉSAR FUENTES FLORES ' 

E 1 programa de maquiladoras dotó de nuevas funciones ur­
banas a las ciudades mexicanas de la frontera norte y las in­
corporó al mundo de la producción manufacturera. Ello, 

junto con el consiguiente flujo de capitales, transformó de ma­
nera radical el uso del suelo urbano. La industria maquiladora 
se constituyó en el elemento catalizador de la competencia con 
el sector terciario y las zonas residenciales por la infraestructura 
y el acceso a los puentes internacionales. Así, la estructura ur­
bana de esas ciudades presenta ciertas características estructu­
rales, como los singulares asentamientos turísticos ubicados en 
el distrito de negocios del centro, próximo a la entrada portua­
ria; la ubicación de parques industriales de maquiladoras en la 
red arterial de calles orientada hacia el puerto de exportación, 
y la localización de subcentros comerciales y de servicios a lo 
largo de la red arterial de calles interna, cerca de las zonas re­
sidenciales de ingresos medios y altos, además de presentar una 
estratificación y segregación geográfica y social. 1 Lo anterior 
exige desarrollar y emprender sistemas de manejo del suelo ur­
bano que permitan el empleo óptimo de los beneficios deriva­
dos de la globalización. 

La conceptualización de la estructura urbana fronteriza se 
integra de la siguiente manera: a] las relaciones interurbanas 
transfronterizas moldean el espacio intraurbano de las ciudades 
fronterizas mexicanas; b] la construcción del espacio urbano 
tiene lugar en el seno de un mercado imperfecto de suelos, y e] 
la sociedad urbana está conformada por diversos grupos socio­
económicos. 

l. C. Fuentes y M. Arefi , "The Mexican Border Cities: A New 
Approach For Urban Poverty Reduction", mi meo. , El Colegio de la 
Frontera Norte, 1999. 

*El Colegio de la Frontera Norte <c.fuentes@infolnk.net>. 

LAS TENDENCIAS GL.OBALIZANTES Y LAS CIUDADES 

FRO NTERIZAS MEXICANAS 

En los últimos 25 años la economía de las ciudades fronteri­
zas mexicanas ha registrado un proceso ininterrumpido de 
integración a la economía mundial al que contribuyó la 

puesta en marcha del Programa de Industrialización de la Fron­
tera,2 que hizo posible la creación de una zona de libre comer­
cio3 al aprovechar al máximo la Offshore Assembly Provision 
(OAP) de Estados Unidos.4 Al pertenecer a una economía con 
salarios reales más elevados respecto a los mexicanos, las em­
presas estadounidenses tienen acceso a importantes incentivos 
para trasladar fases de los procesos de producción intensivos en 
mano de obra a zonas de menores costos salariales. Un aspecto 

2. El Programa se puso en marcha en 1965, año que también mar­
ca el inicio del programa de plantas ensambladoras de exportación 
(maquiladoras) en México. 

3. El Programa de Industrialización de la Frontera exenta a las 
plantas ensambladoras del impuesto al valor agregado, impuestos de 
importación sobre partes importadas y las restricciones a la propie­
dad extranjera en la medida en que exporten toda su producción. 

4. La Tariff Offshore Assembly Provision de Estados Unidos 
permite el regreso libre de impuestos de componentes fabricados 
dentro del propio país y se aplica en el caso de otros países . Hay dos 
categorías de bienes que califican para esta excepción: el artículo 
9802.00.60 de la Harmonized TariffSchedule de Estados Unidos per­
mite la importación libre de impuestos de productos de metal manu­
facturados dentro del propio país que se envían al exterior para otros 
procesos ; el artículo 9802.00.80 permite la importación de partes ma­
nufacturadas en Estados Unidos y ensambladas en el extranjero, siem­
pre que los componentes se sujeten a procesos de ensamble en el ex­
terior. 
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I N\ ' ERS IÓN E:\ T II AI\ JE RA OI R ECI A EN LA " IJUS fRI A MA'Il h \ CT L RE RA DE 1. ,\ S C I L'Il\D ES FIW , f F iliLA;, MEX IC.\ ,\S, 1994-1998 (~111 ES !l E DÓ LA I!ES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1994 % 1995 % 1996 % 1997 % 1998 % 

Tij uana 111 574 .3 18.07 230 662 .7 24. 18 209 072.9 3 1.62 283 680.9 35 .64 109 344.8 22 .42 
Mexica li 34 866 .9 5.64 72 082 .0 7.55 65 335.2 9.88 88 650.3 1 l. 1 3 34 170.2 7. 00 
Teca te 12 111 .6 1.96 25 039.0 2 .62 22 695 .4 3.43 30 794 .3 3.86 1 1 869 .6 2.43 
C iudad Acuña 15 856 .4 2.56 14 240 .8 1.49 12 41 0.9 1.87 16 335 .1 2.05 8 393. 1 1.72 
Piedras Negras 12 089 .4 1.95 10857.6 1.1 3 9 462.4 1.43 12 454 .3 1.56 6 399. 1 1.3 1 
Ciudad Juárez 183667 .0 29.74 362 534 .9 38.0 1 243 986 .8 36.9 1 243 986.8 30. 65 190 11 8.4 38.99 
Noga les 6 862. 9 1.11 12 166.5 1.27 13 463 .0 2. 03 9 283. 3 1.1 6 7 629.7 1.56 
San Lui s 4 01 7.3 0.65 7 121.9 0. 74 7 880. 8 1.19 5 434. 1 0.68 4 466.1 0.91 
Agua Prieta 2 42 7. 1 0.39 4 302.8 0.4 5 4 76 1.3 0.72 3 283. 1 0.41 2 698 .3 0.55 
Matamoros 104 803. 3 16.97 96 114.2 10.07 32 233.3 4. 87 45 703.6 5.74 50 405.8 10.33 
Reynosa 94 78 1.0 15.35 86 923.0 9. 11 29 150.9 4.40 4 1 333. 1 5. 19 45 585.6 9.34 
Nuevo Laredo 34 361.7 5. 56 31 512.8 3.30 10 568.3 1.59 14 984 .8 1 1. 88 16 526.5 3.38 
SM CF 6 17 419.2 953 558.8 661 021.5 79 5 924 487 607.8 
CF/ EF (%) 73.05 74.48 66 .66 74. 73 73 .32 
SMEF 845 182 .6 87. 3 1 12 8 0173 94.21 991 615 .2 94 .70 1 064 931 98.36 664 967.5 99.53 
TEF 968 022.9 9.3 1 358 723 17.47 1 046 164 15 .31 1 082 58 7 11 .04 668 099.6 44 .03 
Total nacional JO 365 065 7 774 208 6 830 424 9 805 960 JO 517 289 

SM CF: IED tota l en e l sector manufacrurero de las c iudades fronte ri zas. SMEF: IED rota l en e l sector manufacturero de los estados fronter izos . CF/ED: Part ic ipac ión de la IED de 

las c iud ades fronterizas en la de los estados de la fronte ra . TEF: IED tota l de los estados fro nterizos. 
Fuente : Secre taría de Comercio y Fo mento Industrial , Direcc ión de In ve rsión Extranj era, Méx ico , 1998 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

importante de la combinación de la cláusula mencionada de 
Estados Unidos y el Programa de Industrialización de la Fron­
tera es que una empresa ubicada en aquel país puede enviar a 
México partes manufacturadas para su ensamble. Posteriormen­
te, la empresa importa los productos terminados, que sólo se 
sujetan a los gravámenes a la importación sobre laman o de obra 
mexicana y la materia prima incorporados en su ensamblado 
antes de regresar a Estados Unidos. 

Las transnacionales manufactureras constituyen la principal 
fuerza impulsora de la globalización. 5 Las ciudades fronterizas 
mexicanas han captado un monto significativo de inversión 
extranjera directa (rED) en esas actividades. Desde la puesta en 
marcha del TLCAN la IED ha crecido de manera constante. De 
1994 a 1998 las ciudades fronterizas mexicanas del norte absor­
bieron 26% de la IED total del país6 y 68 .6% de la total recibida 
por los respectivos estados. Los sectores destinatarios de esa in­
versión en estos últimos fueron el manufacturero (86% ), trans­
portes y comunicación (6.95%), servicios financieros (1.50%) 
y comercio (1.45%). 

Las ciudades fronterizas atrajeron 72.5% de la IED que se 
destinó al sector manufacturero de todos los estados fronterizos 
del norte (véase el cuadro 1). Ciudad Juárez yTijuanacaptaron 
34.86 y 26.38 por ciento, respectivamente y el resto se distribuyó 
entre Mexicali , Nogales, Piedras Negras, Ciudad Acuña, Nue­
vo Laredo y Matamoros. 

Las transnacionales trasladan de manera creciente su produc­
ción de las economías desarrolladas a los países en desarrollo a 

5. E. Dowall , "Giobalization, Structural Change and Urban Land 
Management", Lineo In Jnstitute of Land Policy, 1999. 

6. En el período 1994-1998 la Ciudad de México atrajo 63% de 
la inversión extranjera total captada en todo el paí s. 

fin de explotar las ventajas de la mano de obra barata. El origen 
de la IED que reciben los estados fronterizos del norte es sobre 
todo estadounidense (78.6% ), seguida de la proveniente de Corea 
del Sur(8.95%), Canadá(5.75%), Italia(3 .65%)y Japón (2.1 %). 
Cuando las transnacionales restructuran sus redes de producción, 
invierten en plantas y equipo en el país receptor y generan un 
significativo aumento del empleo. 

G LOBALIZACIÓN Y C RECIMIENTO ECONÓM ICO 

EN LAS CIUDADES FRONTE RI ZAS MEXICANAS 

En los últimos 20 años aumentó de manera notable el núme­
ro de plantas ensambladoras para la exportación en las 
ciudades fronterizas mexicanas. En 1974, 12 ciudades de 

la frontera absorbían 422 plantas (92% del total de las plantas 
ensambladoras del país), número que en 1980 llegó a 526, que 
representa 87% de todas las plantas en México y a 1 582 en 1997, 
57% del totaL El promedio de crecimiento anual de 1990 a 1997 
fue de 2.78% (véase el cuadro 2). 

La importancia económica de la industria maquiladora en las 
ciudades del norte de México obedece en gran medida al valor 
agregado que generan. Si bien es cierto que en los dos últimos 
años se han instalado plantas en ciudades no fronterizas, es en 
las de la frontera donde se genera la mayor parte del empleo y 
del valor agregado. En 1974 ahí se crearon 70 743 empleos, 93% 
del total del país; 7 las no fronterizas crearon 5 231 puestos. 

7. Las corporaciones manufactureras transnacionales han trasla­
dado cada vez más su producción de las economías desarrolladas a los 
paí ses en desarrollo para explotar las ventaj as de la mano de obraba­
rata. Al restructurar sus redes de producción invierten en plantas y 
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M ÉXICO: PLANTAS ENSAMBLAOOIIAS DE E:>. I'O IITACIÓN EN C IUDADES FIIONTEII IZAS Y NO FRONTER IZAS, 1974-1998 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Número de plantas Empleo total 

Fronterizas % No fronterizas % Fronterizas % No fronterizas % 

1974 422 92.75 33 7.25 70 743 93.11 5 231 6.89 
1975 413 90 .97 41 9.03 6 1 912 92.11 5 302 7.89 
1976 401 89.5 1 47 10.49 67 258 90.28 7 238 9.72 
1977 393 88.71 50 11.29 70 374 89 .72 8 059 10.28 
1978 415 90 .81 42 9.19 81 999 90.40 8 705 9.60 
1979 474 87.78 66 12.22 100 000 89.79 11 365 10.21 
1980 544 87.74 76 12.26 106 032 88.70 13 514 11.30 
1981 526 86.94 79 13.06 115 975 88.55 14 998 11.45 
1982 506 86 .50 79 13.50 1 12 73 1 88 .73 14 317 11.27 
1983 523 87. 17 77 12.83 133 940 88 .78 16 927 11.22 
1984 590 87.80 82 12.20 175 627 87.95 24 057 12.05 
1985 667 87.76 93 12.24 184 514 87.05 27 454 12.95 
1986 757 85.06 133 14.94 209 085 83 .69 40 748 16.31 
1987 909 80.80 216 19.20 247 784 81.17 57 469 18.83 
1988 1 109 79.44 287 20.56 293 406 79.4 1 76 083 20.59 
1989 1 282 77.46 373 22.54 334 091 77.75 95 634 22.25 
1990 1 260 73 .99 443 26 .01 337 468 75.59 108 968 24.41 
199 1 1 368 71.47 546 28.53 342 549 73.30 124 803 26.70 
1992 1 469 70.80 606 29.20 363 649 71.91 142 049 28 .09 
1993 1 475 69.77 639 30.23 381 798 70.43 160276 29.57 
1994 1 433 68.73 652 31.27 414 766 71. 14 168 278 28.86 
1995 1 385 65.83 719 34.17 452 507 70 .71 187472 29 .29 
1996 1 445 59.93 966 40.07 500 635 66 .32 254 223 33 .68 
1997 1 582 58.23 1 135 41.77 575 928 64.08 322 858 35.92 
1998' 1 643 56.62 1 259 43.38 622 545 63.31 360 727 36.69 

a. Incluye só lo cuatro meses. 
Fuente: In stituto Nacional de Estadís ti ca, Geografía e In formática ( INEGI) , Estadística de la industria maqui/adora de exportación 1974-1995, México, 1990 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Mientras que en 197 4-1979 el empleo se incrementó a una tasa 
anual de 7.8%, en los ochenta lo hizo en 13.3%, tasa que se re­
dujo a 7.2% de 1990 a 1998 (véase el cuadro 3). 

Además de lo anterior, las plantas de las ciudades fronteri­
zas del norte contribuyeron con una porción importante del va­
lor agregado del sector manufacturero del país de 1974 a 1997: 
en 1974 generaron 91% aunque la relación se redujo a 72 por 
ciento en 1994. 

Globalización e ingreso en las ciudades fronterizas 
del norte de México 

Las ciudades fronterizas han reorientado su base económica de 
los servicios y el comercio hacia la industria manufacturera. Uno 
de los efectos económicos más relevantes del proceso de indus­
trialización fue el aumento general del ingreso en aquellas ciu­
dades . En 1990 la PEA que percibía al menos dos salarios míni-

equipo en el país receptor y generan un aumento significativo del 
empleo. Según el Banco Mundial , cinco de los ocho millones de em­
pleos creados por las transnacionales de 1985 a 1992 se generaron en 
países en desarrollo . E l total de empleos creados a la fecha es de 12 
millones; si se incluye la subcontratación, la cifra probable es de 24 
millones . 

mos8 representaba 62% en la Ciudad de México, 58% en Mon­
terrey y 54% en Guadalajara. En las ciudades fronterizas las 
relaciones eran de 44% en Ciudad Juárez, 30% en Tijuana y 48% 
en Matamoros. En 1990 la PEA que ganaba de 2.2 a 5 salarios 
mínimos constituía 27% en la Ciudad de México, 30% en Mon­
terrey y 34% en Guadal ajara; en ciudades fronterizas las rela­
ciones fueron45% en Tijuana, 33% en Ciudad Juárezy 38% en 
Matamoros (véase el cuadro 4). 

Crecimiento económico y sus efectos 
en las ciudades 

El crecimiento económico y los cambios en la base económica 
de las ciudades fronterizas han tenido efectos ambivalentes. El 
primero ha avanzado más que el promedio nacional. En los años 
setenta, por ejemplo, Tijuana y Reynosa crecieron dos veces más 
que la tasa nacional , y Juárez, Mexicali , Nuevo Laredo y Mata­
moros casi una vez. De 1970 a 1980 crecieron en mayor propor­
ción, pero sólo en las primeras señaladas las tasas fueron más 
altas que en el ámbito nacional. En fin, durante los ochenta, con 
excepción de Nuevo La red o, el resto de las ciudades creció a una 
tasa más elevada que el promedio nacional. 

8. E n 1990 el sa lario mínimo men sual era de 335 pesos. 
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Número de plantas Empleo total 

Fronterizas Tasa No fronter izas Tasa Fronterizas Tasa No fronterizas Tasa 

1974 422 33 70 743 5 23 1 
1975 413 - 2.1 41 24 .2 61 912 - 12.4 5 302 1.3 
1976 401 - 2.9 47 14.6 67 258 8.6 7 238 36.5 
1977 393 - 1.9 50 6.3 70 374 4.6 8 059 11.3 
1978 415 5.5 42 - 16.0 81 999 16.5 8 705 8.0 
1979 474 14.2 66 57 .1 100 000 21.9 11 365 30.5 
1980 544 14.7 76 15 .1 106 032 6.0 13 514 18.9 
1981 526 - 3.3 79 3.9 115 975 9.3 14 998 10.9 
1982 506 - 3.8 79 112 73 1 - 2.7 14 317 - 4.5 
1983 523 3.3 77 - 2.5 133 940 18.8 16 927 18.2 
1984 590 12.8 82 6.4 175 62 7 31.1 24 057 42.1 
1985 667 13 .0 93 13.4 184 514 5.0 27 454 14. 1 
1986 757 13.4 133 43.0 209 085 13.3 40 748 48.4 
1987 909 20 .0 216 62.4 247 784 18.5 57 469 41.0 
1988 1 109 22.0 287 32.8 293 406 18.4 76 083 32.3 
1989 1 282 15.5 373 29.9 334 091 13.8 95 634 25.6 
1990 1 260 - 1.7 443 18.7 337 468 1.0 10 8968 13.9 
1991 1 368 8.5 546 23.2 342 549 1.5 124 803 14.5 
1992 1 469 7.3 606 10.9 363 649 6.1 142 049 13.8 
1993 1 475 0.4 639 5.4 381 798 4.9 160 276 12.8 
1994 1 433 - 2.8 652 2.0 414 766 8.6 168 278 4.9 
1995 1 385 - 3.3 719 10.2 452 507 9.0 187472 11.4 
1996 1 445 4. 3 966 34.3 500 635 10.6 254 928 35.9 
1997 1 582 9.4 1 135 17.4 575 928 15.0 322 858 26 .6 
1998' 1 643 3.8 1 259 10.9 622 545 8.0 360 727 11.7 
Tasa media 6.1 17.6 9.8 20 .0 

a. Incluye sólo cuatro meses. 
Fuente: JNEGJ , Estadística de la industria maqui/adora de exportación /990-1995 . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

La alta tasa de crecimiento de la población afectó las dimen­
siones de la zona urbana de las ciudades fronterizas del norte 
(véase el cuadro 5). Por ejemplo, la zona urbana de Ciudad Juárez 
creció 2.5 veces de 1960 a 1970 y en más de 1 O 000 hectáreas 
de 1980a 1995.9 

EFECTOS ESPACIALES DE LA GLOBALIZACIÓN Y FORMA 

URBANA EN LAS CIUDADES FRONTERIZAS 

L a enorme cantidad de IED que recibieron las ciudades fron­
terizas modificó profundamente el uso del suelo. La estruc­
tura interna de estas ciudades se había caracterizado por sus 

distritos: el central de negocios, el turístico, el de negocios misce­
láneos, el residencial de clase alta, los de clases media y baja, y 
el arterial principal. Sin embargo, el proceso de industrializa­
ción incorporó nuevos usos del suelo y la expansión de los exis­
tentes . Se establecieron parques industriales en la proximidad 
de la frontera internacional, centros residenciales de bajos in­
gresos y zonas comerciales. Los cambios son más evidentes en 

9. C. Fuentes, "Restructuración económica y estructura urbana : 
el caso de Ciudad Juárez, Chih. ( 1965-1 995)", mi meo. , El Co legio 
de la Frontera Norte, 1999. 

las ciudades que han atraído una proporción mayor de IED, como 
Ciudad Juárez y Tijuana. 

Con el propósito de presentar los efectos de la globalización 
en aquellas ciudades se han establecido seis indicadores de la 
estructura urbana: 

• centralidad, 10 

• jerarquía socioespacial, 11 

• densidad del empleo, 12 

• especialización económica, 
• déficit de infraestructura 13 

• densidad de población. 
El patrón espacial de centralidad de Tijuana es híbrido. Se 

redujo con el aumento de la distancia entre el distrito central de 

1 O. Centralidad se define como la distribución espacial jerárqui­
ca de las actividades económicas (comercio y servicios) con zonas 
comerciales que traspasan el territorio de la traza del censo. 

1 1. La jerarquía socioespacial se define como la distribución je­
rárquica de los habitantes de la traza del censo según las característi­
cas económicas: ingreso, salud, educación. 

12. La densidad del empleo se define como la cantidad de empleos 
totales en la traza del censo dividida por su extensión. 

13 . La cobertura de la infraestructura se analiza como un défi cit, 
que se define como la proporción de la zona urbana que no está cu­
bierta por algún tipo de servicio público (agua, drenaje) . 

' 

~ 

' 
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•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Ciudades fronterizas 

Salario Ciudades no fronterizas Ciudad 
mínimo México Monterrey Guadalajara Tijuana Juárez Matamoros 

0.0-1.0 21 13 14 8 6 9 
l.l-2 .0 41 45 40 22 38 39 
2.2-2.9 16 17 18 27 18 27 
3.0-5.0 JI 13 16 18 15 11 
5.1-10.0 7 7 8 11 10 5 
10. 1 y más 4 5 4 5 4 2 

Fuenle: INEGI, Xl Censo de Población y Vivienda, Méx ico. 1990. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

negocios (DCN) y la periferia. El centro se complementa con un 
subcentro de orden secundario ubicado hacia el noroeste y otro 
de orden terciario ubicado hacia el noreste. En Ciudad Juárez el 
patrón es un círculo concéntrico, decreciente del DCN hacia 
el sur, el este y el oeste. El segundo anillo lo constituye un sub­
centro localizado alrededor del DCN y el tercero incluye otro 
subcentro, mayor que el anterior. 

La distribución espacial de la infraestructura empeora con 
el aumento de la distancia entre el DCN y la periferia. Los par­
ques industriales constituyen la excepción de este patrón, ya 
que su nivel de infraestructura es bueno, al margen de su ubi­
cación geográfica. Sin embargo, los asentamientos periféri­
cos tienen un mayor déficit de infraestructura. El grado de cen­
tralidad se correlaciona de forma negativa con el déficit de 
infraestructura en ambas ciudades (véanse los cuadros 6 y 7), 
lo que indica que los sitios céntricos arrojan un menor déficit de 
infraestructura, el cual aumenta con el alejamiento del DCN. Los 
lugares céntricos poseen el mejor nivel de infraestructura en la 
ciudad, debido probablemente a que las clases de ingresos al­
tos y medios prefieren un mejor paisaje urbano, menos dete­
riorado. 

La densidad del empleo es lineal y se inicia en el DCN siguien­
do la red de calles arteriales. La excepción la constituyen los par-

e u A D R 

M ÉXICO: TASA ANUAL DE C REC IMIE NTO DE LA POBLAC IÓN 

DE LAS C IUDADES FRONTERI ZAS M ÁS G RAN DES, 1950-1990 
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•••••••••••••••••••••••••••••••• 
1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 

Tijuana 8.7 5.9 4.3 4.8 
Mexicali 9. 1 4.1 2.6 2.4 
Ciudad Juárez 7.3 4.8 2.9 3.8 
Nuevo Laredo 4.6 4.7 3.0 0.8 
Reynosa 7.4 6.1 3.4 3.2 
Matamoros 6.7 4.0 3. 1 3.4 
Promedio nacional 3.1 3.2 3.2 1.9 

Fuente: Censos de poblac ión 1930-1990 . 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
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ques industriales situados en la proximidad del puerto de entrada 
y la red arterial. La densidad del empleo se correlaciona nega­
tivamente con el déficit de infraestructura en ambas ciudades: 
- 0.2366 en Tijuana y - 0.1904 en Ciudad Juárez, lo que signi­
fica que a mayor densidad de empleo menor déficit de infraes­
tructura. La centralidad y la densidad del empleo arrojaron una 
correlación positiva, lo que puede entrañar que las zonas cen­
trales concentren el empleo urbano en detrimento de la perife­
ria. 

La actividad económica tiene un patrón particular de distri­
bución espacial que genera patrones diferenciados de especia­
lización económica por localidad. Las zonas industriales tien­
den a situarse en el margen de los sitios de mayor centralidad y 
a lo largo de la red arterial. Las zonas especializadas en el co­
mercio se localizan en sitios no céntricos, sobre todo en barrios 
de ingreso medio o bajo. Los servicios se ubican en los sitios 
céntricos y barrios de altos ingresos, debido a lo cual pocos 
lugares se especializan en servicios. 

Tijuana arrojó una correlación negativa entre centralidad 
y especialización económica (-0.3218) y Ciudad Juárez una 
positiva (0 .1608). La especialización económica está en co­
rrelación negativa con el déficit de infraestructura, lo cual in­
dica que los sitios con un nivel más alto de especialización tie­
nen déficit infraestructurales menores (véanse los cuadros 6 y 
7). 

La distribución espacial de la jerarquía social es continua 
y en sentido descendente; los sitios céntricos están rodeados 
por sectores de ingresos altos y medios en ambas ciudades. 
El grado de centralidad se correlaciona directamente con la 
jerarquía socioespacial en ambas ciudades. Los sitios de baja 
centralidad son los sectores de ingreso bajo que se ubican en la 
periferia. 

La jerarquía socioespacial y la especialización económica 
arrojaron una correlación positiva en ambas ciudades: 0.4489 
en Tijuana y 0.2063 en Ciudad Juárez, lo cual indica que los si­
tios céntricos tienen una jerarquía socioespacial más alta y al 
mismo tiempo una actividad económica más especializada. En 
otras palabras, los sitios de jerarquía socioespacial más eleva­
da se localizan cerca de los centros de empleo, en tanto que las 
actividades económicas son menos especializadas en los barrios 
de bajos ingresos. La jerarquía socioespacial se correlaciona de 
forma negativa con los déficit de infraestructura, lo que indica 
que a más alta jerarquía socioeconómica menor nivel de déficit 
de infraestructura y viceversa. 

Arreo la y Curtís formularon un modelo para la estructura 
urbana de las ciudades fronterizas mexicanas. 14 Según estos 
autores, el DCN rodea a un pequeño di strito turístico ; de él irra­
dian las principales zonas comerciales interconectadas, inclui­
da una columna vertebral de orden mayor que da soporte a los 
centros comerciales regionales. Las actividades industriales, que 
progresivamente se han trasladado a las afueras de la ciudad 

14. D.Arreola y J. Curti s, "TheMexican BorderCities: Landscape 
Anatomy and Place Personality", Urban Structure, cap. 8, University 
of Arizona Press, 1993 . 
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Jerarquía Especialización Déficit Densidad 

Centralidad socioespacial Densidad de empleo económica de infraestructura de población 

Centralidad 1.0000 
0.3988b 
0.41 08b 
0.1608' 

0.3988b 0.41 08b 0.1 608' - 0.2959b - 0.0767 
Jerarquía soci oespacial 
Densidad de empl eo 
Especializac ión económica 
Déficit de infraestructura 
Densidad de poblac ión 

1.0000 0.11 77 0.2063b - 0.385 3b - 0.2666b 
0.11 77 1.0000 0.4323b - 0. 1904' - 0.1993b 
0.2063b 0.4 323b 1.0000 - 0.23 67 - 0.0340 

- 0.2959b - 0.3853b - O. 1904' - 0.2367b 1.0000 - 0.1611 ' 
- 0.0769 0.2666b - 0.1 993b - 0.0340 - 0.16 11 1.0000 

a. Nivel de importancia: 0 .01. b. Nive l de importancia: 0 .001 . N = 249 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

después de haber estado en medio de ella, se encuentran en las 
proximidades de la frontera internacional y el aeropuerto. En 
términos generales, la calidad residencial disminuye a mayor 
distancia del DCN, variando gradualmente de las zonas de ingreso 
medio sobre todo - y medio alto- hacia los barrios de ingre­
so medio bajo. Por último, en los márgenes de la ciudad, adya­
centes a las principales vías rápidas, se encuentran los barrios 
bajos de la periferia, comparativamente reducidos pero que cre­
cen de manera irregular alejándose de su punto de origen. 

En suma, la estructura urbana sigue estas pautas: los grupos 
de ingreso más elevado tienen mayor acceso a los centros y los 
subcentros, a los centros de más alta densidad del empleo, a 
los centros comerciales, a los mejores niveles de infraestructu­
ra y al mejor paisaje urbano. Los sitios periféricos, en cambio, 
tienen la peor distribución de infraestructura urbana, bajas den­
sidades de empleo y de población y una menor diversificación 
de las actividades económicas . 

En la disputa por los recursos urbanos los grupos de ingreso 
alto y medio han ganado la batalla y ahí se concentra la accesi­
bilidad espacial a las ventajas de la ciudad. Debido a esta diná­
mica dichos grupos tienden a segregarse y congregarse alrede­
dor de los recursos urbanos. El medio para esta segregación es 
la capacidad de consumo y el conocimiento suficiente de este 
mecanismo como para atraer recursos móviles a este mercado, 
así como de los mecanismos políticos.15 

MANEJO DEL SUELO URBANO: CUESTIONES Y OPORTUNIDADES 

En la medida en que las ciudades se esfuerzan por convertir­
se en centros de producción, comercio y desarrollo global , 
se preocupan cada vez más por ser atractivas para la IED y 

la generación de empleos. Por ejemplo, deben poseer estructu­
ras espaciales eficientes, infraestructura y servicios urbanos ade­
cuados, vivienda accesible y un ambiente saludable. Se requiere 
un manejo eficaz del suelo urbano para promover la regenera-

I 5. Tito Alegría, Desarrollo urbano en la frontera norte México­
Estados Unidos, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, México, 
1992 . 

ción urbana y el desarrollo de nuevos distritos industriales y co­
merciales, inversiones paramodernizary ampliar sistemas crí­
ticos de infraestructura, programas para mejorar y proteger el 
ambiente e iniciativas para optimizar el gasto social (vivienda, 
educación, salud). 

Para poner en marcha estas iniciativas las ciudades en vías 
de globalización necesitan desarrollar estrategias de manejo del 
suelo urbano a fin de proveer de terrenos al desarrollo industrial 
y comercial, facilitar la formación de asociaciones público-pri­
vadas y financiar la infraestructura y la inversión en el gasto 
social. Es lamentable que en muchas ciudades del mundo no 
existan tales estrategias (o si las hay ocasionan efectos latera­
les adversos de no poca monta) y se desaliente la inversión ex­
tranjera. Abundan los ejemplos que ilustran las consecuencias 
de un manejo pobre del suelo urbano. 

La globalización de las actividades económicas transforma 
el paisaje urbano de los países en desarrollo. Con el fin de ex­
plotar de manera eficaz los beneficios de los flujos de inversión 
hacia el ámbito local y garantizar que se cumplan las metas so­
ciales y ambientales , el sector público debe tomar la delantera 
en la planeación y la formulación de estrategias de manejo del 
suelo urbano que promuevan el desarrollo económico urbano 
sustentable. 

HACI A UN BUEN MANEJO DEL SUELO URBANO 

EN LAS CI UDADES FRONTERIZAS 

Para reducir las desigualdades intraurbanas las ciudades fron­
terizas de México necesitan con urgencia desarrollar y em­
prender sistemas de manejo del suelo urbano a fin de opti­

mizar lo social y lo privado e impulsar el crecimiento económico. 
Será preciso alentar la formación de economías de aglomeración 
y definir y reforzar sus ventajas comparativas en el marco del 
mercado global. El sector público tendría que impulsar también 
la formación de capital para el gasto social a fin de facilitar el 
desarrollo de infraestructura básica, servicios sociales y otras 
inversiones que el sector privado no puede suministrar. 

Los gobiernos necesitan atemperar las imperfecciones del 
mercado y adoptar ciertos elementos para optimizar los bene-
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Jerarquía Especialización Déficit de Densidad 

Centralidad socioespacial Densidad del empleo económica infraestructura de población 

Centra lidad 1.0000 
0.4833b 
0.5287b 

0.4833b 0.5287b - 0.3218b - 0.4031 b - 0 .1814 
Jerarquía socioespacia l 
Densidad del empleo 
Especia li zación económica 
Déficit de infraestructura 
Densidad de población 

1.0000 0.1778 - 0.4489b - 0.3853b - 0.1584b 
0. 1778 1.0000 - 0.0801 - 0.1904' - 0.1504 

- 0.321 8b 0.4489b - 0.0801 b 1.0000 - 0.2367 - 0.1102 
- 0.4031 b - 0.8119b - 0.2366' - 0.49 J4b 1.0000 - 0.0876' 
- 0.1814 - 0.1584b - 0.1504 - 0.1102 - 0.1611 1.0000 

a. Nivel de imporlancia : 0.01. b. Nivel de imporlanci a: 0.001. N = 132 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

ficios sociales del desarrollo urbano y abatir al mínimo los cos­
tos sociales. Para esto es necesario establecer un uso del suelo 
racional y eficiente, así como establecer controles y normas en 
materia de planeación ambiental. Deberán proveer, asimismo, 
información suficiente y útil sobre sus proyecciones demográ­
ficas y económicas, al igual que sobre el mercado de terrenos 
y propiedades. 

En la medida en que los planificadores y los inversionistas 
estén bien informados acerca del desarrollo y del inventario ur­
banos tendrán mayor claridad de cuáles son los terrenos públi­
cos que se pueden usar para fomentar objetivos de planeación 
estratégica. 

Será preciso que los gobiernos establezcan vínculos con lí­
deres comunitarios y empresariales a fin de mejorar la equidad 
en las transacciones del mercado de bienes raíces, incrementar 
el número de viviendas disponibles y proporcionar infraestruc­
tura y servicios urbanos a todas las zonas de la ciudad, al mar­
gen de su estatus económico o social. Aquí podría incluirse la 
preparación de un presupuesto de capital para la infraestructu­
ra básica y el desarrollo de proyectos de vivienda, así como de 
estrategias para financiar estas inversiones. 

El sector privado encara el desafío de alentar el desarrollo de 
la ciudad suministrando a los negocios y a los residentes las 
necesarias tiendas, oficinas, fábricas y casas habitación. En la 
medida de lo posible, los gobiernos deberán facultar al sector 
privado para planificar construcciones que hagan frente a los 
requisitos de vivienda y de oficinas y negocios que están cam­
biando en la actualidad. En algunos casos, este tipo de actividad 
hace necesaria la asociación entre los sectores público y priva­
do. Es preciso, que este último sea más cuidadoso y sistemáti­
co acerca de la formación y la promoción de proyectos de cons­
trucción, mejore la atención al mercado de terrenos e investigue 
la propiedad, así como la oferta y la demanda de oficinas y las 
operaciones de subarriendo en los sectores industriales y resi­
denciales. 

Para favorecer estas acciones, los funcionarios deberán estar 
enterados de los vínculos entre la global ización, el manejo del 
suelo urbano y el desarrollo económico. Un paso importante sería 
formar una asociación con el sector privado para establecer una 
base de datos del mercado de terrenos o de las transacciones de 

bienes raíces en las ciudades. Además, los participantes preci­
san capacitarse en cuestiones como la planeación estratégica, 
sociedades público-privadas, financiamiento del desarrollo, 
infraestructura urbana, planeación de viviendas baratas, vincu­
lación del manejo del suelo urbano con el desarrollo económi­
co y revitalización y regeneración urbanas. $ 
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Determinantes regionales 
de la maquila de exportación 

en la frontera norte 
EDUARDO MENDOZA 

• • • • • • • • • • 
CUAUHTEMOC CALDERON' 

E 1 patrón de las relaciones de intercambio y los movimien­
tos de la inversión de los países del "norte" hacia los del 
"sur", además de estar determinado por las ventajas com­

parativas interindustriales, refleja la presencia de una especia­
lización intraindustrial y las economías de escala resultantes de 
ese proceso. 1 Asimismo, la liberalización creciente de la eco­
nomía mundial ha acelerado el desplazamiento de ciertas acti­
vidades económicas hacia regiones con menores costos para 
acceder a los mercados externos. 2 Mendoza y Martínez3 sugie­
ren la existencia de economías de aglomeración en las manufac­
turas de los estados de la frontera norte de México con base en 
el desarrollo de un modelo de externa! ida des para el crecimiento 
manufacturero que vincula los coeficientes de especialización 
entre industrias relacionadas con el crecimiento del empleo ma­
nufacturero regional. 

A pesar de la incertidumbre generada por las disposiciones 
del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) 
respecto a los niveles arancelarios que regirán para las maqui-

l. Paul Krugman, Geografía y comercio, Antoni Bosh Editor, 
Barcelona, 1992. 

2. Paul Krugman y A. Venables, "Integration, Specialization, and 
Adjustment", NBER Working Paper, núm. 4559, 1993, y Paul Krugman 
y R. Livas E., "Trade Policy and the Third World Metropolis", NBER 

Working Paper, núm. 4238, Cambridge, Mass., diciembre de 1992. 
3. Eduardo Mendoza y Gerardo Martínez, "G lobalización y diná­

mica industrial en la frontera norte de México", Comercio Exterior, 
vol. 49, núm. 9, México, septiembre de 1999, y "Un modelo deexter­
nalidades para el crec imiento manufacturero regional", Estudios 
Económicos , El Colegio de México, México, 2000. 

* Universidad Autónoma de Coahuila y Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez, respectivamente. 

!adoras de los miembros del Tratado, así como las reglas de ori­
gen para esa industria, se observa un acelerado ritmo de creci­
miento de las actividades maquiladoras en México.4 Es escasa 
la literatura que explique el comportamiento de la demanda de 
trabajo y la estructura salarial heterogénea que existe en el país 
como resultado de este proceso de desplazamiento. Freenstra y 
Hanson desarrollaron un modelo norte-sur que demuestra que 
los flujos de capital provenientes del "norte", al incrementar el 
acervo relativo de capital en el "sur", pueden aumentar el sala­
rio relativo de los trabajadores calificados del norte y del sur. 5 

También apuntan que la desigualdad salarial de México se aso­
cia de manera considerable a los flujos de capital provenientes 
del exterior, lo que ha incrementado la demanda de trabajo ca­
lificado.6 

Respecto a los estudios enfocados a la industria maquiladora 
de exportación, Han son desarrolló un modelo de oferta y deman­
da que incorpora la actividad maquiladora como un factor de­
terminante del empleo en las ciudades de la frontera norte.7 Arón 
Fuentes investiga los factores de la demanda de trabajo de di­
cha industria en escala nacional y su relación con las fluctuacio-

4. Jim Gerber, "Perspectivas de la maquiladora después del200 1 ", 
Comercio Exterior, vo l. 49, núm. 9, México, septiembre de 1999. 

5. Robert C. Feenstra y H. Gordon Han son, "Foreign lnvestment, 
Outsourcing and Relative Wages", en Robert C. Feenstra y Grossman 
( eds.), Political Economy ofTrade Policy: Essays in HonorojJagdish 
Bhagwati, MITPress, Cambridge, 1995. 

6. RobertC. Feenstra y H. Gordon Hanson, "ForeignDirectlnvest­
ment and Relative Wages: Ev idence from M ex ico 's Maquiladoras", 
NBER Working Paper, núm. 5122, 1995. 

7. H. Gordon Hanson, "U.S.-Mexico Jntegration and Regional 
Economies: Evidence from Border-city Pairs", NBER Working Paper, 
núm. 5425, 1995. 

t 



comercio exterior, marzo de 2001 197 

e u A D R o nes económicas de Estados Unidos. 8 

Calderón y Pon ce elaboraron un mode­
lo que explica la heterogeneidad de los 
salarios relativos de la maquila de expor­
tación por la concentración industrial y 
el proceso de inflación administrada que 
realizan las plantas situadas en la fron­
tera norte.9 

FRONTERA NORTE: POBLACIÓN TOTAL OCUPADA PROMEDIO DE LAS MANUFACTURAS Y LA MAQUILA, 1993 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Baja Nuevo 

California Sonora Chihuahua Coahuila León Tamaulipas 

(A) Manufacturas 
(8) Maquila 

142 983 
107674 

40 452 
34 923 

86.33 

226 612 
173 636 

76.62 

129 210 
46 915 

36.31 

248 930 
22 884 

9.19 

134 352 
94 399 

70.26 8 /A (%) 75.31 
Dada la importancia de la industria 

maquiladora en el mercado laboral ma­
nufacturero, destaca el limitado esfuer­
zo de investigación en tomo a las varia­
bles que determinan el comportamiento 

Fuente: elaborado con base en los censos industriales y la Estadistica de la Industria Maqui/adora de 
Exportación del INEGI. ..... ~ ....................................... . 

de la demanda de empleo en esas actividades. En ese marco, el 
presente artículo estudia los factores regionales-espaciales que 
explican el comportamiento y la distribución espacial asimétrica 
de las maquiladoras. Se pone de relieve que la concentración 
geográfica de esas plantas en la zona de la frontera norte del país 
ha generado economías de aglomeración internas a la industria 
maquiladora de exportación. Se toman en cuenta en particular 
las externalidades dinámicas de tipo Marshall-Arrow-Romer, 
Jacob y Gleiser como factores explicativos del comportamien­
to de la demanda de trabajo de la maquila. Se considera que és­
tos han contribuido de manera significativa a la constitución de 
un mercado de trabajo especializado en la frontera norte con sa­
larios más altos. 

El artículo pretende determinar si existen economías de lo­
calización derivadas del desarrollo de mercados laborales espe­
cializados integrados en la maquila de la frontera norte del país. 
Más adelante se describe la dinámica y el comportamiento de 
la industria maquiladora de exportación en la frontera norte, se 
exponen el marco teórico y las hipótesis, se desarrolla un mo­
delo de demanda regional del trabajo, se explica la metodolo­
gía utilizada, y se definen las principales variables y los datos 
utilizados en los cálculos. Al final se presentan los resultados 
de las estimaciones realizadas por medio de modelos autorregre­
sivos y del método de panel, así como las conclusiones. 

EsTRUCTURA Y TENDENCIAS DE LAS MAQUILADORAS 

DE LA FRONTERA NORTE DE MÉXICO 

La actividad económica del norte del país ha tendido a con­
vertirse en el eje dinámico del modelo actual de crecimiento 
industrial fundado en las exportaciones manufactureras. 

Entre las principales características de este proceso destacan las 
que se describen en seguida. 

8. Noé Arón Fuentes, "Demanda de trabajo en la industria maqui­
Jadora", en Jorge Carrillo (ed.) , Las condiciones de empleo y capa­
citación en las maqui/adoras de exportación de México, Secretaría 
del Trabajo-El Colegio de la Frontera Norte, México, 1993. 

9. Cuauhtémoc Calderón y Raúl Pon ce, "Determinantes y pronós­
tico de la demanda de trabajo de la industria maquiladora", Noesis , 
núm. 21 , Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 1998. 

1) La creciente proporción de las exportaciones de los esta­
dos del norte en el total de exportaciones manufactureras del país 
y la participación creciente de las exportaciones provenientes 
de la industria maquiladora de exportación. 

2) La creciente expansión de dicha industria en el territorio 
nacional, sobre todo en los estados de la frontera norte. A este 
proceso ha correspondido una distribución espacial asimétrica en 
que la mayor parte de las plantas se concentra en la zona fronteriza 
norte. Asimismo, se ha observado una estructura salarial per cápita 
heterogénea en que los salarios pagados por la maquila en la re­
gión fronteriza norte son más elevados que en otros puntos del país. 

3) La industria maquiladora se caracteriza por ser un "enclave 
productivo exportador" con un limitado encadenamiento pro­
ductivo hacia atrás y nulo hacia adelante, por lo que su vincula­
ción real con la economía nacional se realiza por medio del 
mercado laboral y los ingresos de divisas. 

La industria maquiladora y el empleo 
en la frontera norte 

De 1980 a 1993 se desplegaron dos tendencias que caracterizan 
al nuevo patrón de localización industrial de los últimos años: 

1) La tasa promedio de crecimiento anual del empleo manu­
facturero de la región fronteriza fue de 5.79%; la del resto de los 
estados fue de 2.54 por ciento. 

2) Las entidades de la frontera norte con las tasas de creci­
miento promedio anual del empleo manufacturero más dinámi­
cas fueron Chihuahua, 10.9%; Baja California, 9.2%; Tamau­
lipas, 8.6%, y Coahuila, 5.9%. Nuevo León (1.9%) y Sonora 
(0.4%) registraron los crecimientos más reducidos. 

En el cuadro 1 se observa que la industria maquiladora de 
exportación es el principal polo generador de ocupación en el 
sector secundario de la frontera norte y explica la presencia de 
altas tasas de empleo en esta región. 

Empleo y salarios de la maquila en los estados 
de la frontera norte 

Desde el decenio de los sesenta la maquila de exportación se 
ha establecido fundamentalmente en la zona fronteriza norte 
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e u A D R o 2 del país. Del personal ocupado en 1992 
en esa industria en escala nacional , 34.2% 
se concentraba en las entidades de Chihua­
hua, 19.2% en Baja California y 17.8% en 
Tamaulipas. Esta tendencia se ha manteni­
do en los últimos años: 7 5% de los estable­
cimientos se localiza en los estados de la 
frontera norte . 

T ASA DE C REC I M I ENTO PROMEDIO ANUAL DEL PE RSONAL DE LA MAQU I LA, 1992-1997 ( PO RCENTAJES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Total de 

Los salarios per cápita en esas activida­
des en los estados de la frontera norte (1365 
pesos mensuales en promedio) son más 
altos que los pagados por la maquila en el 

Total nacional 
Baj a California 
Baj a California Sur 
Coahuila 
Chihuahua 
Durango 
Jalisco 
Es tado de Méx ico-D.F. 

restodelpaís(enpromedio 1108pesos). 10 Nuevo León 
Sonora 
Tamaulipas 
Yucatán 
Otras entidades 

Total 

9.59 
11.82 
17.44 
9.45 
5.49 

19.79 
14.76 
20.80 
1 1.5 1 
10.87 
6.91 

14.88 
3.67 

obreros Hombres 

9.78 10.88 
11.68 12.2 6 
17. 95 22.62 
8. 93 12. 17 
5.97 7.5 3 

19.54 3 1. 24 
15.32 5.24 
22.22 23 .49 
11.36 11.3 8 
10.99 10.23 
6.89 8. 74 

12.19 19.07 
3.30 4.09 

Mujeres Técnicos Administrativos 

9.01 8.96 8.49 
11.1 9 12.04 13. 1 o 
15.59 7.59 15.05 
6.48 12. 00 12.2 1 
4. 83 3.81 3.24 

14.41 22.86 20. 13 
18.8 1 14.9 1 11.08 
2 1.68 11.43 20 .40 
11.35 9.66 15.90 
11.60 9.95 11.38 
5. 68 7.5 2 6.2 3 

12.19 20 .36 13.80 
3.00 9.11 1.11 

Esto se explica por la alta concentración de 
esa industria en dichas entidades, el predo­
minio de maquiladoras intensivas en mano 
de obra y las economías de aglomeración 
generadas por la concentración espacial de 
la maquila en la región. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Vale la pena destacar dos tendencias en el mercado laboral 
de la maquila de exportación. Po runa parte, la tasa de crecimiento 
promedio anual en escala nacional de los obreros masculinos 
(1 0.88%) fue mayor que la registrada por la fuerza laboral fe­
menina(9.01 %). Esta misma tendencia se observa en todos los 
estados de la frontera norte, excepto Tamaulipas (véase el cua­
dro 2). Otra tendencia en el período se refiere a la evolución del 
empleo de técnicos, cuya tasa de crecimiento promedio anual 
fue mayor en algunos estados de la frontera norte, como Coa­
huila, Baja California y Tamaulipas. En las demás entidades 
fronterizas la tasa de los obreros y los técnicos fue similar. En 
cuanto a la del personal administrativo en todos los estados de 
la zona, excepto Chihuahua, fue mayor que la de los obreros. 

Los cambios en la dinámica del empleo en la maquila de 
exportación sugieren una tendencia a la especialización y la 
integración del mercado laboral en algunos estados de la fron­
tera norte de México. 

ÁSPECTOS TEÓRICOS DE LA DEMANDA DE TRABAJO 

DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

E 1 comportamiento de la demanda de trabajo de la maquila 
de exportación se vincula a los factores de localización 
considerados por la teoría del crecimiento regional. Seto­

man en cuenta los planteamientos de Marshall según los cuales 
la aglomeración de las industrias en distritos industriales tien­
de a generar economías externas derivadas de tres elementos: 
la posibilidad de contar con un mercado de trabajo con mano de 
obra calificada; la disponibilidad de insumas intermedios y ser­
vicios especializados, y las economías de escala externas deri­
vadas de la difusión tecnológica que se genera cuando las indus­
trias se encuentran cercanas unas a otras. 

1 O. De 1981 a agosto de 1998, según la Estadística de la Indus­
tria Maqui/adora de Exportación deliNEO l. 

Por otra parte, se retoma el enfoque de Krugman en cuanto a 
que los cambios en la especialización productiva entre los paí­
ses se explican por las externalidades relacionadas con el tamaño 
de los mercados internos y su vínculo con los costos de trans­
porte. Desde esta perspectiva las empresas tienden a concentrarse 
cerca de los mercados más grandes, dependiendo de los enca­
denamientos hacia atrás y hacia adelante, es decir, de la ubica­
ción de las corporaciones entre los mercados de insumas y los 
mercados de demanda final. Así , para Krugman dos fuerzas 
impulsan a las empresas a generar economías de aglomeración: 
la necesidad de localizarse cerca de mercados de consumo fi­
nal grandes (centrípeta) y su búsqueda de integración de nue­
vos mercados, que genera una fuerza opuesta que presiona para 
reducir la localización industrial (centrífuga). 

Ambos enfoques teóricos, así como los modelos empíricos 
del crecimiento regional , pueden arrojar luz sobre el compor­
tamiento de la maquila de exportación en la frontera norte, ya 
que desde la óptica de Marshallla concentración de esa indus­
tria en la frontera norte abre la posibilidad de disponer de un mer­
cado de trabajo con mano de obra calificada y que desde la pers­
pectiva de Krugman su localización en la frontera se explicaría 
por la cercanía del mercado estadounidense (fuerza centrípeta) . 

Por otra parte , la existencia de economías de escala internas, 
derivadas de la ubicación de la maquila respecto al mercado 
estadounidense, el tamaño de las plantas y su productividad re­
lativa, explicaría, en parte, la dinámica específica de la respec­
tiva demanda de trabajo. 

Por ello, en este trabajo se introduce el concepto de econo­
mías de aglomeración para explicar el comportamiento de la de­
manda laboral de la citada industria. En términos teóricos hay 
dos enfoques relacionados con el problema del origen de las 
externalidades de las empresas en determinada localidad. El 
primero supone que las externalidades se derivan de la concen­
tración de empresas en la misma industria y el segundo consi­
dera que las externalidades surgen de la diversidad general y de 
la escala del medio industrial local. 

J 
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El primer tipo se denomina externalidades tipo Marshaii­
Arrow-Romer, 11 o economías de localización, las cuales hacen 
referencia a que las empresas obtienen beneficios por pertene­
cer a la misma industria, ya que su concentración genera mer­
cados de trabajo integrados con una fuerza laboral especializa­
da. Esta concepción predice, en consecuencia, la formación de 
espacios industriales muy especializados en que se aprovechan 
mejor las externalidades, dando lugar a un proceso de crecimien­
to sostenido. 

El segundo tipo de extemalidades, relacionadas con Jacobs 
y llamadas economías de urbanización, consideran la diversifi­
cación del medio industrial como la principal fuente de exter­
nalidades de las empresas debido a que la diversidad de indivi­
duos, industrias y ocupaciones genera un medio más dinámico 
en que los flujos de ideas y conocimientos son más rápidos y sig­
nificativos. Por ende, se predice la formación de áreas industriales 
de gran escala y muy diversificadas. La diversidad de industrias 
espacialmente próximas constituye, así, el elemento clave que 
promueve la aglomeración industrial y el crecimiento. En general, 
ambos enfoques tratan de explicar de manera simultánea la con­
formación y el crecimiento de los espacios industriales. 

Han son señala también la existencia de externalidades de­
rivadas de la aglomeración de industrias relacionadas, esto es, 
las que comparten una clasificación de dos dígitos de la Clasi­
ficación Mexicana de Actividades y Productos. 12 En este ábito 
se combinan industrias que comparten relaciones entre compra­
dores y vendedores de in sumos o que producen bienes para mer­
cados similares. Este tipo de relaciones generan comunidades 
tecnológicas y permiten a las empresas aprender unas de otras. 

Hipótesis 

El modelo de demanda regional de trabajo de la industria maqui­
ladora de los estados que integran la región de la frontera norte 
de México tiene su base teórica en tres conceptos fundamentales: 

1) Se supone la existencia de un mercado de bienes y de tra­
bajo competitivos en que la oferta de bienes y la demanda de 
trabajo dependen del salario. 

2) La demanda del factor trabajo se deriva del mercado de 
producción externo. En el caso de la industria maqui! adora, la 
demanda derivada de trabajo se origina fundamentalmente por 
la actividad manufacturera de Estados Unidos (enclave produc­
tivo exportador). 

3) Las actividades de especialización y localización de la 
industria maquiladora en los estados fronterizos han generado 
economías de localización que constituyen un factor explicati­
vo de la demanda de trabajo en la industria maquiladora de ex­
portación. 

Las hipótesis de trabajo que se desprenden de estos concep­
tos son las siguientes: 

11 . E. G1aeser, H .D. Ka11a1 , J.A . Scheinkman y A. Sh1eifer, "Growth 
in Cities", Journal ofPolitical Econo!hy, núm. 100, 1992, pp. 1126-1152. 

12. H. Gordon Hanson , o p. cit. 
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1) Si se considera que la mayor parte del mercado de la pro­
ducción de la industria maquilad ora se localiza en Estados Uni­
dos, la demanda del empleo en la maquila se relaciona de for­
ma positiva con la actividad industrial de ese país. 

2) La demanda de trabajo de la industria maquiladora ha sido 
determinada, desde sus inicios, por los bajos niveles salariales 
relativos de México. 

3) Ciertos sectores de la industria maquiladora han desarro­
llado importantes niveles de aglomeración de la producción 
regional, lo que ha permitido economías de localización deri­
vadas de la integración y el desarrollo de mercados laborales 
especializados. 

Modelo empírico 

La presentación formal de las hipótesis del trabajo se expresa­
ría en una función de demanda con las siguientes característi­
cas, suponiendo que los precios del producto están dados. Se 
representa formalmente de esta manera: 

[1] 

En la que L0 es la cantidad de trabajo demandada, w es el ni­
vel salarial, IPM es el índice de la producción manufacturera de 
Estados Unidos, Q representa la interdependencia de las empre­
sas maquiladoras dentro de la industria y que va a estar deter­
minada por Q = Q(CR, EVA), CR mide la concentración indus­
trial y EVA mide el grado de especialización local en la generación 
del valor agregado de la maquila de exportación . 

El grado de respuesta de la demanda de trabajo se represen­
ta con una función de parámetros constantes. El modelo empí­
rico se basa en un mercado laboral competitivo en que la fun­
ción de demanda de trabajo en cada región (estado) de la industria 
maquiladora se especifica de la manera siguiente: 

[2] 

La función se transforma en una forma funcional logarítmica­
lineal , que es la que se suele usar y tiene la ventaja de presentar 
la ecuación de demanda en una modalidad de elasticidad cons­
tante: 

LnL0 =A 1lnw. + A
2
lniPM +A

3
lnCR + A4lnEVA. [3] 

1r1 t-' 1rt JJ eua 1-' trt t-' 1r1 

METODOLOGÍA 

Para corroborar las hipótesis del trabajo se efectuó un análi­
sis econométrico teniendo como variable dependiente la 
cantidad de trabajo demandada. No obstante, debido a las 

características de las bases de datos de dicha industria, se utili­
zaron dos técnicas para el análisis de la información . 

En primer término se procedió a calcular la demanda regio­
nal de trabajo con base en una estimación econométrica para una 
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base de datos de serie de tiempo que incluye variables de la 
maquila por estados utilizando un modelo autorregresivo (para 
eliminar la autocorrelación). Dicho modelo se conformó por las 
variables que se presentan a continuación . 

[4] 

De este modo, la demanda local de trabajo va a estar deter­
minada por los salarios relativos per cápita, 

-(R¡{><ir l W- R¡{ tr . 
m 

L¡n 

R son las remuneraciones y Les el total de trabajadores. Los 
subíndices i, r y n representan a la industria, la región (estado) 

-y el país, respectivamente. 
IPM es el índice de producción manufacturera de Estados Uni­
dos. 
EVA es el grado de especialización del valor agregado (VA) de 
la industria maquiladora i en la región r, ponderado por el valor 
agregado de la industria en el país n. 

EVA= / VAmr 
[

VA;, / J 
VA;n / 

/ VAn 

CR es el grado de concentración de la industria maquiladora y 
se mide por el empleo en la región r dividido por el número de 
establecimientos E y ponderado por el mismo cociente en escala 
nacional. 

CR=(L~J 
El modelo se aplicó a una base de datos mensuales para el 

período 1980-1999 y se realizó un cálculo para los estados de 
Chihuahua, Baja Cl;llifornia y Tamaulipas, por ser los más sig­
nificativos en cuanto a los niveles de empleo de la maquila de 
exportación en México. 

La segunda metodología de estimación se basó en un mode­
lo de datos de panel. La ventaja que ofrece esta metodología 
radica en la posibilidad de usar datos de series de tiempo y 
de sección cruzada para estudiar problemas que en el contexto 
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de cualquiera de las dos bases de datos no podrían analizarse. 
Cabe destacar que la información sobre el empleo, el nivel sa­
larial y el valor agregado por división de actividad sólo se ofre­
ce anualmente. Así , en vista de que el período de estudio no tie­
ne suficientes datos temporales, se consideró necesario construir 
las variables con datos de panel. 

El modelo que se estimó con esta técnica fue el siguiente: 

In Üi)= ~0 lnc + ~, lnw,, 
[5] 

La variable dependiente L0
E es la demanda de trabajo de la 

maquila del estado (r), dividida por la demanda nacional de tra­
bajo de dicha industria (n) . 

W son los salarios relativos de la división estatal de la maquila 
entre la división nacional, ponderados por los salarios prome­
dio del total nacional de la industria maquiladora. EVA es el ín­
dice de localización de la división estatal de la maquiladora pon­
derada por el mismo índice nacional e IPM es el índice de la 
producción industrial de Estados Unidos. 

La estimación de la demanda por medio de datos de panel se 
aplicó a las dos principales divisiones de los estados de la fron­
tera: textiles, prendas de vestir e industrias del cuero (32) e in­
dustrias metálicas, maquinaria y equipo (38) para el período 
1990-1996. Como fuente se utilizó el banco de datos del INEGI. 

EvALUACIÓN ECONOMÉTRICA 

U na primera etapa del estudio se orientó a comparar los 
cálculos de las regresiones aplicadas a una base de datos 
de series de tiempo para los estados que tienen un merca­

do laboral más grande: Chihuahua, Tamaulipas y Baja California. 
Todas las variables consideradas en el modelo fueron estadís­

ticamente significativas, excepto el cálculo del efecto del cre­
cimiento de la producción industrial de Estados Unidos. 

Asimismo, laR cuadrada en el modelo aplicado a los tres 
estados fue alta, lo que refleja la bondad del ajuste del modelo. 
Finalmente, para los tres casos el estadístico Durbin-Watson del 
modelo autorregresivo AR(l) mostró corrección en el problema 
de correlación temporal exhibido. 

Respecto a las remuneraciones per cápita, se observa que en 
los tres estados esta variable mostró una relación inversa con la 
demanda de trabajo. Chihuahua tuvo un coeficiente de elastici-

f 

dad de demanda de trabajo mayor que el de Tamaulipas y Baja fl 
California, el cual fue, respectivamente, de - 0.17,-0.09, y-0.1 O. 

En lo relacionado con la concentración o el tamaño medio de 
las plantas maquiladoras en el ámbito estatal, Baja California 
tuvo un coeficiente de O. 74, más elevado que el de Tamaulipas 
(0.45) y Chihuahua (0.31 ), respectivamente. 

El parámetro que refleja las economías externas derivadas de 
la especialización relativa de la industria maquiladora de ex por-
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CHIHUAHUA 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Variable Coeficiente Error estándar !-estadístico 

C: cantidad de trabajo demandada 
R: remuneraciones 
CR: concentración industrial o tamaño medio 

de las plantas 
E: número de establecimientos 
IUS: índice de producción de Estados Unidos 
AR(l): modelo autorregresivo 
R' 
R' ajustada 
Estadístico Durbin-Watson 

- 0.67 
- 0.17 

0 .31 
0.15 
0.00 
0.98 
0.98 
0.98 
1.68 

0.16 
0.05 

0.09 
0.04 
0.00 
0.02 

- 4.19 
-3.78 

3.66 
4.15 
0.35 

54.24 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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TAMAULIPAS 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Variable Coeficiente Error estándar !-estadístico 

C: cantidad de trabajo demandada 
R: remuneraciones 
CR: concentración industrial o tamaño medio 

de las plantas 
E: número de establecimientos 
IUS: índice de producción de Estados Unidos 
AR(l): modelo autorregresivo 
R' 
R2 ajustada 
Estadístico Durbin-Watson 

- 18.15 
-0.09 

0.45 
0.06 

1.00 
0.99 
0.99 
1.43 

3 027.35 
0.03 

0.09 
0.02 

0.01 

-0.01 
-2.94 

5.15 
2.56 
1.00 

78.53 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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BAJA CALIFORNIA NoRTE 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Variable Coeficiente Error estándar !-estadístico 

C: cantidad de trabajo demandada 
R: remuneraciones 
CR: concentración industrial o tamaño medio de las plantas 
E: número de establecimientos 
IUS: índice de producción de Estados Unidos 
AR(l): modelo autorregresivo 
R' 
R2 ajustada 
Estadístico Durbin-Watson 

-0.45 
- 0.10 

0.74 
0.06 
0 .00 
0.97 
0.96 
0.96 
1.56 

0.09 
0.04 
0.06 
0.02 
0.00 
0.03 

- 4.82 
-2.49 
11.71 
2.58 

- 0.26 
28.78 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

tación regional es positivo y significativo en los tres estados. Lo 
anterior sugiere que la hipótesis de la existencia de un mercado 
laboral con creciente integración y especialización se sostiene para 
el caso de la maquila de estos tres estados de la frontera norte. 

N o obstante, de nueva cuenta Chihuahua exhibió una mayor 
respuesta de la demanda de empleo al grado de especialización 
regional del valor generado por la industria maquiladora (0.15). 
Le siguieron con un coeficiente menor Baja California Norte 

(0.06) yTamaulipas (0.06). Véanse los cuadros 3, 4 y 5. En esta 
segunda etapa de análisis se presentan los resultados de las re­
gresiones de panel con efectos fijos aplicadas a la industria en 
cuestión por divisiones. Específicamente se incluyen las divi­
siones II (textiles) y VIII (maquinaria y equipo) en virtud de que 
éstas se localizan en cada uno de los estados de la frontera nor­
te y además integran dos de las principales actividades de la 
maquila en la región norte. 
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I NDUST RIA MAQU ILADO RA : T EXT ILES, PRt: NilA S DE VESTIR E INDUST RI AS DE L C UE RO 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Variable Coeficiente Error estándar !-estadístico 

W: sa larios 
V: variable de especializac ión 
1: índice de producción de Estados Unidos 
AR( l): modelo autorregresivo 
R2 
R2 ajustada 
Es tadísti co Durbin-Watson 

- 1.3869 
0. 5152 

- 0.0007 
0.6 145 

0.994 
0.992 
2.3 13 

0.3377 
0. 1279 
0.0055 
0. 07 18 

- 4. 1067 
4.0283 

- 0. 1205 
8.5549 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A o R o 7 

I ND US T R IA M AQU ILADORA : INDU STRIA S METÁLICAS, MAQ UINAR IA V EQU I PO 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Variable Coeficiente Error estándar !-estadístico 

W: sa larios 
V: va riable de especialización 
1: índice de producción de Estados Unidos 
AR( l ): modelo autorregresivo 
R2 
R2 ajustada 
Estadístico Durbin-Watson 

0.040 
0.262 

- 0.003 
0.433 
0.998 
0.997 
2.741 

0.162 
0.124 
0.002 
0.132 

0.245 
2.111 

- 1.439 
3.288 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

El análisis de regresión de panel de efectos fijos para las in­
dustrias textiles sugiere que la hipótesis de que la especializa­
ción en esta rama genera mercados laborales especializados es 
correcta (véanse los cuadros 6 y 7). Tanto en la industria textil 
(0 .52) como en la de maquinaria y equipo (0.26) la variable de 
especialización mostró un coeficiente positivo y estadística­
mente significativo. Asimismo, los salarios registraron una re­
lación negativa respecto a la demanda de empleo. 

El índice de producción de Estados Unidos no tuvo un e­
fecto estadísticamente significativo y su signo fue negativo 
en los dos casos. La bondad de ajuste del modelo fue alta, como 
lo muestra una elevada R cuadrada. El problema de autoco­
rrelación se corrigió con la aplicación de un modelo autorre­
gresivo . 

CoNCLUSIONES 

Los resultados obtenidos tanto del estudio de la estructura y 
las tendencias del mercado laboral de la industria maqui­
ladora de exportación, como de Jos métodos de análisis 

econométrico aplicados con el objetivo de corroborar el mode­
lo de demanda de empleo regional de dicha industria, sugieren 
que durante la década de los noventa se experimentaron impor­
tantes cambios en la dinámica del empleo de esta industria. Entre 
estas transformaciones, se destacan las siguientes : 

1) El crecimiento del empleo de la industria maquiladora ha 
sido el principal factor explicativo de la expansión del empleo 

manufacturero en el norte del México, en particular en Baja 
California, Chihuahua y Tamaulipas. 

2) Se observa una tendencia a la creciente calificación de la 
fuerza de trabajo empleada. Esto se refleja en tasas de crecimien­
to promedio anual más aceleradas en el empleo de técnicos y em­
pleados administrativos en el total de los trabajadores de dicha 
industria en varios estados de la frontera norte. 

3) El análisis econométri co a pi i cado a la base de datos de ti e m­
po sobre los estados de Baja California, Chihuahua yTamaulipas, 
verifica la aplicación empírica del modelo de demanda para las 
variables de especialización, salarios y tamaño de la empresa. 
En los tres estados los coeficientes de dichas variables mostra­
ron signos de acuerdo con lo planteado en el modelo. En conse­
cuencia, los resultados empíricos sugieren la existencia de exter­
nalidades regionales para cada uno de los estados, cuyo origen 
puede localizarse, de acuerdo con el modelo establecido, en la 
mayor integración de los mercados laborales regionales de 
la maquila de exportación. 

4) Asimismo, el análisis de panel con efectos fijos sugiere la 
existencia de una tendencia a la integración del mercado labo­
ral en las ramas textil y de maquinaria y equipo de la industria 
en cuestión. Los resultados muestran que la especialización y 
los salarios son importantes en la demanda de empleo de la 
maquila en los estados de la frontera norte. 

Así, de acuerdo con las variables consideradas, se observa una 
tendencia a la especialización de los mercados laborales de la 
industria maquiladora de exportación que sugiere la presencia 
de ventajas locales de esa industria.$ 

• 



Capacidad de consumo y bienestar 
de los hogares de México 

y de la frontera norte 
MARIO CAMBEROS C . 

• • • • • • • • • • 
LUIS HUESCA R. • 

E 1 tema del bienestar de la población siempre ha estado pre­
sente en el análisis económico, aunque recientemente ha 
captado mayor atención debido al rápido crecimiento de la 

pobreza. Ésta es una situación en la cual el bienestar de lapo­
blación y las familias no alcanza los mínimos de satisfacción de 
acuerdo con una norma socialmente establecida. En los estudios 
del Banco Mundial se emplea el ingreso per cápita como indi­
cador del nivel de bienestar, sobre todo para hacer comparaciones 
entre países. En la actualidad ya se considera el empleo de un 
patrón de consumo que refleja un mínimo de bienestar y cuyo 
precio de mercado constituye la línea de pobreza (LP). Así, los 
hogares cuyo ingreso está por debajo de ésta se consideran po­
bres. Es esa forma del bienestar la que se analiza en este trabajo. 

En México más de la mitad de la población no alcanza los 
mínimos de bienestar1 y padece distintos grados de pobreza. Ésta 
tiene orígenes estructurales y proviene de una diversidad de 
factores. La hipótesis de este trabajo es que el nuevo modelo 
económico,2 la crisis económica y las medidas de ajuste incre-

l . Julio Boltvinik, Pobreza y estratificación social en México, 
INEGI, El Colegio de México e Instituto de Investigaciones Sociales, 
UNAM, México, 1994, y S. Levy, "La pobreza en México", en F. Vélez 
(coord.), La pobreza en México, causas y políticas para combatirla , 
Lecturas de El Trimestre Económico, Instituto Tecnológico Autóno­
mo de México y Fondo de Cultura Económica, México, 1994. 

2. H. Pánuco-Laguette y M. Székely, "La distribución del ingre­
so y la pobreza en México", en Bulmer-Thomas (comp.), El nuevo 
modelo económico de América Latina, Lecturas de El Trimestre Eco­
nómico, Fondo de Cultura Económica, México, 1997, pp. 225-266. 

*investigadores del Departamento de Economía, Dirección de De­
sarro llo Regional, Centro de Investigación en Alimentación y Desa­
rrollo, A.C., Hermosillo, Sonora, México <mcamberos@cascabel. 
ciad.mx> 

mentaron la pobreza al incidir en un conjunto de variables di­
rectamente relacionadas con la capacidad de consumo, como el 
empleo, el ingreso y los precios de los bienes que conforman las 
líneas de pobreza. Por tanto, el objetivo de este trabajo es deter­
minar los efectos en el bienestar de los hogares de la frontera norte 
de México (FNM) y en el país en su conjunto de los cambios en 
la capacidad de consumo. Para ello, en un primer apartado se 
destacan la ubicación y las características económico-pobla­
cionales de la FNM y enseguida se analiza el concepto de pobreza 
adoptado - el método de líneas de pobreza (LP)-, así como los 
criterios para establecer las LP del trabajo y los índices de Foster, 
Greer y Thorbecke (FGT)3 utilizados para medirla en 1990. Más 
adelante se expone el modelo de simulación utilizado para es­
timar los niveles de pobreza en el período de 1990-1996 con 
apoyo de dos escenarios de cambios esperados en el ingreso de 
los hogares. Finalmente, se presentan las estimaciones de po­
breza y se comparan la FNM y el país en su conjunto . 

L A FRO NTE RA NO RTE DE M ÉX ICO 

La FNM se define como el conjunto de entidades colindan­
tes con Estados Unidos. La región está integrada por seis 
entidades que abarcan alrededor de 40% del territorio mexi­

cano.4 Los límites vigentes con el país vecino del norte se con­
formaron a raíz de la guerra de 1847,5 cuando México fue des-

3. J. F os ter, Greer y Thorbecke, "A Class ofDescomposable Pover­
ty Measures", Econometrica, vol. 52, 1984, pp . 751-756. 

4 . INEGI , Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 
1988-1989, México. 

5 . Raúl FernándezA.,LafronteraMéxico-Estados Unidos, Terra 
Nova, México, 1980. · 
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MÉXICO : POBLACIÓN V PIB NAC IONAL V DE LA FRONTE RA NO RTE, 1995 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Entidades 

Méx ico 
Fronte ra norte 

Nuevo León 
C hihua hua 
Ta ma ulipas 
Coa huil a 
Baj a Californi a 
Sonora 

Población Participación Participación 
total (%) PJB 1 (% ) 

9 1 120 4 33 100. 00 45 958 38 4 100. 00 
15232533 16.72 8 176362 17.77 
3 549 273 3.90 2 047 558 4.45 
2792989 3.07 1 6378 12 3.56 
2 526 387 2.77 1 528 362 3 .32 
2 172 136 2.38 838 411 1. 82 
2 108 11 8 2.3 1 1 167 391 2. 54 
2 083 63 0 2 .2 9 9 56 82 8 2. 08 

l. Mil es de pesos de 1993. 
Fuente: estim ado con base en INEG I, Conteo de Población y Vivienda, 1995, Méx ico, 
1996 , y Sis tema de Cuentas Nacionales de México. Producto interno bruto de las 
entidades. 1993-1996, Méx ico, 1999 , p. 82. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

pojado de cerca de la mitad de su territorio. En la actualidad la 
región cuenta con poco más de 15 millones de habitantes,6 que 
representan cerca de 17% de la población total del país y su 
economía incluye sectores modernos que destinan gran parte de 
su producción al mercado externo, excepto Nuevo León, cuya 
producción industrial se había destinado en su mayor parte al 
mercado interno. En 1990 la FNM aportó casi 18% del PIB na­
cional, porcentaje mayor que la participación poblacional ; ello 
significa que aporta un excedente neto a la economía nacional 
(véase el cuadro 1) 

CoNCEPTO, MÉTODo, íNDICES v LiNEAS DE POBREZA 

La definición de pobreza 

La mayoría de los aut?res asocia la pobreza con una condi­
ción de carencia . 7 Esta se refiere por lo general a la sa­
tisfacción de una necesidad por debajo de un mínimo de 

bienestar establecido de acuerdo con una norma, la cual puede 
referirse a los alimentos que contengan los requerimientos nutri­
cionales mínimos o a ciertos satisfactores, como el tamaño y la 
calidad de la vivienda, la disponibilidad en ésta de agua pota­
ble, energía eléctrica y drenaje, así como acceso a la salud y la 
educación. Para establecer el mínimo se deberá considerar que 
el efecto de que el individuo en peor situación alcance la satis­
facción de sus necesidades se traduzca en el aumento de sus ca­
pacidades básicas,8 de tal suerte que con ello aumente tanto su 
ni ve! de bienestar como el de la sociedad. Así, la pobreza podría 
medirse a partir de la suma de todos los individuos con alguna 
o varias carencias. El inconveniente sería que el nivel de pobreza 

6. INEGI , Conteo de Población y Vivienda, 1995, México, 1996. 
7. P. Towsend , Poverty in the United Kingdom , University of 

California Press, Berkeley y Los Angeles , 1979. 
8. Amartya Sen y M. Nussbaum, La calidad de vida , Fondo de 

Cultura Económica , México, 1996. 

capacidad de consumo y bienestar 

crecería conforme lo hiciera el número de necesidades y al fi­
nal se podría tener un mayor número de pobres que de habitan­
tes. Por tanto , la definici ón de pobreza se acotará al criterio que 
sugiere A. Sen: "un concepto de pobreza debe incluir dos ejer­
cicios bien definidos mas no inconexos: 1) un método para in­
el u ir al grupo de personas en la categoría de pobres (identifica­
ción), y 2) un método para integrar las características del con­
junto de pobres en la imagen global de la pobreza (agregación)."9 

Es posible hablar de una tipología 10 de la pobreza, si bien hay 
dos conceptos que se emplean con frecuencia cuando se pretende 
identificarla: a] la pobreza extrema, que se refiere a la situación 
de las familias cuyo ingreso es insuficiente para adquirir los ali­
mentos que componen una canasta con los requerimientos nutri­
cionales mínimos que garantizan el aumento de las capacidades 
básicas de los individuos, conforme a lo establecido por organis­
mos como el Instituto Nacional de la Nutrición (INN) y la Orga­
nización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri­
cultura (FAO), y b] la pobreza moderada o pobreza, cuando el 
ingreso no cubre los costos de satisfacción de otras necesidades, 
como vivienda, combustible, agua, luz, cuidado de la salud, edu­
cación, ropa, enseres domésticos, cultura y recreación, aun cuan­
do se tengan satisfechas las necesidades de alimentación. 

La identificación indirecta de la pobreza: 
el método de líneas de pobreza 

Una manera indirecta de identificar a los pobres se basa en el 
método de líneas de pobreza de A. Sen. 11 Consiste en comparar 
el ingreso corriente de una familia, un hogar o un individuo (Y fi) 
con el costo en el mercado de los satisfactores que componen 
la 1 ínea de pobreza extrema, llamado Zx, y el de la pobreza mo­
derada, Zm. Si se cumplen las condiciones: 

(1) Yfi < Zx, el hogar o individuo i estará en pobreza extre­
ma, q, , 

(2) Zx < Yfi < Zm, el hogar o individuo i estará en pobreza 
moderada, q

111
, o simplemente en pobreza. 

Después , mediante un procedimiento de agregación 12 se 
obtienen los índices de pobreza extrema y de pobreza modera­
da en cada entidad, la frontera norte y México. La suma de los 
pobres extremos y los pobres moderados dará el total de pobres, 
q, y qm, respectivamente. 

9. Amartya Sen, "Poverty : An Ordinal Approach Measurement", 
Econometrica, vol. 44, núm. 2, marzo de J 976, Inglaterra, pp. 219-231 . 

1 O. Proyecto Regional para la Superación de la Pobreza, PNUD, 

"Magnitud y evolución de la pobreza en América Latina", Comercio 
Exterior, vol. 42 , núm. 4, México, abril de 1992, pp. 380-392. 

1 J. Amartya Sen, "Poverty: An Ordinal Approach ... ", op. cit. 
12. C. Camberos, M.A. Genesta y L. Huesca, "Pobreza regional 

en Sonora : tendencias, recursos necesarios para combatirla y perspec­
tivas para el año 2000",InvestigaciónEconómica, vol. LVI , núm. 215 , 
UNA M, México, enero-marzo de 1996. 

• 
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Los índices para medir la pobreza e u A D R o 2 

En este trabajo se utilizan varios índi­
ces. El H, o índice global de la pobre­
za, que se estima dividiendo el núme­
ro de pobres, q, entre la población total, 
n: (1) H = q/n, y representa el porcen­
taje de pobreza con valores O~ H ~ l. 
Este índice ha sido muy criticado por­
que considera a todos los pobres como 
iguales, es decir, deja de lado el proble­
ma que implica la existencia de diferen­
tes grados de pobreza; sin embargo, se 
sigue utilizando, explica Ravallion, por 
la sencillez de su interpretación .13 

MÉXICO Y FRONTERA NORTE: LÍNEAS OE POIIREZA EXTREMA MENSUAL PARA UNA FAM ILIA OE 4.9 MIEMBROS 

SEGÚN EL CRITER IO OE LA COPLAMAR, 
1 1990-1996 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Zo na A Zona B 

Baja Nuevo Zona C Frontera 
California Tamau/ipas Sonora León Chihuahua Coahui/a norte Nacional 

1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

951 
1 22 1 
1 459 
1 612 
1 722 
2 560 
3 442 

951 
1 221 
1 455 
1 596 
1 713 
2 283 
2 956 

881 881 
1 128 1 139 
1 349 1 362 
1 499 1 496 
1 6 15 1 612 
2 201 2 169 
2 982 2 827 

793 793 88 1 881 
1 020 1 035 1 135 1 108 
1 225 1 248 1 359 1 268 
1 363 1 378 1 502 1 385 
1 482 1 516 1 623 1 484 
1 998 2 125 2 248 1 998 
2 608 2 829 2 974 2 662 

l . Costo mo netar io de la canasta normati va e laborada por la Cop lamar en Macroeconomía de las necesidades esenciales 
de México , México , 1982, p. 133. 

El índice I de la intensidad de lapo­
breza indica qué tan pobres son los po­
bres y su valor representa el porcenta-

Fue nt e: estimacion es propias con base en Cuadernos de Información Oportuna Regi01wl para cada al'io, INEG I, México. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

je de ingreso que necesita la población para dejar de ser pobre: 
(2) I = (Z - Y)/Z, con Y: ingreso medio de los pobres. 

El índice de Sen (P), combina los índices He I y la distribu­
ción del ingreso de los pobres (G). Si G = O, o si se toma su in­
greso promedio: (3) P = HI. 

Por último los índices FGT (Pa) introducen un ponderador, 
a, que constituye un factor de valoración subj etivo del grado de 
pobreza, como lo hacen Atkinson 14 y Sen 15 cuando se refieren 
a las medidas normativas de la desigualdad: (4) Pa = lln1:q; ~ 

1 
[(z - y)/z]u. 

Con valores de: a= O, 1 y > l. Así, cuando a = O, el índice 
FGT será igual al índice global H y ello significa dejar de lado 
cualquier valoración subjetiva referida a la distribución del in­
greso entre los pobres, como en ( 1 ). Cuando a= 1, el índice FGT 
será igual al índice de Sen como en (2). Finalmente, con a > 1, 
con el valor más utilizado a= 2, el índice FGT(2) expresa una 
mayor sensibilidad al déficit de ingreso de los más pobres . 

Las líneas de pobreza: criterios para definirlas 
y actualizarlas 

Se consideran los criterios de la Coordinación General del Plan 
Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (Coplamar) 
y del Banco Mundial para definir las LP debido a que han sido am­
pliamente reconocidos y utilizados en México y en otros países. 

El criterio de la Coplamar 

El criterio de la canasta normativa de satisfactores esenciales fue 

13 . Martin Rava llion , " l ssue in Measuring and Modelling Pover~ 
ty", The Economic Journal, núm. 106, septiembre de 1996, pp . 1328-
1343 . 

14. Anthony B. Atkinson , " On the Measurment oflnequa li ty" , 
Journal ofEconomic Theory, núm. 2, 1970, pp . 244-263 . 

15 . Amartya Sen, On Economic lnequality, Oxford, 1973. 

establecido por la Coplamar 16 a partir del consumo real de los 
grupos de ingreso de México que se desprendió de la Encuesta 
Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH) 1977 to­
mando como base el consumo del séptimo decil. A partir de este 
último se derivó una canasta normativa, compuesta por los ali­
mentos que contienen los mínimos requerimientos nutricionales, 
así como los insumos para cocinarlos, y los requerimientos de 
vivienda, servicios, educación y salud que componen en con­
junto la canasta submínima ( CSM), cuyo precio de mercado para 
una familia tipo de 4.9 miembros constituye la LP extrema (LPX). 
En 1990, de acuerdo con el cuadro 2, fue de 881 pesos mensua­
les, equivalentes a 3.15 salarios mínimos (SM) por día en México; 
en 1996la LPX ascendió a 2 662 pesos, igual a 4.4 SM. En la FNM 
y las entidades que la componen, las líneas de pobreza fueron 
un poco más altas. La de pobreza moderada o de pobreza (LPM) 
se determina sumando al costo de la CSM el de otros rubros, como 
ropa y calzado, muebles , artículos de cuidado personal y de la 
casa, así como cultura y recreación , conformándose la canasta 
normativa de satisfactores esenciales (CNSE). 

El criterio del PNUD 

Otro criterio para estimar la pobreza abso luta es el empleado por 
el Programa de las Naciones Unidas paraelDesatTollo (PNUD), 17 

que sitúa la LP en dos dólares per cápita diarios y un dólar para 
la adquisición de los alimentos que contienen los mínimos reque­
rim ientos nutricionales como laLPX. Es preciso actualizar las LP 18 

para observar el efecto del crecimiento de los precios de los bienes 

16. Coplamar, Necesidades básicas esenciales de México, Siglo 
XXI Editores, México , 1982. 

17. G. Psacharopoulos, Poverty ancl l ncome Distribution in Latin 
America. The Story ofthe 80s, 1992; CEPAL, El perfil de la pobreza 
en América Latina a comienzos de los 90 , Santiago, Chi le, 1992. 

18 . B. Gustafsson y L. Nivoroshkina, "Relative Poverty in Two 
Egalitarian Societies: A Comparison between Raganrog, Russia du-
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e u A o R o 

M ÉX ICO ' FRONT ERA NO RT E : LÍNI: AS OE POB REZA MOIJERAIJA MENSUAL PA RA UNA FA M ILI A DE 4.9 MIE MBROS 

SI: GÚN EL CR ITE R IO IJE LA C o PLAMA R, 1 1990-1996 

3 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Zona A Zona B Zona e 

Baja Nuevo Frontera 
California Tamaulipas Sonora León Chihuahua Coa huila norte Nacional 

1990 l 631 l 63 1 l 513 l 513 1 361 l 361 l 513 l 513 
199 1 2 030 2 046 l 911 l 914 l 703 1 742 l 907 l 879 
1992 2 397 2 421 2 277 2 281 2 030 2 097 2 269 2 179 
1993 2 673 2 682 2 549 2 549 2 291 2 361 2 539 2 425 
1994 2 876 2 879 2 772 2 762 2 484 2 588 2 752 2 614 
1995 4 086 3 836 3 765 3 732 3 305 3 55 1 3 753 3 473 
1996 5 411 4 994 5 066 4 819 4 314 4 634 5 278 4 547 

l . Costo monetario en Macroeconomía de las necesidades esenciales de México , México, 1982, p. 133. 
Fuente: estimaciones propias con base en Cuadernos de Información Oportuna Regional para cada año, JNEGJ, Méx ico. 

capacidad de consumo y bienestar 

y gastos de los hogares (ENTGH) de los 
países de América Latina, entre ellos 
México, se encuentra subdeclarado; 19 

por tanto, es preciso ajustarlo al ingre­
so de las cuentas nacionales, por ser ello 
más confiable. Con el ajuste se incre­
menta el ingreso de todos los grupos, 
eliminándose de esta forma una de las 
fuentes más conocidas de sobreestima­
ción, como demostró Nora Lustig en un 
trabajo reciente,20 ya que la subdeclara­
ción afecta proporcionalmente más a los 
grupos de bajos ingresos. Los resultados 
de los ajustes21 por entidad y grupo de 
ingreso muestran diferencias importan-

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • tes, como se observa en el cuadro 5. 

e u A o R o 

MÉX ICO Y FRONTERA NORTE: LÍNEAS OE POBREZA M ENSUAL POR ZONA 

SA LARIAL PARA UNA FA MILI A DE 4.9 MIEMBROS SEGÚ N EL C RIT ERIO 

ll EL I'NU O, 
1 1990-1996 

4 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Zona A Zona B Zona e 

LPX LPM LPX LPM LPX LPM 

1990 444 888 41 1 824 371 74 1 
1991 477 959 441 887 398 800 
1992 498 990 461 9 15 415 824 
1993 514 1 027 477 956 433 866 
1994 536 1 079 498 1 004 453 9 11 
1995 996 1 985 926 l 844 840 l 674 
1996 1 210 2 400 l 118 2 225 l 02 1 2 025 

l . Considera la línea de pobreza estimada de 60 dólares mensuales per cáp ita al tipo 
de camb io promedio a junio de cada año. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

que las conforman. Si no se considera esta cuestión se presenta 
el riesgo de que las estimaciones presenten sesgos, sobre todo 
en economías qu e registran fuertes procesos inflacionarios. 

En los cuadros 2 y 3 se muestran las LP actualizadas en pe­
sos y equivalentes en salarios mínimos según el cri terio de la 
Copl amar y en el cuadro 4las LP con base en el PNUD. 

EL INGRESO AJUSTADO PARA ESTIMAR LA POBREZA 

E l ajuste del ingreso de los hogares 

En este trabajo se emplea el ingreso monetario por tama­
ño de los hogares y por grupos de salarios mínimos deriva­
do de los tabulados temáticos del Censo de 1990. Este ingre­

so, igual que el captado en las encuestas nacionales de ingresos 

ring the Soviet Era and Sweden", Review oflncome and Wealth , se­
rie 42, núm. 3, septiembre de 1996. 

e u A o R 

MÉX ICO: INC REMENTO OEL ING RESO AJU STADO, POR ENTIOAOES 

Y GRUI'OS OE INGRESO 

o 5 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
Por entidades Por grupos de ingreso 

% SM % 

México 57 o 100 
Frontera norte 41 < 1 53 

eoahui la 53 1 < 1.5 40 
Nuevo León 51 1.5 < 2.5 34 
Tamau lipas 47 2.5 < 3.0 31 
Chihuahua 28 3.0 < 7.0 29 
Sonora 26 7.0 < JO 35 
Baja Ca li fornia 19 l O y más 35 

Fuente: Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares, 1989; INEG I, XI 
Censo General de Población y Vivienda, 1990, y Un modelo de desagregación 
geográfica del PIB por entidad federativa , 1970-1988 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El ingreso aj ustado y la LP por adulto equiva lente 

Debi do a que los hogares tienen diferente número de miembros 
- de uno a nueve o más- es necesario utilizar e l concepto de 
ingreso adulto equivalente (TAE)22 y las LP adulto equ ivalente 
(LPAE). Para ello se acudió a la esca la del Luxemburg Income 

19. O. Altimir, "Jncome Distribution in Latinoamerica and their 
Reliability", en The Review ofl ncome and Wealth, New Ha ven, 1987, 
pp. l l l -155. 

20. N. Lustig, "Poverty in Mexico: the Effects ofAdjusting Survey 
Data for Under-reporting", Estudios Económicos, vol. 1 O, núm. 1, El 
Colegio de México, enero-junio de 1995. 

21 . M. Camberos y J. Bracamontes, "Análisis comparativo de la 
pobreza en la frontera norte de México", en A. Mungaray y G. García 
de León, Desarrollo fronterizo y globalización, 1997, pp . 107-124. 

22. Ravallion señala que aun con datos aceptables del ingreso 
podría haber sesgos si no se considera el tamaño y la composición del 
hogar. Ravallion,op. cit ., pp. 1331 y 1333 . 
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Study,23 reconocido en este tipo de investigaciones, conforme 
al siguiente procedimiento: a] se transformó el ingreso de acuer­
do con la escala que considera al hogar de un solo miembro con 
un coeficiente (e) de 0.5, al que se sumará 0.25 por cada otro 
miembro de familia, hasta llegar a ocho; mientras las familias 
de nueve y más tendrán un coeficiente único de 3, y b] se consi­
deró el ingreso medio ajustado de los grupos del censo, Y g, y se 
dividió entre el coeficiente adulto equivalente para cada tama­
ño de familia y se obtuvo IAE =Y g/ c. Se realizó el mismo pro­
cedimiento para obtener las LPAE. Finalmente, con IAE/LPAE < 
O, se identificó a los pobres. 

MoDELO DE SIMULACIÓN PARA ESTIMAR LA POBREZA 

Este modelo de simulación se elaboró para contar con esti­
maciones actualizadas de la población que no alcanza los 
mínimos de bienestar (pobreza) en la FNM y en México en 

su conjunto. La tarea no es fácil en virtud de que no se cuenta 
con estadísticas estatales anuales de las variables que alimen­
tan el modelo: población, empleo, y capacidad de consumo de 
los hogares; por tanto, fue necesario elaborarlas a partir de su­
puestos y escenarios. 

Los supuestos del modelo 

La población de las entidades de la frontera norte y de México 
crece a una tasar > 2% de acuerdo con el Conteo de Población. 
Una parte de dicha población que nace en hogares pobres, son 
pobres; sin embargo, su efecto en el crecimiento del total de 
pobreza es contrarrestado por el efecto del crecimiento del em­
pleo a una tasa igual, de tal suerte que el efecto neto será igual a 
cero, dependiendo en última instancia de los cambios en el bien­
estar de la capacidad de consumo. Ésta crece si el ingreso de los 
hogares aumenta más rápido que los precios de las canastas que 
conforman las líneas de pobreza y viceversa. 

Los cambios en el ingreso monetario de las entidades de la 
región fronteriza y de México se estimaron de acuerdo con dos 
escenarios. El primero supone que el ingreso de los hogares cre­
ció a una tasa promedio igual a la del salario mínimo general 
(SMG) . 

En el segundo escenario el ingreso se incrementó a una tasa 
igual a la del nivel general de precios al consumidor. Las razo­
nes de lo anterior derivan de cuestiones empíricas. En décadas 
recientes en México los incrementos salariales, contractuales 
o no, se rigen por el aumento del SMG. En segundo lugar, el 
aumento de éste se establece a partir de la tasa de inflación es­
perada, pe. Por último, en México se ha verificado la condición 
tasa de inflación real mayor que tasa de inflación esperada: 
p > pe. 

23. T. M . Smeeding, M. Higgins y L. Rainwater,Poverty, Inequality 
and Income Distribution in Comparative Perspective. Th e Luxemburg 
Income Study, Ginebra, 1992. 
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Las relaciones entre las variables 

El modelo muestra, de acuerdo con la función, que la pobreza 
(P) aumentará en el tiempo con el crecimiento de la población 
(N) y de los precios (p ); disminuirá conforme aumenten el em­
pleo (E) y el ingreso (Y), de tal suerte que es posible medir la 
variación de la pobreza de acuerdo con los cambios registrados 
en cada variable, permaneciendo constantes las demás. 

P = f(N, E, LP, Y) 

con: N/ P, LP/ P > O, y E/ P , Y/ P < O 

a=(l - Ygt/LP) [2] 

Ygt = Y,_
1 
(1 + wt) [3] 

LPt = LP,_
1 

(1 + p) [4] 

Con las variables definidas de la siguiente manera: 

P,_
1 

= nivel de pobreza del año anterior 
t = año actual 

N = total de hogares 
r = tasa media de crecimiento anual de la población 
1 = p/n, índice de pobreza, porcentaje de hogares en pobreza 

E = empleos totales 
e = tasa de crecimiento anual del empleo 
d = n/e, índice de dependencia económica 

m = participación del sector moderno en la generación 
de empleos 

a = índice de deterioro de la capacidad de consumo 
LP = línea de pobreza 
Y g = ingreso de los hogares 

w = tasa de crecimiento del salario mínimo 
p = tasa de crecimiento de los precios de los bienes que 

componen las LP 

y las condiciones : 

O< r, m, a < 1 

- l < e < l 

L os CAMBIOS EN EL BIENESTAR EN LOS AÑOS NOVENTA 

La capacidad de consumo 

Para los propósitos de este trabajo, la capacidad de consumo 
se entiende como el poder de compra del ingreso de los ho­
gares o de las familias sobre un conjunto de satisfactores que 

contienen los mínimos requerimientos de bienestar recomenda­
dos por organismos especializados como la Coplamar y el PNUD 



208 capacidad de consumo y bienestar 

e u A D R o 6 

FRONTERA NORTE DE M i:X ICO: ÍN DI CE 1 INFLACIONA RI O PO R OBJ ET O DE GASTO, 1990-1996 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

fndice general 23.0 24.9 17. 3 9.8 7.2 39.4 31.6 
Alimentos, bebidas y tabaco 24 .1 24.3 15.3 6.3 5.0 46.4 36.9 
Ropa, calzado y accesorios 9.1 16.2 12.5 8.8 5.6 26.5 36.2 
Vivienda 45.7 36.8 25.6 14.5 11.4 29.6 26.8 
Muebles, aparatos y accesorios domésticos 9.5 17.8 13.4 9.0 4.7 38.4 35.0 
Salud y cuidado personal 19.5 23 .9 18.8 13. 7 7.6 44.7 34.1 
Transporte 18.2 27.0 19.7 12.4 8.8 50.9 28.0 
Educación y esparcimiento 29 .6 25.0 21.6 18.3 11.2 30.5 25.6 
Otros servicios 27.9 25.7 19.7 9.1 7.1 31.6 29.1 

1. Son promedios estimados a junio de los índices de las c iudades más imporlantes de Baja Ca lifornia (Mexica li y Tijuana) , Sonora (Hermosi llo y Navojoa), Chihuahua (Ciudad 
Juárez y Chihuahua) , Coahu ila (Torreón y Monclova), Nuevo León (Monterrey) y Tamaulipas (Malamoros y Tampico). 
Fuente: elaboraciones propias con base en INEGI , Cuadernos de Información Oportuna Regional . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A D R o 7 

M i:X ICO: ÍNDICE INFLAC IONA RIO POR OBJ ETO DE G ASTO, 
1 1990-1996 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

Índice general 16.9 23.1 16.6 10.0 6.9 36.3 31.0 
Alimentos, bebidas y tabaco 16.6 21.9 11.2 6.7 5.3 39.2 38.9 
Ropa, calzado y accesorios 7.7 18.1 11.2 8.8 5.4 27.5 33.8 
Vivienda 28.2 32.3 17.9 11.3 8.8 28.7 26.9 
Muebles, aparatos y accesorios domésticos 6.0 14.7 10.4 7.6 5.2 42.5 30.7 
Salud y cuidado personal 13.9 21.9 16.9 12.4 8.7 39.9 31.5 
Transporte 17.3 21.4 25.4 9.8 6.9 41.9 25.5 
Educación y esparcimiento 17.3 25.4 21.7 19. 7 11.3 27.7 24.3 
Otros servicios 17.6 21.0 14. 1 11.3 6.4 26.4 27.5 

l. Se consideran a junio de cada año. 
Fuente: Banco de México, Indicadores Económicos, e INEGI, Cuadernos de Información Oportuna Regional, núm. 48 , segundo lrimestre, México , 1996, pp. 75-87 . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

y cuyo precio de mercado constituye la LP. La definición plan­
tea tres problemas: a] conformar las LP; b] actualizar los valores 
correspondientes de las LP para cada año del período 1990-1996, 
y e] estimar el ingreso monetario de los hogares por tamaño para 
cada uno de los años del período. 

Las LP se conforman de acuerdo con los criterios de la Co­
plamar y del PNUD. Su actualización se realiza con base en los 
índices de precios por rubro de gasto del Banco de México24 para 
las principales ciudades fronterizas de cada entidad: Baja Cali­
fornia incluye Tijuana y Mexicali; Chihuahua, Ciudad Juárez y 
Chihuanua; Coahuila, Torreón y Monclova; Nuevo León, Mon­
terrey; Sonora, Hermosillo y Navojoa, yTamaulipas, Matamoros 
yTampico. Con los índices de precios de esas ciudades se elaboró 
el índice de la FNM por rubro de gasto para cada año. En el caso 
de México, se tomó el índice general de precios al consumidor 
por rubro de gasto para cada año (véanse los cuadros 6 y 7). 

Para actualizar el ingreso se multiplica el ingreso medio de 
cada hogar y grupo de cada entidad de la FNM y México del año 

24. INEGI, "Índices de precios por rubro de gasto", Cuadernos de 
Información Oportuna Regional, México, varios años. 

correspondiente por la tasa de crecimiento del SMG o de los pre­
cios de acuerdo con cada escenario, para luego convertirlo en 
ingreso adulto equivalente. 

Escenario 1: El ingreso de los hogares crece a la misma 
tasa que el salario mínimo general 

Para medir los cambios en el nivel de pobreza se comparan los 
índices FGT(2) de 1990 y 1996 que aparecen en los cuadros 8 y 
9. Ahí se observa que cuando se utiliza la LP de la Coplamar, la 
pobreza extrema (cuadro 8) pudo haber aumentado en mayor 
proporción; cerca de 48% en la FNM y 33% en México. Con el 
criterio del PNUD pudo haber crecido 22 y 17 por ciento, res­
pectivamente. En lo que se refiere a la pobreza - que incluye 
pobrezas extrema y moderada- se observa que podría haber 
aumentado más de 30% en el país y cerca de 20% en la FNM. Estos 
cambios indican que los pobres extremos, Jos más pobres de los 
pobres, son los que empeoraron su situación, toda vez que con 
la crisis, como la ocurrida en México a mediados de los noven­
ta, aunada a los ajustes para combatirla, resultan los grupos más 
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FRoYt E llA NOIHE tH. M F:x tco . EscENA RI O l A : í N t>tCES DE PO BR EZA EXT RB'IA ~GT (2) . EL tNG tlESO C RECE A uN,, T ASA tGl,AL 

A LA DEL SALARI O M ÍN IMO GENERAL, }990 Y 1996 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Criterio Coplamar Criterio PNUD 

1990- 1996 1990-1996 
1990 1996 variación (%) 1990 1996 variación (%) 

México 0.1 78 1 0.2363 32 .7 0.0843 0.0986 17.0 
Frontera norte 0. 1326 0 .1 967 48.3 0.0575 0.0710 23.5 

Baja Ca lifornia 0 .0960 0 .1 558 62.3 0.0410 0.0572 39 .5 
Tamaulipas 0.1659 0.2262 36.3 0.0726 0 .0909 25 .2 
Sonora 0.1 198 0.1843 53.8 0.0510 0.0624 22.3 
Nuevo León 0.11 96 0 . 1785 49.2 0.0490 0.0616 25.7 
Chihuahua 0. 14R2 0.2065 39.3 0.0693 0.0842 2 1.5 
Coa huila 0. 1403 0.2288 63. 1 0.0588 0.0720 22.4 

Fuente: estimac iones propias con base en e l método de lineas de pobreza (LP) ; índi ces FGT (J . Foster, Greer y Thorbecke , " A C lass of Oescomposable Povert y Measures", 
Econometrica , vo l. 52 , 1984 , pp. 751 -756) . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
e u A o R o 9 

FRoNTERA NORTE DE MÉx tco . EscENARIO 1 n : INI> ICES DE POB REZA FG"I (2). EL I NGRESO CRECE A UNA TASA I GUAL A LA DEL SALARIO M ÍNI MO GENE RAL, 

1990 y 1996 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Criterio Coplamar Criterio PNUD 

1990-1996 1990- 1996 
1990 1996 Varia ción (%) 1990 1996 Variación (%) 

México 0.1871 0.2451 3 1.0 0. 1072 0. 111 8 4.3 
Frontera norte 0.143 1 0.2043 42.7 0.0794 0 .0850 7.0 

Baja California 0. 1058 0.1 643 55 .3 0 .0570 0.0676 18.6 
Tamaulipas 0.1759 0.2373 34.9 0.0968 0. 1047 8.2 
Sonora 0. 1307 0.1944 48 .7 0.0727 0.0757 4.1 
Nuevo León 0.1304 0 .1 897 45 .5 0.0714 0.0754 5.6 
Chihuahua 0.1584 0.2133 34.6 0 .0900 0.096 1 6.8 
Coahuil a 0. 15 10 0 .23 74 57 .2 0.0837 0.0878 4.9 

Fuente: estim ac iones propias con base en e l método de lineas de pobreza (LP) ; índices FGT y modelo de simu lació n . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

perjudicados en su bienestar. Asimismo, con el criterio del PNUD 
el bienestar muestra una mejora gradual hasta 1994, deteriorán­
dose levemente en el caso de la Coplamar y derrumbándose, en 
ambos casos, en 1995 y 1996, años de la crisis económica más 
severa de México de las últimas décadas. Los resultados tam­
bién muestran que la brecha de pobreza entre la FNM y México 
se estrechó , lo que nos lleva a suponer que las crisis ti enden a 
igualar a las regiones de México en la pobreza. 

Escenario 2: el ingreso de los hogares crece a la misma 
tasa que el índice general de precios al consumidor 

En este escenario puede suponerse que el bienestar de los ho­
gares no tuvo cambios durante el período estudiado, toda vez que 
la capacidad de consumo de la población no se deterioró debi­
do a que el ingreso creció al ritmo de los precios; sin embargo, 
los índices muestran resultados que no apoyan del todo esa per­
cepción . Así, cuando se miden los resultados a partir del crite-

rio de la Coplamar se observa una caída del bienestar más pro­
nunciada en la FNMqueen Méx ico,aunquededimensionesmuy 
inferiores a las del escenario anterior. Ello significa que era ne­
cesario que e l ingreso crec iera a tasas mayores que las infla­
cionarias, sobre todo el de los grupos más pobres, toda vez que 
el incremento observado de la pobreza corresponde principal­
mente al aumento de la pobreza extrema (véanse los cuadros 1 O 
y 11 ). Así , la intensidad de la pobreza en 1990 había alcanzado 
un nivel tal que no llegó a cubrirse con ninguno de los aumen­
tos supuestos en los dos escenarios. También es importante des­
tacar que la brecha entre la FNM y el país disminuye, como en el 
primer escenario. En el análi s is con el criterio del PNUD sa lta a 
la vista la cara opuesta de lo observado hasta ahora: hay una me­
jora en los niveles de bienestar en México y la FNM, así como 
en todas sus entidades. 

En el cuadro 11 los índices FGT(2) que miden la pobreza arro­
jan una di sminución de su va lor, lo cual indica que cerca de 19% 
de los hogares en México y 25% en la FNM alcanzaron los mis­
mos mínimos de bienesta r que en 1990. La explicación de este 
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e u A D R o 10 resultado contrastante reside en que la 
LP del PNUD o los requerimientos de in­
gresos establecidos son menores que los 
propuestos con el otro criterio, de ma­
nera que el supuesto crecimiento del in­
greso fue suficiente para eliminar los dé­
ficit de los grupos menos pobres. En este 
caso también se observa que disminu­
yen las brechas de la pobreza entre Mé­
xico y la FNM. 

FRONTERA NORTE DE M ÉX I CO . E scENARIO 2A: ÍNDICES DE POBREZA EXTREMA FGT (2). 

E L I NGRESO CRECE A UNA TASA IGUAL A LA DEL ÍNDI CE GENERAL DE PRECIOS, 1990 Y 1996 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Criterio Coplamar Criterio PNUD 

1990-1996 1990-1996 
1990 1996 Variación (%) 1990 1996 Variación (%) 

México 0.1781 0.1844 3.6 0.0843 0.0715 - 15.2 
Frontera norte 0.1326 0.1468 10.7 0.0575 0.0454 - 2 1.0 

Baja Ca lifornia 0.0960 0.1085 13.0 0.0410 0.0206 -49.7 
Tamaulipas 0.1659 0.1708 2.9 0.0726 0.0703 - 3.2 
Sonora 0.1198 0.1280 6.8 0.05 10 0.0373 - 26.9 
Nuevo León 0.1196 0.1288 7.7 0.0490 0.0400 - 18.4 
Ch ihuahua 0.1482 0.1597 7.7 0.0693 0.0490 29.0 
Coahuila 0.1403 0.1420 1.2 0.0588 0.0455 - 22.6 

A la luz de estos resultados cabría 
preguntarse ¿cuál de los dos escenarios 
sería el más cercano a la realidad? Si nos 
guiamos por las tendencias nacionales 
todo parece indicar que en el período an­
terior a la crisis de 1995 la pobreza se 
mantuvo sin cambios significativos, in­
cluso algunos estudios, como el de la 
CEPAL y el INEGI, así como el de Pánu­
co-Laguette y Szekey, encuentran dis­
minuciones de la pobreza extrema y de 
la pobreza en el período 1989-1992.25 

Estimaciones propias con datos de las 
ENIGH de 1992 y 1994 muestran que la 
pobreza disminuyó en esos años respec­
to a 1989; sin embargo, cuando se mide 
la pobreza con los datos de la ENIGH de 
1996 - entonces no había trabajos pu­
blicados que u ti 1 izaran esta encuesta­
se observa un fuerte crecimiento de la 
pobreza, hasta alcanzar los niveles de 
1989, los más altos registrados, que por 
lo demás han puesto en alerta al mismo 
gobierno mexicano. 

Fuente: estimaciones propias coo base en método de líneas de pobreza (LP); íodices FGT y model o de simulación. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A D R o 11 

FRoNTERA NORTE DE Mi: x tco. E scEN AR IO 2o: íN DI C ES DE I'OBREZA FGT (2). 
EL INGRESO CRECE A UNA TASA IGUAL A LA DEL ÍND I CE GENI: RAL IJE PRECIOS, 1990 Y 1996 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Criterio Coplamar Criterio PNUD 

1990-1996 1990-1996 
1990 1996 Variación (%) 1990 1996 Variación (%) 

México 0.1871 0 .1927 3.0 0.1072 0.0866 - 19.2 
Frontera norte 0.1431 0.1580 10.4 0.0794 0.0594 - 25.2 

Baja California 0.1058 0.1155 9.2 0.0570 0 .0220 -6 1.4 
Tamaulipas 0.1759 0.1811 2.9 0.0968 0.0812 - 16.1 
Sonora 0.1307 0.1390 6.3 0.0727 0.0484 - 33.4 
Nuevo León 0.1304 0.1403 7.6 0.0714 0.0515 27.9 
Chihuahua 0.1584 0.1715 8.3 0.0900 0.0640 28.9 
Coahuila 0.1510 0. 1568 3.8 0.0837 0.0603 - 27 .9 

Fuente: estimac iones propias con base en método de líneas de pobreza (LP) ; índices FGT y modelo de simulación. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

C oNCLUSIONES 

Es necesario destacar en este punto algunas limitaciones del 
presente trabajo que ayudarán a colocar en su justa dimen­
sión los resultados encontrados. 

1) La concepción del bienestar y su forma de medirlo . Segu­
ramente los cambios en el nivel de bienestar hubieran sido dis­
tintos de los aquí encontrados de haberse utilizado un indicador 
como el ingreso per cápita, por sólo mencionar uno de los más 
conocidos y aceptados. 

2) El ingreso utilizado para formular las estimaciones corres­
pondientes proviene de una fuente de información, el censo, que 
aunque confiable ha sido criticada con frecuencia, hecho que se 
reconoce; en consecuencia, se realizan los ajustes que se con­
sideran necesarios. 

25. CEPAL-IN EG1, Magnitud y evolución de la pobreza en Méxi­
co (Informe metodológico), México, 1993. 

3) El método de ajuste del ingreso utilizado aquí sin duda 
puede ser cuestionable, toda vez que, como el resto de los mé­
todos de ajuste, tenga cierta dosis de arbitrariedad. 

4) La escala de conversión de las LP y el ingreso de los hoga­
res en adulto equivalente, adoptado del estudio The Luxemburg 
Income Study, no refleja necesariamente la realidad del país, 
como sería lo más recomendable. 

5) El modelo sencillo de simulación utilizado, que se propone 
como una forma de observar las tendencias anuales, es totalmente 
desconocido. 

Con estas reservas, en este trabajo se observa que en los años 
noventa el bienestar de los hogares pudo haber sufrido un ma­
yor deterioro, al incrementarse hasta 50% en la FNM y 30% en 
México durante el período 1990-1996. Una grave preocupación 
se refiere a la elevada proporción de hogares que no alcanzan 
los niveles de bienestar mínimos sugeridos por las instituciones 
especializadas. Es conveniente destacar que la crisis y los sub­
secuentes ajustes redujeron el bienestar de la mayoría de los hoga­
res de México, incluidos los habitantes de la frontera norte. ('j 



Balanza comercial y crecimiento 
económico de Baja California 

• • • • • • • • • • JUAN MANUEL OCEGUEDA H .' 

E 1 estado de Baja California es una de las regiones económicas 
más dinámicas del país. Su fortaleza exportadora y su 
capacidad generadora de empleo lo sitúan como uno de los 

estados de la república con menor tasa de desocupación abier­
ta. Su contribución al PIB nacional aumentó de 2.8% en 1993 a 
3.1% en 1997, un crecimiento que supera el promedio del país 
y cuyo impulso proviene de las cuantiosas inversiones en la in­
dustriamaquiladora que, medidas en millones de dólares, se mul­
tiplicaron seis veces de 1993 a 1998. Ello se ha reflejado en un 
notable incremento de las exportaciones de maquila, las cuales 
casi se duplicaron en el mismo período, aunque también se ha 
registrado una caída del resto de las ventas externas, con el con­
secuente deterioro de la balanza comercial no maquiladora. 

Es razonable suponer que una economía como la de Baja 
California, con una gran disponibilidad de factores productivos 
en virtud de las ininterrumpidas corrientes migratorias prove­
nientes del sur del país, así como de los grandes flujos de inver­
sión extranjera directa (IED) que cada año se establecen en su 
territorio, no enfrente restricciones por el lado de la oferta. Si 
esto es cierto y las restricciones centrales provienen del lado de 
la demanda, los cambios en la composición del comercio de la 
entidad tienen implicaciones muy importantes en su trayecto­
ria de crecimiento de largo plazo, pues si bien la industria ma­
quiladora incide de manera positiva en la demanda agregada 
estatal por medio de los sueldos y salarios pagados, su desvin­
culación de los proveedores locales acota esos efectos. Por el 
contrario, las exportaciones de empresas no maquiladoras, más 

*Profesor de tiempo completo de la Facultad de Economía de la 
Universidad Autónoma de Baja California y becario al desempeño 
académico por la misma institución <juan.ocegueda@sia. mxl. 
uabc. mx>. 

integradas a las cadenas productivas regionales, ejercen una 
influencia mucho más fuerte en la demanda agregada local. En 
consecuencia, el deterioro del sector exportador no maquilador 
implica, al menos, una pérdida de oportunidades de crecimien­
to y una mayor vulnerabilidad ante contracciones futuras de la 
inversión maquiladora. 

Que una economía encare restricciones por el lado de la de­
manda no significa que las condiciones de oferta sean irrelevan­
tes. La oferta importa en la medida en que la capacidad expor­
tadora y sus efectos multiplicadores dependen del tipo de bienes 
que se producen. 1 Distintos modelos de especialización impli­
can diferentes elasticidades precio e ingreso de la demanda, otras 
posibilidades para acceder a los mercados y, por tanto, distin­
tas condiciones para el crecimiento económico.2 Los modelos 
de crecimiento dirigido por exportaciones, que resaltan la exis­
tencia de círculos virtuosos asociados al efecto que la demanda 
tiene en el crecimiento del producto y éste en el progreso técni­
co (el efecto Verdoorn), como los de Kaldor o Dixon yThirlwalJ,3 
sugieren que la maximización de la tasa de crecimiento se aso­
cia a una especialización productiva hacia los bienes con altas 
elasticidades ingreso de la demanda de exportaciones y las ac-

l . A.P. Thirlwall, "Reflections on the Concept ofBalance of Pay­
ment-constrained Growth", Journal of Post Keynesian Economics, 
vol. 19, núm. 3, 1997, pp. 377-385 . 

2. J. Ros, "Crecimiento económico, comercio internacional y el 
patrón de especialización", Estudios Económicos, vol. 2, núm. 1, 
enero-junio de 1987, pp.ll3-132. 

3. N. Kaldor, "The Case for Regional Policies", Scottish Journal 
ofPolitical Economy,núm. 17, noviembre de 1970, pp. 337-348, y R. 
Dixon y A.P. Thirlwall, "A Model of Regional Growth Rate Diffe­
rences on Kaldorian Lines", Oxford Economic Papers, núm. 27, 1975, 
pp. 201-214. 
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tividades con rendimientos a escala crecientes . Una variante de 
estos modelos , al introducir la restricción de balanza de pagos, 
también destaca la importancia de producir bienes con una ele­
vada elasticidad ingreso de la demanda de importaciones, pues 
ello permite elevar el efecto multiplicador de las exportaciones.4 

Aunque estos modelos conceden poca importancia a los precios 
relativos como determinantes de la tasa de crecimiento de lar­
go plazo, debido a la estabilidad empírica que muestran en pe­
ríodos largos , producir bienes con elevadas elasticidades de 
precio puede ser muy importante para aumentar el efecto de la 
política cambiaria en el nivel del producto y en la tasa de creci­
miento de corto plazo. 

En este trabajo se estiman las elasticidades precio e ingreso 
de la demanda de exportaciones e importaciones totales y de las 
actividades no maquiladoras de Baja California. El objetivo cen­
tral es identificar las actividades con elevada sensibilidad a las 
variaciones de la demanda que ofrecen potencialidades para di­
rigir una dinámica sostenida de crecimiento. De esta manera, se 
presenta información que puede orientar la aplicación de polí­
ticas regionales para inducir la asignación de recursos hacia los 
sectores que contribuyan a elevar la tasa de crecimiento de Baja 
California. 

LAS ELASTICIDADES DE LA DEMANDA DEL COMERCIO 

EXTERIOR Y EL CRECIMIENTO ECONÓMICO 

La hipótesis de crecimiento dirigido por las exportaciones es 
sostenida por distintas corrientes teóricas, aunque difieren 
en los argumentos sobre el mecanismo que permite esta re­

lación. En el enfoque neoclásico, un ambiente de competencia 
externa estimula las exportaciones y el crecimiento de la eco­
nomía mediante externalidades positivas provenientes de las 
economías de escala y de aprendizaje, por efectos del derrame 
tecnológico o bien por mejoras en las técnicas administrativas, 
que elevan la eficiencia y la productividad de las empresas. 5 

Desde el punto de vista poskeynesiano, la expansión de las 
exportaciones permite relajar la restricción que la balanza co­
mercial impone al crecimiento económico. De igual modo, lama­
yor disponibilidad de divisas permite un mayor acceso en can­
tidad y calidad a bienes de capital y tecnologías extranjeros, con 
lo que se acelera la acumulación de capital y el crecimiento de 
la productividad. En el primer enfoque, la demanda desempe-

4. A.P. Thirlwall y R.J. Dixon , " A Model ofExport-led Growth 
with Balance ofPayments Constraint", en J. Bowers, Inflation, Deve­
lopment and lntegration , Leeds University Press, 1979, y A.P. Thirl­
wall , "Regional Problems Are Balance of Payments Problems", Re­
gional Studies, núm. 14, 1980, pp . 419-425. 

5. H. Ahumada y P. Sanguinett, "The Export-led Growth Hypothe­
sis Revisited : Theory and Evidence", Estudios de Economía, Facul­
tad de Ciencias Económicas y Administrativas , Universidad de Chi­
le, vol. 22 , núm. 2, diciembre de 1995 , pp. 327-355, y G.M. Grossman 
y E. Helpman, "Trade, Innovation and Growth", American Economic 
Review, Papers and Proceedings , vol. 80 , núm. 2, mayo de 1990, pp . 
86-91 . 
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ña una función pasiva y simplemente se ajusta a la oferta , que 
es la fuerza que dirige el crecimiento, mientras que en el segundo 
la demanda tiene un papel protagónico. 

Si el crecimiento económico está dirigido por la demanda y 
las exportaciones son su componente más autónomo, las elas­
ticidades de la demanda de exportaciones se convierten en un 
factor determinante del crecimiento económico. De igual ma­
nera son relevantes las elasticidades de la demanda de impor­
taciones , que en última instancia definen la medida en que el 
gasto de los residentes nacionales se distribuye entre bienes na­
cionales y extranjeros. La importancia de las elasticidades in­
greso en el proceso de crecimiento y en la generación de diver­
gencias entre países y regiones ha sido destacada por Prebisch, 
Kaldor y Thirlwall,6 señalándose una asociación positiva entre 
la tasa de crecimiento del producto y la elasticidad ingreso de 
la demanda de exportaciones y una asociación negativa entre 
aquélla y la elasticidad ingreso de la demanda de importaciones. 
ThirlwalF ha planteado la siguiente relación: 

con 

donde gb es la tasa de crecimiento congruente con el equilibrio 
de la balanza comercial y z la tasa de crecimiento del ingreso 
externo; r¡ y E las elasticidades precio e ingreso, refiriéndose a 
las exportaciones con el subíndice x o a las importaciones con 
el subíndice m; y e, p* y p, las tasas de crecimiento del tipo de 
cambio y de los precios externos e internos, respectivamente. 
Si se considera que el efecto precios relativos es insignificante 
debido a que en el largo plazo (e+ p* - p) =O, la ecuación l se 
convierte en la "ley de Thirlwall": 

[2] 

donde x representa la tasa de crecimiento de las exportaciones 
y Ex(z) = x. Es fácil observar de [2] que g/z = E/ Em y que si Ex> 
Em, g > z, por lo que para una z dada, g será mayor mientras más 
grande sea Ex y más pequeña sea E m. De igual manera, de [ 1], una 
política cambiaria alentará el crecimiento económico únicamen­
te si implica devaluaciones reales sucesivas y se cumple la con­
dición Marshaii-Lerner. 8 Puesto que lo primero tiene costos 

' 

6. A.P. Thir1wall , " The Balance of Payments Constraint asan 
Explanation oflnternational Growth Rate Differences", Banca Na­
zionale del Lavoro Quarterly Review, núm. 128, 1979, pp. 45-53 ; R. e 
Prebisch, "Commercial Policy in the Underdeveloped Countries" , 
American Economic Review, Papers and Proceedings, vol. 49, núm. 
2, 1959, pp . 251-273 , y N . Kaldor, "The Case for. . . ", o p . cit. 

7. A.P. Thirlwall , "The Balance ofPayments . . . ",o p. cit. 
8. LacondiciónMarshall-Lernersecumplesi /r¡x + r¡ j> !.Puesto 

que el signo esperado de r¡ m es negativo, se puede apreciar que si se 
cumple la condición Marshall-Lerner, en [ 1] y [3] , los componentes 
e + p* - p y cr, se multiplicará por una magnitud positiva. 
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sociales importantes, los gobiernos desistirán , mientras que lo 
segundo es frecuente que no se cumpla cuando la composición 
del comercio exterior incluye una elevada proporción de expor­
taciones primarias y manufacturas de bajo contenido tecnoló­
gico e importaciones de bienes de inversión, o bien cuando el 
comercio se realiza en mercados oligopólicos en donde la dife­
renciación del producto y otras estrategias competitivas adquie­
ren mayor relevancia que la competitividad precio. No obstan­
te , como señala Alonso,9 la exc lusión de los precios relativos 
cuando se estiman las funciones de comercio exterior puede in­
troducir sesgos y llevar a conclusiones erróneas cuando se intenta 
verificar empíricamente la ley de Thirlwall. 

Thirlwall y Dixon desarrollaron un modelo de crecimiento 
dirigido por las exportaciones con efectos acumulativos que 
dependen del coeficiente de Verdoorn, en donde la necesidad de 
mantener la balanza comercial en equilibrio opera como una res­
tricción al crecimiento económico de largo plazo. 10 En dicho 
modelo, la tasa de crecimiento de equilibrio queda definida como: 

[(11x- 11m -1) (e+ p* - p) +ex (z)] 
gb3 = --"----'"'---------"--

clll - cr(11 x- 11m-l) 
[3] 

La diferencia de [3] respecto a [1] es la incorporación del 
término cr (11x - 11m - 1) en el denominador. Se puede observar 
que mientras mayor sea cr, que captura el efecto Verdoorn y de­
termina la dinámica acumulativa circular, mayor será la tasa de 
crecimiento de equilibrio gb

3
, siempre y cuando se cumpla la con­

dición Marshall-Lerner. Una importante limitación de esta ma­
nera de introducir los efectos acumulativos es que considera que 
las mejoras de productividad sólo se trasladan a los precios, ig­
norando los posibles cambios en la calidad del producto. 11 

Las implicaciones de política industrial que surgen del mode­
lo son claras: se deben emprender políticas sectoriales selectivas 
dirigidas a los sectores que registren las más altas elasticidades 
ingreso de la demanda de exportaciones e importaciones a fin 
de maximizar el efecto que los cambios del ingreso pueden te­
ner en la tasa de crecimiento regional. Esto implica la puesta en 
marcha de políticas de fomento a las actividades exportadoras 
y susti tutivas de importaciones. 

CÁLCULO DE LAS ELASTICIDADES 

DEL COMERCIO EXTERIOR DE BAJA CALIFORNIA 

S e obtuvieron los valores de 11 x' 11m' ex y cm, para las exporta­
ciones e importaciones totales, así como sin incluir maquila, 
a partir de datos anuales del período 1981-1999. Las fun­

ciones se especificaron en logaritmos naturales para obtener las 

9. J.A. Alonso, "Enfoques postkeynesianos sobre el crecimien­
to: una aplicación a España" ,Información Comercial Española, núm. 
758, noviembre de 1996, pp. 103-120. 

1 O. A. P. Thirlwall y R.J. Dixon, o p. cit. 
11. J.A. A lonso, op. cit. 
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elasticidades directamente de los coeficientes estimados y se em­
plearon funciones tradicionales con tipo de cambio real e ingreso 
como argumentos. No obstante, en la función de exportaciones 
se incluyó como regresor a las importaciones a fin de capturar 
el efecto del acceso a insumos importados en la competitividad 
del sector exportador. Las series de exportaciones e importaciones 
en dólares se convirtieron a pesos y se deflactaron con el índice 
de precios al consumidor de Baja California. El tipo de cambio 
real se construyó con los índices de precios al consumidor de Baja 
California y California y como proxi del ingreso se utilizó el PIB 

de esos mismos estados. Los resultados con sus respectivas prue­
bas de diagnóstico se presentan en los cuadros 1 y 2. 

De acuerdo con las pruebas de diagnóstico, todas las regre­
siones cumplen con los supuestos más importantes de mínimos 
cuadrados ordinarios y los resultados indican diferencias muy 
importantes entre las funciones que excluyen e incluyen a la 
maquila . En el primer caso, 11 x = 1.38, 11m =- 1.91, ex= 2.09 y 
cm= 0.32, implican que los flujos de comercio son muy sensi­
bles a las variaciones del tipo de cambio real , con exportacio­
nes que responden significativamente a los cambios del ingreso 
de California e importaciones que en apariencia son insensibles 
a los cambios del ingreso de Baja California. Se trata de flujos 
muy susceptibles a la política cambiaría, por lo que la declina­
ción de las exportaciones y el aumento de las importaciones 
después de 1995 podrían asociarse a la apreciación real del peso. 
Las exportaciones inducen efectos multiplicadores muy impor­
tantes en el resto de las actividades productivas mediante el efec­
to positivo en la demanda agregada. En el segundo caso, cuan­
do se incluyen las actividades maquiladoras, 11x = 0.67, 11m =-
0.55, ex= 2.70 y cm = 5.36, el efecto del tipo de cambio real es 
mucho menor para las exportaciones y estadísticamente no sig­
nificativo para las importaciones, mientras que el efecto del in­
greso es alto y estadísticamente significativo en ambos casos. 
En consecuencia, la poi ítica cambiaría afecta los flujos comer­
ciales, sobre todo por medio de las exportaciones, las cuales tie­
nen efectos multiplicadores reducidos al generar un incremen­
to de las importaciones proporcionalmente mayor que el aumento 
del ingreso. 

Los resultados econométricos indican que la condición Mar­
shall-Lerner se cumple para el comercio de empresas no maqui­
ladoras, aunque dada la baja significancia estadística de 11m' 
no está claro si se cumple para el comercio de empresas maqui­
ladoras. De cualquier manera, los flujos comerciales de esta 
industria parecen ser mucho más independientes de la dinámi­
ca de los precios relativos que las actividades no maquilado­
ras. Esto tiene implicaciones muy importantes en términos 
de las ecuaciones 1 y 3, pues significa en primer término que el 
efecto de una devaluación en la tasa de crecimiento de equili­
brio puede ser contractivo a nivel agregado, aunque estimula de 
manera muy importante el crecimiento de las actividades no 
maqui !adoras. En segundo término, implica que el efecto acumu­
lativo en el crecimiento del producto, presente en la ecuación 3 
por medio del efecto Verdoorn ( cr) , es más potente en las activi­
dades no maquiladoras. No obstante, esta ecuación supone que 
las mejoras de productividad sólo se reflejan en los precios, por 
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CÁLCULO DE LAS ELAST ICIDADES DE LAS EXPORTAC ION ES E IMPORTAC IONES DE B AJA CALIFORNIA SIN MAQU ILA, 1981-1999 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Exportaciones, 1981-1999 

LX =- 26.746 + 1.378 LTeR + 2.09 LPIBeAL + 0.465 LM,_ 
1 

(- 3.534) (2.766) (4.079) (2 .546) 

R' Aj = 0.59 
D. W. = 1.624 
F = 7.338 

JB LM( 1) LM(2) AReH(l) AReH(2) White Ne White e RESET(l) RESET(2) 
F 0.723 0.649 0.344 0.033 0 .059 0.334 1.235 0.526 0.251 
Probabi lístico 0.70 0.43 0.72 0.86 0.94 0.91 0.38 0.48 0.78 

Importaciones, 1981-1997 
LM = 7.609 - 1.91 1 LTeR + 0.323 LPIBBe ,_ 1 

(0.695) (- 2.942) (0.303) 

R' Aj = 0.39 
D. W. = 2.093 
F = 4.495 

JB LM( I) LM(2) ARe H(1) AReH(2) Wh ite Ne Whi tee RESET( 1) RESET(2) 
F 0.1 07 0.004 0. 193 0.875 0.066 0.732 0.517 2.343 4.142 
Probabi lístico 0.95 0.95 0.83 0.37 0.94 0.55 0.73 0. 15 0.05 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A D R o 2 

C ,\.LCULO DE LAS ELASTICIDADES DE LAS EX I'ORTAC IONES E IMPORTAC IONES TOTALES DE B AJ A C ALI FOR NIA, 1981-1999 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Exportaciones, 1981-1999 

LX= - 33 .5 1 + 0.666 LTeR + 2. 70 1 LPJBeAL + 0.584 LM ,_ 1 
(-7.676) (3 .933) (5.4 10) (5.093) 

R' Aj = 0.976 
D. W. = 1.60 1 
F = 243. 53 

JB LM( 1) LM(2) AReH(l) AReH(2) White Ne White e RESET( 1) RESET(2) 
F 0.888 0.626 0.292 0.079 0.036 0.32 1 0.377 0.236 1.329 
Probabilístico 0.64 0.44 0.75 0.78 0.97 0.91 0 .92 0.63 0.30 

Importaciones, 1981-1997 

LM =- 44.054 + 0.548 LTeR, _1 + 5.358 LPIBeAL ,_1 
(- 5.849) (- 1.296) (7.336) 

R' Aj = 0.794 
D. W. = 1.822 
F = 29.878 

JB LM( I) LM(2) AReH(l) AReH(2) White Ne Whitee RESET(1) RESET(2) 
F 0.1 07 0.004 0.193 0.875 0 .066 0.732 0.5 17 2.343 4.142 
Probabilístico 0 .95 0.95 0.83 0.37 0.94 0.55 0.73 0. 15 0.05 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

lo que si se estableciera un vínculo entre mejoras de producti­
vidad y mej oramiento cualitativo del producto , como señala 
Alonso, 12 los resultados probablemente serían diferentes. És­
tos parecen confirmar que la dinámica de crecimiento de Baja 
California se vería muy favorecida con la expansión de las 
exportaciones no maquilado ras, sobre todo si se orientaran a ac­
tividades no primarias, pues diversos estudios empíricos de­
muestran que los rendimientos crecientes a escala a los cuales 

12. /bid. 

se asocia el efecto Verdoorn son privativos de las actividades in­
dustriales y de servicios. 13 

13 . N. Kaldor, Causes ofthe Slow Rate ofEconomic Growth ofthe 
U K. An Inaugura l Lecture, Cambridge University Press, Cambridge, 
1996; E. Bairam, "The Verdoorn Law, Returns toS cale and Industrial 
Growth : A Review of the Literature", Australian Economic Papers , 
núm. 26, 1987, pp . 20-44, y M.A. León-Ledezma, "Economic Growth 
ad Verdoorn's Law in the Spanish Regions", Working Paper, Depart­
ment ofEconomics, Keynes College, University ofKent, Kent, 1998. 

1 
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B ALANZA COMERC IAL DE B AJA C ALIFORNIA, 1988- 1999 (M ILLONES DE DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Exportaciones Importaciones Saldo comercial 

Sin De Sin De Sin De 
maqui/adoras maqui/adoras Total maqui/adoras maqui/adoras Total maqui/adoras maqui/adoras Total 

1988 318 2 400 2 718 454 1 943 2 397 - 136 457 32 1 
1989 245 2 9 17 3 162 342 2 293 2 635 - 97 625 528 
1990 180 3 226 3 406 502 2 507 3 009 - 322 719 397 
199 1 635 3 603 4 238 1 820 2 799 4 619 - 1 185 804 - 381 
1992 582 4 392 4 974 1 753 3 464 5 217 - 1 171 928 -243 
1993 65 1 5 500 6 151 1 497 4 374 5 871 - 846 1 126 280 
1994 754 6 727 7 481 1 477 5 212 6 689 - 723 1 5 15 792 
1995 829 6 803 7 632 1 114 5 716 6 830 - 285 1 087 802 
1996 604 8 626 9 230 1 385 6 708 8 093 - 78 1 1 9 18 1 137 
1997 45 6 8 908 9 364 1 421 6 759 8 180 - 965 2 149 1 184 
1998 369 10 272 10 641 1 423 7 200 8 623 - 1 054 3 072 2 018 
1999 372 9 534 9 906 1 487 6 83 1 8 318 - 1 11 5 2 703 1 588 

Fuente: Bancomext, Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa, diciembre de 1999; Secretaría de Desarrollo Económico de l Estado de Baja Californ ia, Estadísticas 
Básicas de Baja California , varios números ; INEGI , La Industria Maqui/adora de Exportación, varios números . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El reducido valor de la razón c/ cm (0.504) para el conjunto 
de las actividades de comercio exterior, a pesar del elevado va­
lor de Ex, demuestra que el comportamiento de las importacio­
nes plantea un problema central para el crecimiento económi­
co de Baja California. Cuando las exportaciones aumentan, su 
efecto expansivo en el producto se ve limitado por el rápido in­
cremento de las importaciones, que frena el aumento de la de­
manda agregada. Sin embargo, el efecto de esta relación en la 
tasa de crecimiento de largo plazo no es independiente de la com­
posición de las importaciones. Si el gasto de importaciones se 
orienta a los bienes de capital, hay un efecto positivo en la pro­
ductividad y la capacidad productiva que puede incidir de ma­
nera positiva en la tasa de crecimiento ; si se orienta a los bienes 
intermedios y de consumo la relación exportaciones-crecimiento 
se debilita. Cabe destacar que en contraposición a lo que ocu­
rre en la industria maquiladora, la relación c/ cm de las actividades 
no maquilado ras es considerablemente mayor que la unidad, lo 
cual indica que a diferencia de las exportaciones de la maqui la, 
las no maquiladoras mantienen un fuerte efecto multiplicador 
en el resto de las actividades productivas. 

La combinación de una elevada cm y una poco significati­
va r¡ m en las funciones de comercio exterior total evidencian 
una demanda de importaciones muy rígida y una desarticula­
ción productiva entre el sector exportador y la industria local pro­
ductora de bienes intermedios. Esto se explica por la gran des­
vinculación de la maquiladora respecto al resto de la economía 
estatal , 14 por el creciente peso relativo que esta industria ha 
ganado en los flujos de comercio exterior regional y por la con­
tracción de las exportaciones no maquiladoras, que por lo ge­
neral están más integradas a las cadenas productivas locales. 
En 1996 la proporción de insumos nacionales que utilizan las 

14. A. Mercado, "Las maquiladoras de cara al año 2001 " , Comer­
cio Exterior, vol. 49, núm . 9, México, septiembre de 1999, pp. 777-780. 

industrias maquiladoras de Baja California fue de 1.2% si sólo 
se consideran los insumos directos y de 6.8% cuando se inclu­
yen los indirectos. 15 Además, la participación de éstos ha decli­
nado desde 1991 , cuando era de 8.5%. 16 De 1991 a 1999 el aporte 
de la industria maquiladora al comercio exterior de Baja Cali­
fornia pasó de 85 a 96.2 por ciento en el caso de las exportacio­
nes y de 60.6 a 82.1 por ciento en el de las importaciones; al 
mismo tiempo, las ventas externas no maquilad oras disminuye­
ron su participación de 15 a 3.8 por ciento (véase el cuadro 3). 
Estas cifras justifican un esfuerzo de política industrial para 
promover el desarrollo de redes de proveedores nacionales pa­
ra la industria maquiladora por medio de la subcontratación, 17 

o bien para fomentar las exportaciones de empresas locales que 
ya son competitivas en el mercado de Estados Unidos, privi­
legiándose a las que utilizan in sumos nacionales de manera más 
intensiva. 

La alta significancia estadística del coeficiente de las impor­
taciones rezagadas, en ambas funciones de exportaciones, ilustra 
la importancia de aquéllas en la dinámica exportadora. Esto quiere 
decir que en buena medida la competitividad del sector exportador 
se asocia al acceso a insumos externos de mejor calidad y precio, 
aunque otra explicación válida, sobre todo en el caso de la industria 
maquiladora, es que se trata de empresas que privilegian el co­
mercio intraempresa. Los inconvenientes de un modelo de espe­
cialización dirigido por actividades donde predomina dicho co-

15. Renta de edificios, terrenos y equipo; reparación y manteni­
miento ; teléfono, agua y electricidad. 

16. Mi lli cent Cox, "Análisis de la información sobre maquila­
doras", Comercio Exterior, vo l. 49, núm. 9, México, septiembre de 
1999, pp. 786-787. 

17. A. Mungaray, Organización industrial de redes de subcon­
tratación para pequeñas empresas en la frontera norte de México, 
Biblioteca de la Micro, Pequeña y Mediana Emp resa, núm. 10, Na­
cional Financiera, México, 1997. 
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CÁLC LLO DE LA S ~ U ~ C I ONES DE L AS \ ' [NTAS AL MA\OREO \ AL MEI'LD EO EN B AJA CALIFOR~IA, 1995- 1 A 1999-4 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Mayo reo 

LVENTAS =- 34. 130 + 1.136 LTCR + 4.152 LPIBCA L 
(- 4.899) (3.242) (5.731) 

R' Aj = 0.763 
D. W . = 1.485 
F = 27.35 

JB LM(I) LM(2) ARCH(I ) ARCI-1(2) White NC White e RESET( 1) RESET(2) 
F 0.786 1.099 1.889 0.301 0.107 0.579 0.659 0.01 n.d. 
Probab. 0.67 0. 19 O. 19 0.59 0.90 0.64 0.63 0. 92 

Menudeo 

LVENTAS =- 10.041 + 0.535 L TCR + 1.556 LPIBCA L 
(- 2.266) (2.400) (3.378) 

R' Aj = 0.45 
D. W. = 2.139 
F = 6.965 

JB LM( I ) - LM(2) ARCH( I ) ARCH(2) White NC White e RES ET(l) RESET(2) 
F 0.863 0.2 14 0.629 0.088 1.496 0.612 0.80 0.129 n.d. 
Probabilístico 0.65 0.65 0.55 0.77 0.26 0.62 0 .54 0.72 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

mercio son evidentes, pues se trata de industrias que encuentran 
pocos incentivos para articularse a las cadenas productivas locales 
y cuyas inversiones tienen escasos efectos multiplicadores. Esto 
no significa que se deba frenar el establecimiento de este tipo de 
empresas, que acarrean beneficios muy conocidos en materia 
de empleo, pero sí que se realicen esfuerzos adicionales para de­
tener el deterioro de las exportaciones no maqui !adoras. 

El análisis anterior tiene una fuerte limitante: excluye la ba­
lanza de servicios e ignora las transacciones fronterizas, uno de 
los rubros que más repercuten en la actividad económica de la 
frontera norte del país y en especial de Baja California. Se sabe 
que una de las fuentes más importantes de ingreso y empleo de 
la población bajacaliforniana es el comercio y la prestación 
de servicios de diversa índol e a los residentes de Estados Uni­
dos . Sin embargo, la carencia de información estadística impide 
construir una serie de tiempo adecuada para calcular funciones 
de exportaciones e importaciones de servicios. Con objeto de me­
dir algunos de los efectos de estas actividades en la tasa de cre­
cimiento se estimaron dos funciones con los índices de ventas 
al mayoreo y al menudeo como variables dependientes y con el 
tipo de cambio real y el ingreso real de California como argumen­
tos. Estas funciones intentan capturar el efecto de los cambios 
de los precios relativos y del ingreso externo en las ventas co­
merciales del estado. La primera de estas variables condensa los 
efectos de competitividad externa y de sustitución que se deri­
van de las fluctuaciones del tipo de cambio real y que se refle­
jan directamente en la demanda agregada, mientras que la se­
gunda resume el efecto de ingreso de los residentes del otro lado 
de la frontera en la demanda que atendienden los establecimi en­
tos comercial es bajacalifornianos. Las estimaciones realizadas 
con las variab les en logaritmos y con datos trimestrales del pe­
ríodo 1995-l a 1999-4 (véase el cuadro 4). 

Los coeficientes estimados establecen la gran importancia 
que el tipo de cambio real tiene en la actividad comercial de Baja 
California y revela el daño que para esas actividades entraña la 
apreciación real del peso. Por otro lado, se observa que se trata 
de actividades muy sensibles a las fluctuaciones del ingreso de 
California, sobre todo en las ventas al mayoreo, que con una elas­
ticidad ingreso de 4.15 se sitúan muy por encima de las activi­
dades de exportación de bienes producidos en el estado. 18 Esto 
indica que las transacciones fronterizas tienen una influencia 
muy significativa en la dinámica económica bajacaliforniana y 
presentan grandes potencialidades para la generación de exce­
dentes comerciales que eleven la tasa de tasa de crecimiento es­
tatal. Sin embargo, una limitación de este análisis es que no con­
sidera el efecto contrario asociado al comportamiento de la 
demanda bajacaliforniana en establecimientos comerciales del 
otro lado de la frontera y a sus cambios ante variaciones del tipo 
de cambio real y del ingreso real del estado. 

COMPOSICIÓN SECTORIAL DE LA BALANZA CO MERC IAL 

DE B AJ A C ALI FORNIA 

Un análisis de la balanza comercial de Baja California de 
acuerdo con los capítulos del SistemaArmonizado permite 
observar que de 1992 a 1999las principales exportaciones 

no maqui !adoras se concentraron en los capítulos 7 y 25 , con un 
promedio de 15 y 14.5 por ciento, respectivamente, de las ex­
portaciones no maquiladoras. El capítulo 7 incluye legumbres, 

18. Las ventas en establecimientos comerciales contabilizan tanto 
bi enes producidos en Baja California como en otros estados de la re­
pública e incluso en otros países. 

• 
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BAJA CALIFORNIA: l'lliNCIPALES EX I'ORTAC IONES NO MAQUILADORAS POR CAPÍT ULOS DEl. SIST EMA ARMONIZADO, 1992-1999 
(rA RTI C II' AC IONE S PORC ENTUALES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
7 25 3 52 44 8 34 71 19 68 48 73 Total 

1992 0.1665 0.1003 0.0509 0.0254 0.0775 0.0271 0.0262 0.0002 0.0199 0.0164 0.0267 0.0121 0.5491 
1993 0.2033 0.1735 0.0686 0.0104 0.0182 0.0345 0.0339 0.0004 0.0120 0.0225 0.0154 0.0164 0.6092 
1994 0.1491 0.0997 0.04 79 0.0053 0.1074 0.0280 0.0177 0.0001 0.0140 0.0137 0.0160 0.0106 0.5095 
1995 0. 1412 0.0407 0.0630 0.0977 0.0657 0.0301 0.0223 0.0000 0.03 75 0.0122 0.0177 0.0103 0.5385 
1996 0.2090 0.1471 0.0696 0.0616 0.0169 0.0514 0.0448 0.0363 0.0208 0.0216 0.0158 0.0197 0.7147 
1997 0.1326 0.1 839 0.0881 0.0550 0.0223 0.0197 0.0448 0.0392 0.0293 0.0315 0.0172 0.0377 0.7014 
1998 0.1014 0.2046 0.0683 0.0449 0.0308 0.0508 0.0413 0.0758 0.0417 0.0389 0.0379 0.0410 0.7774 
1999 0.0927 0.2080 0.0737 0.0493 0.0072 0.0406 0.0189 0.0752 0.0510 0.0363 0.0442 0.0379 0.7347 
Promedio anual 0.1495 0.1447 0.0662 0.0437 0.0432 0.035 3 0.0312 0.0284 0.0283 0.0241 0.0239 0.0232 0.6418 

Fuente : Bancomext , Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa , diciembre de 1999; Secretaría de Desarrollo Eco nómi co del Estado de Baja California, 
Estadísticas básicas de B(~ja California , varios núm eros; INEGI , La Industria Maqui/adora de Exportación , vario s núm eros . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

hortalizas, plantas, raíces y tubérculos alimenticios, mientras que 
el25 comprende sal, azufre, tierras y piedras, yesos, cales y ce­
mentos. Si se consideran los 12 más importantes, además de los 
anteriores , se deben incluir los capítulos 3, 52, 44, 8, 34,71, 19, 
68, 48 y 73, de los cuales sólo siete--44, 34, 71, 19, 68,48 y 73-
incluyen bienes manufacturados, pues el resto son bienes pri­
marios. En conjunto, este último grupo, que es el que podría te­
ner mayores encadenamientos hacia atrás y por tanto mayores 
efectos de arrastre en el resto de la estructura productiva, es re­
lativamente pequeño si se considera que sólo contribuye con 
17.84% de las exportaciones no maquiladoras (véase el cuadroS). 

Si bien la composición primordialmente primaria de las expor­
taciones no maquiladoras impone límites al crecimiento por esa 
vía, debido a la reducida elasticidad ingreso y a la inestabilidad 
del precio internacional de este tipo de bienes, 19 una estrategia 
alternativa puede ser reducir E"' a base de sustituir importaciones. 
No obstante, para que dicha estrategia sea exitosa se requiere que 
los bienes considerados tengan un fuerte efecto en las cadenas 
productivas regionales y correspondan a las ventajas compara­
tivas y competitivas locales. Esto es importante porque si bien la 
elección natural apunta hacia los insumos intermedios y de ca­
pital , que pueden generar mayores encadenamientos productivos 
hacia atrás y hacia delante, su complejidad técnica de fabricación 
y la escasez relativa de los recursos para producirlos pueden ha­
cer inviable su producción. Así , una economía como Baja Cali­
fornia tendría muchas dificultades para sustituir bienes de alto 
contenido tecnológico, no sólo por la escasez relativa de capital 
y conocimiento, los factores que se utilizan con más intensidad 
en la producción de ese tipo de bienes, sino también por la cerca­
nía geográfica con competidores muy desarrollados al otro lado 
de la frontera. Esto explica las dificultades para articular a la in­
dustria maquiladora con los proveedores locales a lo largo de la 
franja limítrofe y, al mismotiempo,justifica esfuerzos adicionales 
para fomentar otras actividades manufactureras que utilicen de 
manera más intensiva insumos de fabricación nacional. 

19. R . Prebisch , op. cit. 

Un análisis de la composición de las importaciones permite 
observar que de 1992 a 1999 los capítulos 84, 85, 87, 90 y 94, 
que agrupan actividades de alto contenido tecnológico, y por 
tanto muy difíciles de sustituir, tuvieron una participación de 
36.6% en el total de las importaciones no maquiladoras. El res­
tante 63.4% se dividió entre los capítulos 39, 2, 48, 21, 73,62 y 
72 que corresponden a bienes menos complejos, cuya sustitu­
ción implica menos dificultades (véase el cuadro 6). 

Si se desea establecer el tipo de actividades en donde se tienen 
ventajas en el comercio exterior de Baja California, la dinámica 
comercial de los últimos años ( 1992-1999) podría proporcionar 
alguna información. Las actividades que tienden a fortalecerse 
en el sector exportador revelarían áreas con ventajas compara­
tivas o competititivas potenciales, mientras que las que tienden 
a empeorar mostrarían lo contrario. Algo similar podría decirse 
de las importaciones, aunque en sentido contrario; actividades 
que se fortalecen indicarían áreas en donde se pierde competi­
tividad, mientras que las que se debilitan reflejarían áreas don­
de se gana competitividad. Así , las actividades asociadas a los 
capítulos 25, 3, 52, 8, 71, 19, 68, 48 y 73 tienden a fortalecer su 
presencia en las exportaciones no maqui lado ras, mientras que las 
de los capítulos 7, 44 y 34 tienden a debilitarse. Esto significa que 
se fortalecen básicamente las actividades primarias y manufac­
tureras que emplean con intensidad insumos primarios, con ex­
cepción del73, que corresponde a manufacturas de fundición de 
hierro y acero. En cuanto a las importaciones, se observa que los 
capítulos 84, 85 , 39, 2, 48 , 21 , 73 y 90 aumentan su presencia, 
mientras que el87, el62, el72 y el94 pierden participación re­
lativa. En este caso, tanto las importaciones que fortalecen su 
participación como las que la disminuyen incluyen bienes de alto, 
mediano y bajo contenido tecnológico, lo que evidencia las di­
ficultades de hacer generalizaciones lineales. 

En contraste a la composición primaria de las exportaciones 
no maquiladoras, las compras y las ventas externas de la indus­
tria maquiladora se concentran en sectores de alto contenido 
tecnológico, con elevadas elasticidades ingreso de la deman­
da y en donde las derramas tecnológicas podrían tener efectos 
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B AJA C ALIFORN IA : PR INCIPALES I ~IPORTACI ONES NO MAQUILADORAS, I'OR CA I' iTULO DEL S ISTEMA A RMONIZADO, 1992-1999 (PARTI C IPAC IONES PORCENT UALES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
84 85 39 2 87 48 21 73 62 72 90 94 Total 

1992 0 .11 57 0.0911 0.0457 0.0347 0.0686 0.0380 0.0208 0.0227 0.0399 0.0298 0.0 189 0.0169 0.5428 
1993 0.1147 0.0977 0.0548 0.0421 0.0725 0.0442 0.0274 0.0267 0.0416 0.0208 0.0178 0.0 168 0.5772 
1994 0.1019 0.1208 0.0686 0.0516 0.0749 0.0480 0.0327 0.0253 0.0389 0.0246 0.0186 0.0171 0.6229 
1995 0. 1064 0.0989 0.0781 0.0576 0.0557 0.0485 0.0325 0.0277 0.0259 0.0228 0.01 61 0.0150 0.5851 
1996 0.2938 0.0854 0.0609 0.0593 0.0290 0.0364 0.0211 0.0256 0.0155 0.0221 0.0266 0.0133 0.6889 
1997 0 .2557 0.0973 0.06 15 0.0715 0.0348 0.0364 0.0352 0.0254 0.0147 0.0236 0.0276 0.0115 0.6951 
1998 0.2330 0.0898 0.0559 0.0734 0.0315 0.0418 0.0577 0.0302 0.0158 0.03 11 0.0240 0.0151 0.6992 
1999 0.2262 0.1005 0.0580 0.0720 0.0331 0.0452 0.0714 0.0319 0.0163 0.0242 0.0268 0.0129 0.7186 
Promedio anual 0.1809 0.0977 0.0604 0.0578 0.0500 0.0423 0.0373 0.0269 0.026 1 0.0249 0.0220 0.0 148 0.6412 

Fuente: Bancomext, Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa, dici embre de 1 999; Secretaria de Desarrol lo Económico del Estado de Baja California , 
Estadísticas Básicas de Baja California, varios núm eros; INEGI, La Industria Maqu i/adora de Exportación, varios números 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

muy importantes en la tasa de crecimiento del producto. No obs­
tante, los elevados requerimientos de insumas de alta tecno­
logía de este tipo de bienes dificultan la construcción de cade­
nas productivas . De 1996 a 1999 los capítulos 85 y 84, que 
incluyen máquinas, aparatos y material eléctrico y sus partes, 
aparatos de grabación de sonido, de sonido e imágenes y tele­
visores (85), reactores nucleares, calderas, máquinas, aparatos 
y artefactos mecánicos con sus respectivas partes (84), contri­
buyeron con 60% de las exportaciones y 52.9% de las importa­
ciones de la maquila. Otro 27.4% de las exportaciones fue cubier­
to por los capítulos 90, 94, 95, 87, 88, 39, 83, 96,62 y 86, mientras 
que 30.5% adicional de las importaciones correspondió a bienes 
considerados en los capítulos 39, 73 , 48, 83 , 44, 96, 90, 72, 76 y 
95. La mayor parte de estos bienes se ubica también en áreas in­
dustriales de alta tecnología (véanse los cuadros 7 y 8). 

Otra manera de evaluar los efectos del comercio exterior sec­
torial en el crecimiento económico de Baja California se basa 
en la contribución de los sectores a la generación de divisas y al 
aumento de la demanda agregada. En este caso, la relación en­
tre comercio exterior y crecimiento se asocia a la generación neta 
de divisas que permite ampliar la demanda agregada que enfren­
tan las empresas locales, así como financiar importaciones de 
bienes de capital y tecnología que esti mulan la acumulación 
de capital y el crecimiento de la productividad. De esta mane-
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ra, los sectores superavitarios contribuirían de manera positi­
va al crecimiento económico de largo plazo, mientras que los 
sectores deficitarios impondrían restricciones. 

Si se analiza de manera separada el comercio exterior de la 
industria maquiladora y de los sectores productivos no maqui­
ladores, se observa que los principales sectores con superávit 
comercial son los correspondientes a los capítulos 84, 94, 90, 
9 5 y 87, en el primer caso, y 7, 25, 3 y 52, en el segundo, mien­
tras que los sectores con mayor déficit comercial son, respec­
tivamente, los capítulos 85, 39,73 y 48 (industriamaquiladora) 
y 84, 85 , 2, 39 y 87 (sectores no maquiladores). La identifica­
ción de estos sectores permite distinguir las áreas productivas con 
mayor potencial para contribuir al crecimiento económico de 
Baja California por medio de la balanza comercial (sectores 
superavitarios) y que, por tanto, deberían orientar la especiali­
zación productiva del estado (véanse los cuadros 9, lO, 11 y 12). 

REFLEX IONES FINALES 

Los resultados de este trabajo demuestran que una de las gran­
des debilidades del actual modelo de especialización de Baja 
California es la elevada elasticidad ingreso de la función de 

importaciones que determinan las actividades de maquila. Si bien 

R o 7 

B AJA CALIFO RNIA : PRI NC IPALES EX PORTAC IO NES MAQUILADORAS POR CA PITULO DEL S ISTEMA ARMONIZADO, 1996-1999 (PARTI C IPAC IONES PORCENTUALES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
85 84 90 94 95 87 88 39 83 96 62 86 Total 

1996 0.5296 0.1335 0.0493 0.0465 0.0466 0.0326 0.0021 0.0195 0.0160 0.0158 0.0129 0.0 11 8 0.9161 
1997 0.4957 0. 1368 0.0625 0.0467 0.0452 0.0317 0.0089 0.0218 0.0153 0.0163 0.01 11 0.0148 0.9068 
1998 0.481 o 0.1283 0.0440 0.0439 0.0377 0.0372 0.0779 0.0219 0.0148 0.0138 0.0098 0.0101 0.9205 
1999 0.3270 0.1681 0.0482 0.0503 0.0347 0.0427 0.0028 0.0251 0.0198 0.01 44 0.01 13 0.0057 0.7503 
Promedio anual 0.4583 0.1417 0.0510 0.0469 0.0411 0.0360 0.0229 0.0221 0.0165 0.0151 0.0113 0.0106 0 .8734 

Fuente: Bancomext, Estadísticas de Comercio Exlerior por Entidad Federativa, di ciembre de 1 999; Secretaria de Desa rroll o Econó mico del Estado de Baja Ca lifornia, 
Estadísticas Básicas de Baja California, varios números; INEG I, La Industria Maqu i/adora de Exportación, va ri os números . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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BA.IA CAL IFORN IA: PR INCIPALES IMPORTACIONES MAQUILADORAS, POR CAPITU LO DEL S ISTEMA A RMON IZADO, 1996-1999 ( I'AilTJCIPACIONES I'ORCE!'JTUALES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
85 39 84 73 48 83 44 96 90 72 76 95 Total 

1996 0 .5262 0.0947 0.0572 0.044 1 0.0368 0.0180 0.0183 0.0 104 0.0 140 0.0 167 0.0 162 0.0095 0.8624 
1997 0.4742 0.097 1 0.0620 0.0487 0.0351 0.0 178 0.0210 0.0246 0.02 19 0.0191 0.0 160 0.0145 0.8518 
1998 0.4121 0.0896 0.0611 0.0490 0.03 17 0.0196 0.0192 0.0197 0.0208 0.0183 0.0169 0.0185 0.7765 
1999 0.4564 0. 1098 0.0672 0.0520 0.0329 0.0227 0.0192 0.02 14 0.0164 0.0180 0.0176 0.0139 0.8475 
Promedio anua l 0.4672 0.0978 0.0619 0.0484 0.0341 0.0195 0.0194 0.0 190 0.0183 0.0180 0.0167 0.0141 0.8345 

Fuente: Bancomext, Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa , diciembre de 1 999; Secretaría de Desarrollo Económico de l Estado de Baja California, 
Estadísticas Básicas de Baja California, va ri os números; tNEG I, La Industria Maqui/adora de Exportación, varios números . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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BAJA CALIFORN IA: I' RINCI PALES SECTO RES NO MAQUILADORES CON BALANZA COMERC IAL SUPERAV ITARIA , POR CA PIT ULO DEL S ISTEMA ÁRMON IZAI>O, 

1992-1999 (M ILES DE DÓLARES) 

9 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
7 25 3 52 34 71 16 8 19 63 13 74 Total 

1992 84 699 49 805 25 958 13 963 8 792 - 1 634 20 051 4 252 o 033 - 1 277 1 540 1 125 207 307 
1993 69 879 63 503 25 376 3 220 8 636 - 1 668 13 099 2 767 - 5 4 19 - 2 301 2 932 2 311 182 335 
1994 88 653 63 267 30 04 1 2 969 7 279 - 1 324 14 039 7 74 1 - 2 648 - o 844 1 62 1 2 834 213 628 
1995 10 1 4 19 28 322 47 843 80 226 12 8 16 - 852 17 745 11 139 22 299 1 144 1 771 6 400 330 272 
1996 105 075 83 572 38 881 36 634 23 613 2 1 524 4 423 18 841 3 431 18 7 19 1 755 3 562 360 030 
1997 42 836 78 o 11 36 602 24 687 16 673 17 240 -4 163 - 5 648 3 048 21 154 1 991 o 287 232 7 18 
1998 16.426 69 565 19 545 16 235 11 533 27 220 -6 964 8 015 4 599 - 1 079 1 729 - 1 141 165 683 
1999 21 0 16 70 786 21 489 18 157 2 323 27 181 - 7 428 1 054 10 747 o 250 1 649 - o 549 166 675 
Tota l 530 003 506 831 245 735 196 091 91 665 87 687 50 802 48 161 36 090 35 766 14 988 14 829 1 858 648 
Promedio anual 66 250 63 354 30 717 24 511 11 458 10 96 1 6 350 6 020 4 511 4 47 1 1 874 1 854 232 331 

Fuente: Baocomext, Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa, diciembre de 1 999; Secretaría de Desarrol lo Económico del Estado de Baja Ca lifornia, 
Estadísticas Básicas de Baja California , varios números; INEG I La Industria Maqui/adora de Exportación, varios números . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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BAJ A CA LI FORN IA: PRINC IPALES SECTORES NO MAQU ILADORES CON BALANZA COMERC IAL llEFICITAR IA , POil CAP IT ULO DEL S ISTEMA A RMON IZADO, 

199:2-1999 (M ILLONES DE DÓLA ilES) 

10 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
84 85 2 39 87 48 21 27 62 72 73 90 Total 

1992 - 191.63 - 144.60 - 60.91 - 68.56 - 115.21 - 50 .98 - 3.88 - 185 .87 - 65.23 -48.25 - 32.76 - 25.18 - 993.06 
1993 - 172.97 - 140.46 - 64.78 - 78.44 - 109.07 - 61.6 1 - 35 .1 3 - 47. 12 - 62. 16 - 29.72 - 34 .22 - 26.60 - 862.28 
1994 - 139.4 1 - 159.64 - 76.17 - 90.09 -60.16 - 58.89 - 42.21 - 15.34 - 55.72 - 26.05 - 29.40 43.44 - 709.63 
1995 - 107.72 - 89.87 - 63.47 - 75.63 - 55.61 - 39 .37 - 22.58 - 16.55 - 26.34 6.27 - 22.27 54.30 - 458.85 
1996 - 389.95 - 114.52 - 81.64 - 75 .54 - 33.85 - 41.29 - 24.5 1 - 15.24 - 20. 19 -23 .61 - 23.59 - 33.70 - 877.62 
1997 - 359.22 - 133 .00 - 10 1. 11 - 77.83 -44.83 - 43.8 1 - 42.26 - 17.54 - 20.62 - 29.46 - 18.83 - 38.64 - 927.14 
1998 - 328.56 - 121.38 - 104.51 - 72.80 - 42.49 - 45.48 - 80 .03 - 14.16 - 22. 19 -43. 11 - 27 .83 - 29.36 - 931.90 
1999 - 333.29 - 141.79 - 105.71 - 80.12 -46.11 - 50 .79 - 105.25 - 13.34 - 24.16 - 31.94 - 33.40 - 39. 19 - 1 005.06 
Tota l - 2 022.76 - 1 045.26 - 658.30 - 6 19.01 - 507.33 - 392.21 - 355.84 - 325 .13 - 296.61 - 225 .86 - 222.30 - 94 .94 - 6 765.54 
Promedio anual - 252.85 - 130.66 - 82.29 - 77.38 - 63.42 - 49.03 - 44.48 - 40.64 - 37.08 - 28 .23 - 27.79 - 11.87 - 845.69 

Fuente: Bancomext, Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa , diciembre de 1999; Secretaría de Desarrollo Económico del Estado de Baja California, 
Estadísticas Básicas de Baja Ca/({ornia , varios números; INEG I, La Industria Maqui/adora de Exportación, varios números . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



220 baja califomia: comercio y crecimiento 

e u A D R o 11 

B AJA C ALI FORN IA: PRI NCIPALES SECTORES MAQU ILA DOR ES CON BALANZA COME RC IAL SU PI: RAV ITA RI A, PO R CAP ÍTULO DEL S ISTEMA ARM ON IZADO, 1996-1999 
( MIL LO NES DE DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
84 94 90 95 87 86 88 62 92 63 42 61 82 Total 

1996 768 357 33 1 338 197 102 1 57 51 31 33 15 17 2 298 
1997 800 365 409 305 2 14 132 49 3 1 53 49 40 30 49 2 526 
1998 878 41 3 302 254 303 104 149 51 49 32 36 44 29 2 644 
1999 1 144 450 348 236 3 14 54 22 60 39 37 34 49 32 2 8 19 
Total 3 590 1 585 1 390 1 133 1 02 8 392 221 199 192 149 143 138 127 JO 287 
Promedio anual 897 396 347 283 257 98 55 49 48 37 35 34 31 2 572 

Fuente: Bancomex t, Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa, dic iembre de 1999; Secretaría de Desarro ll o Económi co de l Estado de Baja Ca liforni a, 
Estadísticas Básicas de Baja Cal!forn ia, va ri os números; INEG I, La Indus tria Maqu i/adora de Exportación, va ri os núm eros . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

esta industria opera en áreas de alto contenido tecnológico, a las 
que en teoría corresponde una alta elasticidad ingreso y que, por 
tanto , resultan idóneas para dirigir una dinámica de crecimien­
to vía exportaciones, las dificultades para articularla al resto de 
la estructura productiva limitan sus efectos en la tasa de creci­
miento del estado. Los beneficios de una industria maquiladora 
más integrada justifican, sin duda, los esfuerzos académicos que 
durante muchos años han orientado los estudios de la economía 
fronteriza a fin de encontrar mecanismos para estructurar redes 
de proveedores locales. No obstante, dadas las dificultades que 
entraña aumentar la integración de la industria maquiladora a 
la economía local , es importante impulsarotro tipo de actividades 
exportadoras que ofrezcan mayores potencialidades de articu­
lación regional. 

La situación geográfica de Baja California como frontera del 
mercado más grande del mundo le reditúa ventajas y potencia­
lidades que no tienen otros estados del país. Sin embargo, su apro­
vechamiento depende de que se generen los encadenamientos 
productivos que exige el crecimiento autosostenido. 20 Los pro­
cesos de mercado tienden hacia un modelo de especialización en 
el comercio exterior, en donde las actividades de maquila emergen 
como las líderes, seguidas en menor medida por las primarias y 
agroindustriales. Estas últimas , dados sus fuertes eslabona-
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mi en tos locales, representan áreas con capacidad de arrastre que 
pueden apoyar una estrategia de crecimiento. Las transacciones 
fronterizas ofrecen otro campo muy atractivo que por su efecto 
favorable en el comercio exterior del estado podrían explotar­
se de forma más intensiva. Liberar a la economía bajacaliforniana 
de la restricción al crecimiento que le impone la balanza comercial 
requiere de políticas de fomento de actividades con alta inte­
gración local. Las actividades primarias y agroindustriales, al­
gunos sectores de la manufactura que producen bienes de com­
plejidad técnica intermedia, el comercio local, el turismo y los 
servicios, ofrecen oportunidades factibles de aprovecharse. 

El futuro económico de Baja California seguirá estrechamen­
te ligado a la dinámica de la industria maquiladora, la cual en 
los últimos años ha determinado un rápido crecimiento del pro­
ducto. No obstante, la sustentabilidad a largo plazo de una tasa 
de crecimiento alta resulta dudosa si no se toman medidas es­
peciales para reducir la elevada elasticidad ingreso de la función 
de importaciones con el impulso al desarrollo de las activida­
des no maquiladoras. (i 

20. A. Mungaray, " Maquiladoras y organización industrial en la 
frontera norte de México", Comercio Exterior, vol. 48 , núm. 4, México, 
abril de 1998, pp . 266-272. 
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BAJA C ALIFORN IA: PRI NCIPALES SECTO RES MAQUILA DORES CON BALA NZA COM ERCIAL DEF IC ITARI A, POR CA PÍT ULO DEL S ISTEMA A RMONIZADO, 1996-1999 
(MILLONES DE DÓLAR ES) 

•••• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
85 39 73 48 72 44 76 70 40 54 32 58 41 Total 

1996 1 038 - 467 - 227 - 205 - 79 - 60 - 63 - 61 - 38 - 35 - 32 - 31 - 25 - 285 
1997 - 1 2 11 - 462 -249 - 188 - 93 - 90 - 76 - 79 - 48 - 34 - 31 - 14 -33 - 2 608 
1998 - 1 974 - 420 - 267 - 17 1 - 106 - 90 - 81 -8 1 - 51 - 41 - 39 - 15 - 11 - 3 347 
1999 - 1 554 - 5 11 - 259 - 168 - 94 - 87 - 77 - 65 - 68 - 42 - 42 - 27 - 5 - 2 999 
Tota l - 3 701 - 1 860 - 1 002 - 732 - 372 - 327 - 297 - 286 - 205 - 152 - 144 - 87 - 74 - 9 239 
Promedio anual - 925 - 465 -250 - 183 - 93 -8 1 - 74 -7 1 - 51 - 38 - 36 - 21 - 18 - 2 310 

Fuente: Banco mex l, Estadísticas de Comercio Exterior por Entidad Federativa, diciembre de 1999; Sec retarí a de Desarro ll o Económi co de l Estado de Baja Ca liforni a, 
Estadíst icas Básicas de Baja California, va ri os núm eros; !NEG I, La Industria Maqu i/adora de Exportación, vari os números . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Efectos de la globalización 
en el sector agropecuario 

de Baja California 
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En este trabajo se destacan los efectos regionales de la 
globalización en el sector agropecuario, así como el papel 
de las políticas gubernamentales que favorecen la inversión 

extranjera y el establecimiento de las grandes corporaciones con 
el argumento de que el capital regional no dispone de las capa­
cidades tecnológicas para competir. Pero ¿qué sucede cuando 
sí existen esas condiciones y se cuenta con una cultura expor­
tadora, como es el caso del noroeste de México? En este artículo 
se demuestra que la situación es la misma; es decir, se favorece 
a la inversión extranjera por encima de las empresas regionales 
de capital nacional. Así, la competitividad, la productividad, la 
innovación tecnológica, el desarrollo de capital humano y la di­
versificación de productos no bastan frente a la carencia de una 
política integral sustentada en la realidad regional. 

LA GLOBALIZACIÓN ECO NÓMICA 

La globalización de las economías no es un fenómeno nue­
vo; al relacionarse con la internacionalización conduce a 
pensar en el descubrimiento de América y los efectos eco­

nómicos que ello trajo al viejo y al nuevo mundos, las repercu­
siones de la máquina de vapor y la construcción de los ferroca­
rriles en las economías regionales, entre otros aspectos. En la 
actualidad el término globalización se relaciona con todo aquello 
que afecte al orbe, aunque de manera especial con los desarro-

*Coordinadora del proyecto Conacyt "Análisis y perspectivas de la 
agricultura de exportación en el Estado de Baja California ", y direc­
tora de la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de Baja 
California y gerente de la Unión Agrícola Regional de Productores 
de Hortalizas del Valle de Mexicali, Baja California, respectivamen­
te <slugo@costa.tij.uabc.mx > <belem_avendaíio@yahoo.com >. 

llos tecnológicos en las telecomunicaciones y la informática y 
sus efectos en Jos mercados financieros internacionales, así como 
con las actividades de las corporaciones transnacionales y la 
internacionalización de la producción en la búsqueda de una 
mayor flexibilidad y optimización de sus recursos. 1 

La "internacionalización de los mercados de divisas ha im­
posibilitado el control de la oferta monetaria por parte de los ban­
cos centrales; la integración de los mercados de bonos ha difi­
cultado la determinación de la tasa de interés por parte del Estado; 
la asignación de precios por las corporaciones transnacionales 
les ha permitido trasladar sus operaciones a países de imposi­
ción tributaria baja, así como realizar su inversión fija en casi 
cualquier parte del mundo donde se ha reducido el poder esta­
tal de regulación industrial en torno a salarios mínimos, controles 
ambientales, provisiones sanitarias y de seguridad, entre otras".2 

Paradójicamente, en tanto la globalización se extiende y pro­
fundiza , surgen regionalismos que tienden a constituirse en blo­
ques de comercio a fin de dominar una parte del mercado mun­
dial. En esos mercados se imponen medidas proteccionistas 
cuando se trata de importar y se habla de libre mercado cuando 
se trata de exportar. Un buen ejemplo de ellos es el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN).3 

Los países llamados emergentes han desregulado sus econo­
mías erigiendo al mercado como rector, lo cual ha debilitado la 
gestión estatal y los efectos de su política económica. En México 

l. León Opalín , Tendencias de la g lobalización económica en 
México, Segundo Simposio Internacional de Economía, Universidad 
Autónoma de Baja California, Unidad Tijuana, septiembre de 1997. 

2 . Louis Emmerij , expres idente de la OCDE, París, Francia. 
3. Para efectos de este trabajo se entenderá el TLCAN como una 

respuesta regional a la globalización económica. 
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la globalización ha tenido diferentes efectos según la actividad 
económica de que se trate, pero siempre siguiendo un patrón 
definido de dominio de las empresas transnacionales, ya sea en 
forma total o mediante asociaciones con empresas nacionales , 
dependiendo del grado de integración o desarrollo industrial y 
con el apoyo del Estado con la mira de tener acceso a la tecno­
logía de punta y de incrementar la productividad para competir 
y sobrevivir en el mercado global. 

Pero ¿qué sucede cuando ya se es competitivo internacional­
mente, se tiene una cultura exportadora, se emplea tecnología de 
punta, mano de obra especializada y muy capacitada y existe una 
gran diversificación de la producción? Esta pregunta es el obje­
to de análisis de este artículo, basado en información proveniente 
de trabajo de campo; se recurre como ejemplo a la principal hor­
taliza de exportación del Valle de Mexicali en Baja California. 

EFECTO GENERAL DE LA GLOBALIZACIÓN 

EN EL SECTOR AGROPECUARIO DE M ÉXICO 

Es importante mencionar que mientras para México el TLCAN 
representó la entrada a los mercados mundiales, en especial 
Baja California y parte de Sonora, para otros países cons­

tituyó un obstáculo para el comercio al tener que adaptarse al 
modelo de transición arancelaria que constituye un incremento 
de los aranceles hasta de 35% a las importaciones asiáticas, en par­
ticular las provenientes de China. Ello ha implicado cambios en 
la estructura del comercio: los comerciantes regionales que im­
portaban de manera directa ahora lo hacen mediante empresas ubi­
cadas al sur de California, ya que Estados Unidos sí cuenta con 
acuerdos que le permiten importar con menor costo que México.4 

Con la entrada en vigor del TLCAN, México ha eliminado los 
aranceles de una amplia gama de productos agropecuarios cuyo 
valor equivale aproximadamente a la mitad del comercio bila­
teral agropecuario. Las barreras arancelarias entre México y 
Estados Unidos se eliminarán en un período no mayor a diez 
años, salvo para ciertos productos muy sensibles como el frijol 
y el maíz para México y el jugo de naranja y el azúcar para Es­
tados Unidos. 

Los productores mexicanos ven el TLCAN como un instru­
mento que les brinda acceso al mercado potencial más grande 
del mundo, pero también como una mayor competencia en el 
propio mercado interno, la cual requiere de un sector cada vez 
más tecnificado, eficiente y capitalizado. Los primeros efectos 
del TLCAN se pueden observar en el incremento del comercio 
agroalimentario entre México y sus socios de América del Norte 
(véase el cuadro 1 ). 

A partir de la entrada en vigor del TLCAN en 1994 el comer­
cio agroalimentario se ha incrementado de manera sostenida, 

4. De acuerdo con datos de la Secretaría de Desarrollo Económi­
co de Baja California (Sedeco), el efecto es de 20% en el comercio y 
la industria de productos tradicionalmente importados de China. Ello 
propició que el modelo de homologación arancelaria que vencía en 
diciembre de 1999 se ampliara hasta diciembre de 2000. 
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C o M ERCIO AG ROALIMENTARIO DE M itx 1co coN E sTADos U NIDos 

y C ANA DÁ, 1990-1999 (M I L L ONES I> E I>ÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Importaciones Exportaciones Total 

1990 
199 1 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 
1998 
1999 

2 472 
3 111 
4 283 
4 3 16 
5 508 
4 109 
5 992 
6 300 
8 633 
8 460 

2 892 
2 811 
2 8 15 
3 302 
3 508 
4 841 
4 56 1 
4 800 
6 868 
7 800 

5 364 
5 922 
7 099 
7 619 
9 016 
8 950 

10 553 
11 100 
15 501 
16 260 

Fuente: Consejo Nac ional Agro pecuari o (CNA), XIV Asambl ea General Ordinaria , 
julio de 1997 , y Semi na ri o de Producti v idad , Competiti v id ad y Cadenas Producti vas 
del Secto r Agroalim entari o y Agro ind ustri a l, abril de 2000 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

excepto en 1995, cuando el sector exportador resintió los efec­
tos de la crisis económica de aquel año. Sin embargo, al anali­
zar la composición del comercio puede observarse que el Tra­
tado ha favorecido las importaciones, cuando lo que se pretendía 
era fortalecer las exportaciones. ¿Cómo se explica esto? Sin duda 
la economía mexicana no ha superado la dualidad que distingue 
al sector: un segmento altamente exportador y tecnificado y otro 
descapitalizado, incapaz de generar excedentes y de acceder a 
los mercados internacionales y orientado a satisfacer la demanda 
interna. El sector agropecuario no ha crecido ni se ha desarro­
llado de manera integral. 

Al analizar la composición de las principales importaciones 
agroalimentarias de México, se observa que éstas se concentran 
en dos grandes apartados: granos y oleaginosas y carne de ave, 
bovino y cerdo. Esos productos han registrado un fuerte creci­
miento desde la entrada en vigor del TLCAN. 

México no es autosuficiente en granos, pese a que 62.04% de 
la superficie agrícola sembrada corresponde a granos y oleagi­
nosas.5 ¿No se ha incrementado la productividad? ¿No han fun­
cionado los programas de apoyo? ¿No es irónico que mientras 
en el valle de Mexical i se produce un excedente de trigo el país 
importe ese grano al amparo del TLCAN? Aunque en el sub sector 
de carne las importaciones se contrajeron considerablemente por 
la crisis de 1994, su valor también se elevó a partir de la entrada 
en vigor del Tratado, aunque esas importaciones ya habían sido 
desgravadas con anterioridad. 

La existencia de barreras injustificadas en diversos sectores 
ha beneficiado a Estados Unidos en detrimento de los produc­
tores mexicanos. Por ello, aun cuando se considera como un área 
de oportunidad el reciente reconocimiento como zonas libres de 
enfermedades a ciertas regiones del país, como Sonora para 
exportar la carne de cerdo o Michoacán para el aguacate, es pre­
ciso extender ese tipo de medidas a otras zonas del país y a otros 
productos a fin de tener acceso al mercado del TLCAN. 

5. Sagar, Centro de Estadística Agropecuaria, 1995. 

• 
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B AJA C ALIFORNIA: SALDO DE LA BALANZA COMERCIAL, 1992-1999 (MIL ES DE DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Capítulo 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999' 

l . Animales vivos - 8 802.4 - 3827.8 - 6 738.1 - 3 772.4 - 5 212.1 - 6 572.9 - 8457.7 - 4 044.4 
2. Ca rn e y despojos comestib les - 60910.5 - 64781.4 - 76 174.1 - 63 467.9 - 80 353.8 - 63 145.5 - 104510.9 - 92 828.3 
3. Pescados, crustáceos , moluscos 

y otros invertebrados 25 958.4 25 375.5 30 041.1 47 843 .1 33 840.9 20 010.5 19 102.2 
4. Leche y productos lácteos, huevos de ave, 

miel y otros productos de origen an imal - 10556.4 - 14982.1 - 15805.1 - 9 526.8 - 12 441.4 - 8 839.1 - 14 529.9 - 9 325.0 
5. Productos de origen animal 

no comprendidos en otras partidas - 961.5 - 1 508.7 - 2 493.8 - 2278.7 - 2 60)6.1 - 2 027.5 - 4 172.8 - 3 722.2 
6. Plantas vivas y productos de la floricultura 3 715.6 - 207.5 - 432.1 - 2 242.8 - 22.3 1 440 .9 - 3 759.7 - 2 104.1 
7. Legumbres y hortalizas , plantas , raíces 

y tubérculos aliment icios 84 728.9 69 879. 1 88 652.6 10 1 4 19.2 100 984.8 29 226.3 16 975. 1 20 7 14 .7 
8. Frutos comestib les, cortezas de agr ios 

y de melones 4 252.1 2 767.2 7 740.9 11 139.4 18 606.2 - 2 960.9 8 70 1.2 1 967. 1 
Balanza de exportación (subtotal, 

no incluye maquiladora) 582 920.7 1 126 000.0 1 292 000 .0 1 082 283.6 1 455 401.3 376 18. o 336 336.6 

a. Datos de enero a noviembre de 1999. 
Fuente: Estadísticas Básicas del Estado de Baja California , Secretaría de Desarrollo Económico del Estado de Baja California . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

EFECTO REGIONAL 

La repercusión del TLCAN en la economía de Baja Califor-
. nia ha sido similar a la registrada en el país en general. 

Al examinar los primeros ocho capítulos de la balanza co­
mercial de esa entidad, destaca que los sectores que registran un 
crecimiento sostenido son los tradicionalmente exportadores, 
como el pesquero (capítulo 3: pescado, crustáceos, moluscos y 
otros invertebrados) y el productor de hortalizas y frutas ( capí­
tulo 7: legumbres, hortalizas, plantas, raíces y tubérculos alimen­
ticios, así como el capítulo 8: frutos comestibles, cortezas de agrios 
y de melones, 6 véase el cuadro 2). El resto de los sectores ha dis­
minuido su participación debido al gran incremento de las impor­
taciones como resultado de la entrada en vigor del TLCAN. 

El comportamiento de los capítulos 2 y 4 muestra sectores que 
han perdido competitividad y que han sido desplazados por las 
importaciones estimuladas por el TLCAN y por la deficiente 
administración de ese Tratado por parte de las actividades mexi­
canas para activar las salvaguardias necesarias. Esto no sería 
importante si no estuviéramos hablando de sectores que antes 
del TLCAN eran competitivos y capaces de satisfacer las nece­
sidades del mercado estatal de leche y carne. 

Los capítulos 3, 7 y 8 revelan un sector exportador muy tec­
nificado, competitivo y capaz de generar más de 15% en promedio 
del valor total de las exportaciones del estado; sin embargo, esos 
sectores se enfrentan a restricciones no arancelarias (medidas 
sanitarias y fitosanitarias e incluso campañas de desprestigio) que 
obligan a establecer sistemas de aseguramiento de la calidad que 
les permitan permanecer en el mercado internacional. 

México no cuenta con la infraestructura necesaria para exi­
gir en puntos de entrada el cumplimiento de requisitos de nor­
malización (personal capacitado, laboratorios para pruebas, 

6. De acuerdo con las Estadísticas Básicas del Estado de Baja 
California, publicadas por la Sedeco. 

organismos de certificación) ni con los estándares de calidad 
plasmados en el Tratado, por lo cual los productores mexicanos 
están expuestos a todo tipo de medidas proteccionistas en una 
competencia a todas luces desigual. Baste señalar el problema 
de los productores de fresa, a quienes, ante un señalamiento de 
que la fresa mexicana era un "posible transmisor del virus de la 
hepatitis", detectado en unaepidemiaescolar, se les cerró inme­
diatamente la frontera, en tanto que la fresa de California, entraba 
con libertad a México con precios supuestamente de dumping. 

El TLCAN abre la puerta al mercado más grande del mundo, 
pero no garantiza su acceso a los productos mexicanos. Así, al 
tiempo que se habla de libre comercio al momento de intentar 
exportar se establecen barreras no arancelarias a las importacio­
nes mediante disposiciones neoproteccionistas. 

Sin considerar a las maquiladoras, el capítulo 7 (hortalizas) 
ocupa el primer lugar de las exportaciones de Baja California; el 
cebollín es la principal hortaliza. Éste se produce principalmen­
te en otoño-invierno, aunque ya también en primavera-verano. 
Su cultivo abarca de octubre a mayo y se cultiva sobre todo en el 
valle de Mexicali con base en tecnología de punta, mano de obra 
local e in sumos importados; el origen de su inversión es en 62.5% 
nacional, 25% extranjera y 12.5% mixta. 7 Ese producto, repre­
sentativo de la localidad, se exporta desde los años sesenta y ha 
logrado dominare! mercado al desplazar a California; los produc­
tores han formado alianzas con empresas comercializadoras ex­
tranjeras y 10% cuenta con su propia comercializadora. 

El cebollín se produce con tecnología de punta y es muy com­
petitivo en costos, ya que tiene capita l humano especiali zado, 
calificado y barato; diversificación de productos; empresarios 
con una cultura exportadora de más de 40 años, y acceso al mer­
cado más importante del mundo. La zona es tan productiva que 
su principal problema es la competencia entre los productores 

7. Sonia Yolanda Lugo, Economía agrícola trans.fi·onteriza en el 
noroestedeMéxico, 1997. 
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CEBOI .u': PRt; c ws PRO\IEDIO \ <~J\!> t'I.PORI \DA!>, 1993-2000" (nóL\RCS \ MILES IJL C \ JAS) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1993-1994 1994-1995 1995-1996 1996-1997 1997-1998 1998-1999 1999-20oo· 

Precio Cajas Precio Cajas Precio Cajas Precio Cajas Precio Caj as Precio Cajas Precio Cajas 

Octubre 4. 13 550 440 536 749 8.74 747 6.89 1 298 7.25 1 351 
Noviembre 4.20 2 017 7.50 1 605 6.69 1 882 5.72 1 939 4.66 2 247 6.93 1 865 7.12 2 014 
Diciembre 4.38 2 009 7.60 1 598 6.30 1 753 4.80 1 970 8.11 1 771 5.63 2 215 7. 50 2 519 
Enero 5.16 1 894 8.21 1 507 6.10 1 726 4.75 1 984 6. 19 2 056 3.92 2 085 8.35 2 428 
Febrero 5. 14 1 846 6.00 1 468 5.84 1 813 4.83 1 887 5.97 2 120 4.59 2 156 6.25 2 11 1 
Marzo 4.65 2 562 7.86 2 038 4. 73 2 367 4.75 2 416 4. 86 2 526 3.76 2 546 6.25 1 994 
Abril 4.89 2 155 5.58 1 714 5.38 1 912 4.75 1 913 5.62 1 908 3.19 2 140 6.62 1 990 
Mayo 4.89 2 245 1 786 1 916 4.00 2 095 2 462 

a. OciUbre-mayo. 
Fuenle : Unión Agrícola Regional de Prod uc10res de Horlalizas del Va lle de Mexicali y San Lui s Río Co lorado, Sonora . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

locales y no con el exterior; son tan pequeños, que en lo indivi­
dual no influyen en el precio pero sí lo hacen en su conjunto. Es 
ahí donde se enfrentan a problemas entre empresas regionales 
de capital nacional y de capital transnacional. 

Para mantener un precio de seis dólares8 por caja es necesario 
limitar la oferta agrícola de cebollín a400 0009 cajas por semana, 
pues incrementar la oferta a 500 000 implica una caída del pre­
cio a 5.50 dólares y exportar 600 000 a un precio de 3.50 dólares. 
Una vez saturado el mercado éste ya no reacciona y se estabiliza 
en un precio promedio de tres dólares por caja sin importare! vo­
lumen de oferta. 10 Por el contrario, si la oferta es menor a las 
400 000 cajas el precio se incrementa, por lo que una temporada 
de mala cosecha implica buenas ganancias para los productores. 

Lo anterior prueba el dominio de la producción del valle de 
Mexicali del mercado internacional del cebollín. Sin embargo, 
¿por qué han tenido pérdidas los últimos tres años? y ¿qué pa­
pel ha desempeñado el Estado en ello? 

Por su geografía y régimen de zona libre, Baja California tie­
ne experiencia y vocación para el comercio internacional. Sin 
embargo, las tendencias internacionales de optimización de recur­
sos de bajo costo y capital humano calificado, junto con los pla­
nes de industrialización de la frontera mediante las maquiladoras, 
así como las facilidades fiscales, han provocado un desplazamien­
to de la mano de obra agrícola joven hacia la maquila, que aun­
que ofrece un salario menor les garantiza el empleo todo el año. 

El efecto de la globalización en la estructura de producción 
y la productividad del cebollín en los últimos cinco años se re­
sume en los siguientes párrafos. 

1) De las 23 empresas exportadoras de cebollín que había en 
1995 en el valle de Mexicali sólo quedan 19 y la tendencia es de-

8. El precio de seis dólares por caja es el precio de equilibrio en que 
se cubren sus costos fijos y variables y se obtiene una ganancia razonable. 

9. En el entendido de que 100% de la oferta agríco la de cebollín 
se exporta. Es importante señalar que la diferencia entre la produc­
ción agrícola y la oferta agrícola es el proceso de comercialización y 
las mermas, pues no todo lo que se produce se ofrece. 

1 O. De acuerdo con los datos calculados para el período 1993-2000 
la elasticidad-precio de la oferta indica que es inelástica. 

creciente debido a las pérdidas originadas por la caída del precio. 
2) El número de empresas extranjeras creció de 25% del total en 
1997 a 35% en el año 2000 y aquéllas poseen 60% de la superfi­
cie sembrada, lo que les permite mantener el precio a la baja. El 
cuadro 3 muestra que en marzo de 2000 las exportaciones ascen­
dieron a 1 994 000 cajas equivalentes a 498 500 cajas por sema­
na, lo que redujo el precio a 5.50 dólares por caja. 3) Los trabajado­
res se han .desplazado a la industria maquiladora establecida en 
el valle, lo que ha incrementado los costos de la mano de obra 
en el campo de 5.50 dólares a 7.00 dólares diarios. 4) La escasez 
de mano de obra ha obligado a contratar trabajadores agrícolas 
migrantes, lo que representa un problema severo, pues ello hace 
necesario invertir en infraestructura de vivienda y servicios como 
capacitación y educación. Ello representa diversos problemas de 
carácter social, económico, cultural y político a los cuales los 
productores no están acostumbrados. 11 5) Incremento de los costos 
por los trámites administrativos que entraña proporcionar segu­
ridad social debido al incremento de los trabajadores migrantes. 
6) Las empresas transnacionales pueden trabajar con pérdidas por 
dos, tres o más años, pero las regionales no pueden hacerlo. Ello 
podría poner en peligro la existencia de estas últimas y obligar­
las a asociarse con las transnacionales o a desaparecer. 

Así, no basta disponer de tecnología de punta, contar con mano 
de obra calificada y especializada, dominar la oferta y tener pleno 
conocimiento del mercado para exportar. Contra las empresas 
transnacionales o globales no se puede competir en el mediano 
plazo pues aquéllas están dispuestas a perder en el corto plazo 
con la perspectiva de dominar el mercado en unos años. El pro­
blema es más de estrategia que de competencia y si a ello se suma 
que esas empresas cuentan con acceso a capital a menor costo y 
mayores facilidades y que no existe una política integral acorde 
a la realidad regional que permita a las empresas nacionales com­
petir en igualdad de circunstancias, el futuro cercano es un campo 
moderno con trabajadores mexicanos y tres o cuatro empresas 
transnacionales con el control casi absoluto del recurso . (j 

11 . A diferencia del valle de San Quintín donde los trabajadores 
son migrantes en su mayoría. 
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Las actividades económicas de Baja California mantienen 
una estrecha vinculación con los mercados de insumas y 
productos de California y una relativa lejanía con los cen­

tros de producción y consumo del interior del país. Su estratégica 
ubicación geográfica como zona de frontera entre mercados se 
caracteriza por una intensa dinámica poblacional que permite 
mantener una baja estructura de costos laborales y una amplia co­
bertura de servicios educativos que contribuye a una alta produc­
tividad de la mano de obra. Con el tiempo, esto ha terminado por 
convertirla en una zona de producción para el mercado mundial 
con efectos regionales binacionales importantes. Esto significa 
que mientras los bajos costos y la alta calidad laborales estimu­
lan la presencia de empresas internacionales con diversos nive­
les de desarrollo tecnológico en Baja California, 1 su necesidad 
de proveedores con niveles de calidad ajustados a su demanda de 
insumas alienta el crecimiento industrial y de los servicios pro­
fesionales en el área de San Diego y el sur de California.2 

En esta integración regional ha sido dominante la influencia 
de la especialización productiva de California, sobre todo la que 
se refiere a los mercados laborales a partir de la segmentación 
de procesos productivos desarrollados por empresas muy tecni­
ficadas del sur de California hacia el ámbito espacial de Baja 
California.3 Esto ha permitido que las oportunidades de inver-

l . J. Carrillo, "Rotación de personal, nuevas tecnologías e indus­
tria maquiladora en México, Comercio Exterior, vol. 48 , núm. 4, 
México , abril de 1998, pp . 283-290. 

2.A. Mercado, "Las maquilad oras de Baja California ante el reto 
del TLCAN", Comercio Exterior, vol. 49, núm. 9, México, septiem­
bre de 1999, pp . 778-780. 

3. A. Mungaray, Crisis, automatización y maqui/adoras, U niver­
sidadAutónoma de Baja Ca lifornia, Mexicali, 1990. 

sión en la amplia región binacional crezcan de manera perma­
nente. De la misma manera, en Baja California han aumentado 
las fuentes de empleo generadas en mercados y actividades pro­
ductivas de California y con ello la capacidad de atracción y ab­
sorción de la corrientes migratorias del centro de México. Esto 
ha dado lugar a encadenamientos industriales sui géneris a par­
tir del desdoblamiento de actividades empresariales en ambos 
lados de la frontera que complementan industrias y mercados la­
borales y de consumo. 

El objetivo de este trabajo es analizar los factores determi­
nantes del crecimiento económico en la región binacional Cali­
fornia-Baja California a partir del desarrollo industrial, el grado 
de integración de esas economías y la productividad de la fuer­
za de trabajo. El desarrollo industrial de Baja California se 
enmarca en la restructuración tecnológica de la industria en el 
sur de California, que se combina con la persistente presencia 
de manufacturas tradicionales y una intensa terciarización de la 
economía. Asimismo, se analiza la organización de la estructu­
ra de educación superior en ambos lados de la frontera y, a par­
tir de los actuales mecanismos de vinculación con la estructura 
productiva, se analizan las dificultades y las posibilidades de una 

*Alejandro Mungaray y Rogelio Vare/a son profesores titulares de 
la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de Baja Cali­
fornia y Patricia Moctezuma es profesora titular de la Facultad de 
Ciencias Sociales y Políticas de la misma institución. Los autores 
agradecen los comentarios de Juan Alvarez, rector de la Universi­
dad Tecnológica de Tijuana , y de Roberto Verdugo, director de Edu­
cación Superior e Investigación del Gobierno del Estado de Baja 
California, así como el apoyo financiero de los programas UABC de 
investigación 667 y 347, de los programas SJMAC 980103004 y 990-
103004 y del gobierno de Baja California <mungaray@costa.tij. 
uabc.mx>. 



226 

planeación innovadora que las instituciones de educación téc­
nica y superior pueden desarrollar con el mercado laboral acorde 
a la industrialización complementaria que se desarrolla en esa 
zona binacional. 

ANTECEDENTES 

Debido a la apertura económica mexicana, en 1990 la indus­
trialización por medio de las maquiladoras4 iniciada en 
1965 y el ascenso del espíritu empresarial y exportador5 

convirtieron a Baja California en una importante región indus­
trial donde coexisten modernas plantas internacionales con 
micro y pequeñas empresas tradicionales. Esto convierte a la in­
dustria en el más dinámico sector generador de empleos: su par­
ticipación aumentó de 20 a 32 por ciento de 1980 a 1990, mien­
tras que la del comercial y de servicios descendió de 70 a 54 por 
ciento. 6 El peso de la industria manufacturera en el PIB pasó de 
17.7% en 1993 a 21.4% en 1998, mientras que el de comercio, 
restaurantes y hoteles bajó ligeramente, de 24 a 23.3 por cien­
to, lo cual también es indicativo del importante ascenso de las 
actividades manufactureras (véase el cuadro 1 ). De los 3. 7 puntos 
porcentuales que ha crecido el sector, 3.4 corresponden a pro­
ductos metálicos, maquinaria y equipo, lo que revela el patrón 
de especialización industrial regional. 

Baja California se caracteriza por un crecimiento industrial 
fuertemente basado en la subcontratación, tanto moderna de alta 
tecnología asociada a televisores y todo tipo de aplicaciones 
microelectrónicas, como tradicional relativa a textiles y mue­
bles de madera. De las empresas generadoras de los contratos 
de las maquiladoras en Baja California, 90% se ubica en el co­
rredor Los Angeles-San Diego .7 

La creciente presencia de personal masculino en los últimos 
años se asocia a una maquiladora más fabril y con máquinas 
herramienta más pesadas, principalmente en el sector de produc­
tos metálicos, maquinaria y equipo. En los años censales de 1985 
y 1993 el sector metalmecánico tuvo un crecimiento sostenido 
en establecimientos y empleo (9.1 y 14 por ciento promedio 
anual, respectivamente), con un peso constante de 25% de los 
establecimientos y uno creciente de 45 a 52 por ciento en la ge­
neración de puestos durante el período. Un aspecto importante 
es que la participación de las micro y pequeñas empresas del sec­
tor descendió de 86 a 77 por ciento, al igual que el empleo ge-

4. La industria maquiladora en la región realiza actividades de 
subcontratación entre empresas estadounidenses o asiáticas que efec­
túan procesos intensivos en tecnología en California, así como pro­
cesos intensivos en fuerza de trabajo en Baja California o ambos ti­
pos de procesos en plantas ubicadas en este último. 

5. F. Surber, "Baja California: un estado con vocación global", El 
Mercado de Valores, vol. LVII, núm. 9, 1997, pp. 37-45. 

6. A. Mungaray, Organización industrial de redes de subcontra­
tación para pequeñas empresas en la frontera norte de México, Nafin, 
México, 1997. 

7. R. T. Parry, "Prospects forthe U.S. and California Economies", 
FRBSF Economic Letter, núm. 98-06,27 de febrero de 1998. 
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nerado, que cayó de 18 a 16 por ciento. En cambio, el valor agre­
gado de la industria manufacturera creció de 35 a 48 por ciento 
y el de la micro y pequeñas empresas, de 16 a 17 por ciento. 

El crecimiento de los establecimientos industriales se sustenta 
en las micro y pequeñas empresas, mientras que el del empleo 
industrial lo hace en las actividades de subcontratación. La con­
centración de ambos tipos de empresas en el sector de produc­
tos metálicos, maquinaria y equipo indica que la contención de 
los salarios por debajo de su productividad genera un espacio 
de sobrevivencia para aquellas unidades. El problema del bajo 
valor agregado de las micro y pequeñas empresas se asocia a los 
diferenciales de productividad que es posible obtener con la tec­
nología y el aprendizaje empresarial con que trabajan este tipo 
de empresas respecto a las medianas y grandes, nacionales o 
maquiladoras del mismo sector.8 De ahí que la importancia de 
las micro y pequeñas empresas se asocie más con el empleo que 
con la productividad, si bien hay sectores en que ésta es mayor 
que el empleo, como los de sustancias químicas (35), produc­
tos de papel (34) y metálica básica (3 7). 

Es claro que los efectos de la cada vez más importante expan­
sión industrial observada en la región de Baja California-Cali­
fornia provienen principalmente de las empresas registradas con 
régimen de industria maqui] adora, que da lugar a mayores oportu­
nidades de empleo con altas expectativas de mejoría debido a 
la introducción de nuevas prestaciones y servicios en materia de 
salud, vivenda y prestaciones. Se puede decir que la organiza­
ción industrial que predomina en la entidad está determinada por 
la propia dinámica de la maquiladora, sus proveedores, mercados 
y modelos de subcontratación en ambos lados de la frontera. 

La importancia de Baja California como sitio de localización 
de las empresas maquiladoras estadounidenses y asiáticas de alto 
nivel tecnológico es tal que en 1999 ese estado albergaba 34.7% 
de las 3 143 plantas en el país, las cuales generaban 20.5% de los 
1.1 millones de empleos y 21.8% de los 8 949 millones de pe­
sos de valor agregado. En Tijuana se localizan 724 plantas con 
149 OOOempleosyenMexicali, 179plantascon49 OOOempleos. 
Juntas absorben 28.7% de las plantas y 18% de los empleos del 
país. En los hechos, la fuerte presencia y la concentración de 
plantas de origen asiático en el corredorTijuana-Mexicali, con 
28% de la inversión maquiladora de la zona, han convertido esa 
zona en el centro productor de televisores más grande del mundo. 

La introducción de nuevas técnicas de producción y alta 
tecnología ha hecho crecer la productividad y a la vez está trans­
formando los programas de capacitación de trabajadores, técni­
cos e ingenieros. Esto se debe a que conforme crece la comple­
jidad crece también la participación en la solución de problemas 
que se presentan en la producción, aumentan las oportunidades 
de entrenamiento en plantas de otros países, se desarrollan sus 
habilidades técnicas y se promueve el desempeño profesionaJ.9 

8. C. Ruiz Durán, Economía de la pequeña empresa. Hacia una 
economía de redes como alternativa empresarial para el desarrollo, 
Ariel, México, 1995. 

9. O. Contreras, J . Alonso y M. Kenney, "Empresas globales y 
desarrollo local : los gerentes de las maquiladoras como agentes de 



comercio exterior, marzo de 2001 227 

e u A D R o 

BAJA CALIFORNIA: ESTR VCTlllA DI:L PI B GLOBAL, 1993-1998 (I'Oil C ENT \JES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1993 1994 1995 1996 1997 1998 

Total 100.00 100.00 1 OO. 00 100.00 100.00 100.00 
GD 1 Agricultura, silvicultura y pesca 3.68 3.30 4.29 4.00 3.91 4.11 
GD2 Minería 0.24 0.27 0.32 0.28 0.23 0.23 
GD3 Industria manufacturera 17.70 18.10 19.10 21.00 20.70 21.40 

Alimentos, bebidas y tabaco 3.73 3.39 3.62 3.50 3.1 o 3.14 
Textiles, vestido y cuero 0.59 0.61 0.72 0.79 0.88 0.91 
Madera y sus productos 1.27 1.24 1.17 1.28 1.11 1.06 
Papel, imprenta y editoriales 0.54 0.55 0.52 0.57 0.58 0.60 
Químicos, derivados del petróleo, caucho y plástico 0.86 0.82 1.07 1.13 1.35 1.22 
Minerales no metálicos 1.38 1.58 1.41 1.60 1.43 1.24 
Industrias metálicas básicas 0.13 0.14 0.12 0.14 0.14 0.16 
Productos metálicos, maquinaria y equipo 7.50 7.97 8.46 9.68 10.10 10.92 
Otras industrias manufactureras 1.68 1.83 2.06 2.29 2.34 2.15 

GD4 Construcción 4.65 4.70 3.57 3.91 4.10 3.63 
GD5 Electricidad, gas y agua 3.02 2.97 2.88 2.93 4.50 3.22 
GD6 Comercio, restaurantes y hoteles 23.99 25.02 21.29 21.65 23.90 23. 36 
GD7 Transporte, almacenamiento y comunicaciones 9.06 9.62 10.11 10.04 10.60 10.55 
GD8 Servicios financieros , seguros e inmuebles 17.52 17.43 19.21 18 .04 16.30 17.15 
GD9 Servicios comerciales, sociales y personales 22 .31 20.73 21.66 20 .15 18.60 18.00 

Fuente: IN EGI , 1999 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

La presencia de la maquiladora ha contribuido a mejorar las pers­
pectivas de bienestar social de amplios sectores de la población 
y ha identificado al estado como una región próspera que atrae 
flujos migratorios desde el centro y sur del país en busca de un 
mejor nivel de vida; en la medida en que aumenta la capacidad 
de gestión de los trabajadores para la obtención de vivienda, 
mejoran sus programas de educación y salud, especialmente del 
IMSS, e incentivan !amovilidad social de jóvenes y mujeres. Esto, 
por supuesto, estimula la mejora de las instituciones, especial­
mente aquellas que desde el Estado tienen la obligación de pro­
veer servicios de vivienda y salud. 

La fuerte presencia de la industria maquiladora en la econo­
mía de Baja California, producto del dinamismo industrial de 
California, genera un círculo de crecimiento virtuoso en la región 
binacional de Baja California-California. Al generar empleos 
que disminuyen el incentivo a emigrar, promueven la construc­
ción y mejora de la infraestructura, alientan el desarrollo de pro­
veedores , orientan el desempeño de los centros de educación e 
investigación y amplían las oportunidades para los negocios lo­
cales, contribuyen a que el estado sea identificado como una 
región próspera que atrae flujos migratorios del centro y sur del 
país y que ello sea un fuerte atractivo para nuevas inversiones 
provenientes de Estados Unidos y los países asiáticos, princi­
palmente Japón y Corea. 

endogeneización de la industria", en A. Mungaray y G. García ( coords. ), 
Desarrollo front erizo y globalización, AN UIES- UN!SON, México, 
1997, pp . 83-105 , y R. Vargas, Reestructuración industrial, educa­
ción tecnológica y.formación de ingenieros, ANUlES, México, 1999. 

CÁLCULO DEL MODELO Y ANÁLISIS DE RESULTADOS 

En un ejercicio de lo que podría ser una función de produc­
ción estatal, se ha considerado que el PIB de Baja California 
se relaciona con el de California en la medida en que las ac­

tividades económicas de ambos estados muestran cierta inter­
dependencia. La fuerza de la economía de California es tal que 
si de 1993 a 1997las exportaciones a México crecieron de 6 500 
a 12 100 millones de dólares, en 1998 se había convertido en su 
principal mercado con 16% del total exportado. 

El índice de productividad de la fuerza de trabajo también 
es una variable importante, ya que es un elemento que perma­
nentemente se considera como ventaja de localización de todo 
tipo de actividad económica. En este caso, la productividad 
laboral se relaciona con el grado de especialización y capaci­
tación del recurso humano, pero también con la disponibilidad 
de tecnología: Por último, se considera el valor agregado de la 
industria maquiladora, en la medida en que éste se traduce en 
una importante derrama económica a la economía binacional. 
La relación entre el PIB de Baja California y las tres variables 
es directa, pues se suele suponer que el desarrollo de la eco­
nomía estatal depende de la economía de California, que la 
presencia de las empresas tecnológicamente más desarrolla­
das se debe a la alta productividad de la mano de obra y que el 
valor agregado de la industria se traduce en derrama en la eco­
nomía regional (véase el cuadro 2) . 

El análisis de regresión de esta función indica, con 95% de 
confianza, que 96% de los cambios observados en el PIB de Baja 
California de 1985 a 1998 se explica por estas tres variables que, 
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
PIBBC= f(PIBCA , IPBC , VAMBC) 

Expresada en términos de elastic idad se obtiene la siguiente ecuación de regresión : 

LPIBC, = 11.70 + 0.47 *LPIBCA1_1 + 0.003*IPBC, + 0.11 *VAMBC,, a l , a2 , a3 > 1 
(3.577) (2.428) (2 .248) R' adj=0.96 F=91.95 

Pruebas de diagnóstico 

A utocorrelación Heteroscedasticidad Normalidad Camlfio estructural 
White White Jarque Cusum Chow Chow 

LM,_, LM,_2 Arch ,_ 1 
(no cross term) ( cross term) Bera y Cusumq breakpo int forecast 

F-estadístico 1.01 1.65 0.03 2. 13 1.45 1.89 Estabilidad 0.1624 0.1623 
Probabilidad 0.34 0.26 0.2 1 0.23 0.39 0.86 en los parámetros 0.9460 0.9469 

Pruebas de causalidad de Granger entre LPIBBC, LPIBCA, LIPBC Y LVAMBC 

Hipótesis nula (1 rezago) F - estadís tico Probabilidad 

LPIBBC no causa a LPLBCA en el sentido de Granger 
LPIBCA no causa a LPIB BC en el sentido de Granger 
LPTBBC no causa a LVAMBC en el sentido de Granger 
LVAMBC no causa a LPIBBC en el sentido de Granger 
IPBC no causa a LPIBBC en el sentido de Granger 
LPIBBC no causa a IPBC en e l sentido de Granger 

2.44 
8.35 
2.38 

60.87 
7.33 
3.22 

0.01 7 
0.150 
0.150 
0.000 
0 .020 
0.100 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

de paso, muestran una relación positiva y directa con el PIB es­
tatal. Los resultados que arrojan las pruebas de diagnóstico se­
ñalan que la ecuación no presenta problemas de correlación se­
rial en los residuos de primero y segundo orden y, en cuanto a la 
estabilidad de los parámetros, se supone que la relación funcional 
es estable y por tanto no indica cambio estructural en las rela­
ciones de la variable dependiente con las independientes. En este 
sentido, se procedió a probar la hipótesis nula de que PIBCA, IPBC 

y VAMBC no causan a PlBBA. Los resultados fueron concluyen­
tes a nivel de un rezago, pues las variables explicativas sí ayu­
dan a pronosticar el PIB de Baja California. 

Con el fin de realizar un análisis comparativo, la función de 
producción de California se explica por dos variables endógenas: 
el valor de la industria privada y el número de trabajadores em­
pleados, y una variable exógena como el PIB de Baja California 
(véase el cuadro 3). 

El ejercicio de explicar el PIB de California en función del 
valor de la industria privada como aproximación del indica­
dor de valor agregado de la industria maquilad ora, el número 
de trabajadores empleados y el PIB de Baja California, indica 
que con un 95% de confianza para el valor de la industria y el 
número de empleados y de 80% para el PIB de Baja California, 
99% de los cambios observados en el PIB de California de 1985 
a 1998 se explica por estas tres variables que muestran una 
relación positiva y directa con el PIB estatal. Al igual que en 
el modelo anterior, los resultados de la regresión indican que 
no hay problemas de correlación serial en los residuos, como 
tampoco problemas de heteroscedasticidad o cambio estruc­
tural que supongan inestabilidad en la relación funcional de las 
variables. De acuerdo con los resultados, el proceso de Granger 
permite inferir que la dirección de la causalidad es correcta, 

ya que se rechaza la hipótesis nula de que las variables PIBBC, 

EMP y INDPRI no causan a PIBCA y se acepta a nivel de un re­
zago que sí causan y ayudan a pronosticar la variable a expli­
car. Sin embargo, en este modelo la prueba de Granger admi­
te la causalidad correcta de INDPRI a PIBCA pero a un nivel de 
probabilidad de 90% (véase el cuadro 4). 

Estos resultados comparados con los obtenidos para Baja 
California y los niveles diferenciales de confianza indican que 
el PIB de California depende menos del PIB de Baja California 
de lo que éste depende del primero. En el caso de California es 
claro que su capacidad productiva y exportadora genera suficien­
tes estímulos a los agentes para mantener su dinámica de creci­
miento. Su estrecha relación con Baja California en materia in­
dustrial, comercial y turística se da principalmente por el vínculo 
San Diego-Tijuana y su mayor PIB se debe al tamaño de su es­
tructura productiva, su diversificación y desarrollo y las venta­
jas competitivas derivadas de su amplio desarrollo científico y 
tecnológico. En este caso hay una clara perspectiva de afinidad 
para explicar la fuerza de la relación binacional que se desarro­
lla entre la homogeneidad de intereses y la heterogeneidad de 
diferentes redes .10 

Las implicaciones de políticas económica, tecnológica y edu­
cativa indican que en la medida en que el crecimiento económi­
co está muy vinculado al desarrollo industrial y a los niveles de 
calificación de los mercados laborales , la política educativa po­
dría ser más eficaz si fuera parte de una política industrial hori­
zontal o si en ausencia de una coordinación en la materia las ins­
tituciones educativas elaboran sus planes y programas de estudio 

10. H. Westlund, "An Interaction-cost Perspective on Networks 
and Territory", AnnalsofRegional Science, núm. 33,1999, pp. 93-121 . 
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
PISCA = f(PIBBC, ECA, VICA) 

Expresada en términos de e lasticidad, se obtiene la siguiente ec uación de regres ión: 

LPIBCA,=- \0 .84 + 0.1 9*LPIBBC, + 0.60*LEMP, + 0.64*LJNDPRI,_p ~ l, ~2 , ~3 > 1 
(1.740) (4.330) (9 .000) F=\29l.8 R2adj = .98 

Pruebas de diagnóstico 

Autocorre/ación. Heteroscedasticidad Normalidad Cambio estructural 
White White Jarque 

LM,_1 LM,_2 Arch,_, Arch,_2 
(no cross term) (c ross term) Bera Cusum y Cusumq 

F-estadístico 2. 100 1.094 0.186 0.184 0.4104 0.579 2.24 Estabi lidad 
Probabilidad 0.190 0.394 0.674 0.833 0.796 0.686 0.326 en parámetros 

Pruebas de causalidad de Granger entre LPIBCA, LPIBBC, LEMP Y LINDPRI 

Hipótesis nula (1 rezago) F - estadístico Probabilidad 

LP IBCA no causa a LEM P en el sentido de Granger 
LEMP no causa a LPIBCA en el sentido de Granger 
LP IBCA no causa a LPIBBC en e l sentido de Granger 
LPIBBC no causa a LPIBCA en e l sent ido de Granger 
LPIBCA no causa a LINDPRI en e l sent ido de Granger 
LINDPRI no causa a LPI BCA en el sentido de Granger 

0.19 
27.86 

1. 15 
24. \4 
29.7 1 

2.69 

0.66 
0.00 
0.30 
0.00 
0.00 
0.13 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

de acuerdo con las señales y las necesidades de la industria. En 
el caso de Baja California esto es parte de un reto por resolver, 
mientras que en el de California es claro que con más años de for­
mación e incursión en la construcción de su sistema educativo, 
su vinculación con los sectores productivos es parte de su devenir 
cotidiano. Sin embargo, la interdependencia del crecimiento eco­
nómico y del desarrollo industrial de ambos estados plantea un 
fuerte reto a la necesaria coordinación de los sistemas de forma­
ción profesional, especialmente en el ámbito de la educación 
técnica superior, superior y de pos grado, tanto en escala estatal 
como transfronteriza entre Baja California y California. 

MoDELOS DE VINCULACIÓN EDUCATIVA 

CON SECTORES PRODUCTIVOS 

E 1 avance en la educación, la ciencia y la tecnología permite 
ampliar el desarrollo empresarial y mejorar las condicio­
nes de producción en calidad y eficiencia de los productos. 

La construcción regional de un sistema competitivamente en­
dógeno con base en el desarrollo de sus recursos estratégicos 
implica mejorar la organización industrial mediante mecanis­
mos de coordinación institucional entre industrias , empresas, 
gobiernos y organismos educativos. 

Como los sistemas educativos desempeñan un importante 
papel en la difusión y la enseñanza del conocimiento científico 
y tecnológico, la vinculación entre el sector educativo y el pro­
ductivo para la formación de profesionistas que satisfagan las 
necesidades del mercado laboral se convierte en un instrumen­
to vital de política industrial. El desarrollo industrial de Baja Ca­
lifornia hacia empresas con grados tecnológicos más avanzados 

ha cambiado el perfil de la demanda de recursos humanos de nivel 
técnico y profesional, principalmente. 

De las habilidades para el ensamblado que caracterizaron los 
primeros tiempos de la industria maquila·dora, se ha pasado a la 
necesidad de habi lidades para el manejo de técnicas e instrumentos 
de precisión y alta tecnología. De hecho, la presencia de empre­
sas como Son y, Panasonic, JVC, Hitachi, San yo y Samsung, que 
han hecho de Tijuana la capital mundial del televisor a color, se 
relaciona positivamente con la presencia de una fuerza de traba­
jo de alta calidad y capacitación. Est() incluso ha tenido grandes 
repercusiones en la orientación de la oferta de educación técni­
ca y superior del estado, la cual se orienta cada vez más hacia la 
formación de recursos humanos con capacidad técnica y gerencial 
que se han identificado como vinculadores de prácticas globales 
en escala local y, por tanto, en potenciales endogenizadores co­
munitarios de lógicas mundiales de crecimiento.'' 

Con base en la estructura industrial de Baja California y sus 
tendencias a especializarse en la electrónica con el apoyo y la 
promoción del gobierno del estado para el fortalecimiento de 
cadenas productivas, 12 se precisa un marco estatal de planeación 
que prevea la necesidad de crear nuevas instituciones formadoras 
de profesionistas, a nivel superior, técnico o licenciatura, capaces 
y emprendedores, que satisfagan el perfil de demanda de crecien­
te calidad que configura el mercado. Esto permitiría armonizar 
la complementación del funcionamiento del sistema producti-

11. O. Contreras, J. Alonso y M. Kenney, op. c it. 

12. R. Loa iza, "Labor de promoción industrial del Gobierno del 

Estado de Baja Ca lifornia", en Seminario sobre el desarrollo indus­
tria/fronterizo ante el nuevo milenio, CNE-UABC, Mexicali , 6 de sep­

tiembre de 1999. 
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En la perspectiva de vinculación que pre­
valece en la gran región binacional California­
Baja California, existen tres tipos de nexos que 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• es posible desarrollar con diferentes propósi­
tos: investigación, asistencia técnica y educa­
ción continua. La primera tiene que ver con la 
colaboración entre instituciones educa ti vas y 
empresas para el desarrollo de aplicaciones o 
mejoras que pueden llevar a innovaciones en 
productos o procesos. La segunda se relacio­
na con la función de servicio que todo estu­
diante de educación superior debe realizar a 
favor de los sectores menos favorecidos . Nor­
malmente se trata de propiciar aprendizajes 
significativos a partir de la resolución de pro­
blemas sencillos por medio de estudiantes que 
a la vez que cooperan aprenden. La educación 
continua tiene que ver con los servicios de ca­
pacitación y actualización permanente que re­
quieren los empresarios y trabajadores de las 
empresas, por lo cual están dispuestos a pagar 
alguna cantidad . El sistema regional de edu­
cación se ha construido con diferencias y si­
militudes hacia adentro y hacia fuera de la 
región . En consecuencia, cada institución, 

PIBBC 1 PIBCA2 IPDC3 VAMDC4 ECA5 VICA 6 

1985 14116675 525.2 100.00 1 104 459 14 406.4 459 958 
494 o 19 
543 696 
596 275 
649 6 13 
698 873 
708 529 
722 237 
739 32 1 
769 980 
805 104 
85 1 796 
926 736 
976 695 

1986 13 3 17 969 564.7 91.50 1 686 008 14 8 10.6 
1987 15 385 796 6 19.5 95.83 1 821 823 15 364.3 
1988 14 852 818 677.2 81.86 2 298 970 16 129.5 
1989 15821061 736.7 64.29 2 889 126 16 590.0 
1990 17 076 134 792.7 74.4 1 3 035 268 17 028.8 
1991 17 348 292 807.8 69.95 3 086 031 16 570.2 
1992 17 80 1 972 825 .2 70.63 3 244 749 16274.6 
1993 17 678 428 843.1 74 .02 3 751 493 16 228.2 
1994 18 825 489 876.0 73.95 4 396 278 17 034.2 
1995 19 107 090 913.5 70.54 5 152 146 17 273.5 
1996 19 827 552 962.7 64.84 5 801 302 17 516.2 
1997 20 384 694 1 018.5 59.44 7 266 328 17 762.3 
1998 20 941 836 1 073.5 58 .55 8 599 6 14 17 758 .6 

l . Los datos de los años entre 1985, 1988 , 1993 y 1995 fueron interpolados considerando el PIB nacional y 
el promedio de la variación de la inflación de Tijuana y Mexicali. Los años 1996 a 1998 se ca lcula ron con 
base en el método de tendencia linea l. Cifras en miles de pesos constantes, 1990= 100. 
2. Econo mic Research Bureau. San Diego Chamber of Co mmerce . Cifras en miles de millones de dólares. 
3. Índice de productividad estim ado con base en e l PIBBC y los trabajadores registrados en el IM SS. 

4 . Va lor agregado de la industria maquiladora de Baja Ca lifornia, en millones de pesos. INEGI. 
5. Empleo de Ca lifornia en miles. Departamento de Comercio de Estados Unidos . 
6. Valor de la producción de la industria privada de Ca lifornia, en millones de dólares , Departamento de 
Comerc io de Estados Unidos. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

vo de Baja California con el de California, en la lógica de la for­
mulación de la política industrial regional siguiendo las tenden­
cias del ganador. 13 

Si la educación y el desarrollo científico y tecnológico son 
los medios que la moderna sociedad de California emplea para 
transcender en lo empresarial y en lo social sin afectar sus sec­
tores tradicionales, entonces el desarrollo cooperativo y armo­
nizado de los sistemas educativos con la realidad empresarial 
en Baja California constituye un eje prioritario de planeación 
económica y social que optimice los recursos locales en la ló­
gica de fortalecer las ventajas competitivas de la región bi­
nacional. 

En Baja California coexisten instituciones representativas de 
la diferenciación institucional que caracteriza al país en mate­
ria de culturas organizacionales y modelos educativos, tanto de 
nivel medio superior como superior. La educación técnica que 
imparten los centros de capacitación para el trabajo industrial 
(Ceca ti) forma parte de un sistema educativo orientado a satis­
facer las necesidades de la comunidad empresarial. Por otra 
parte , los bachilleratos técnicos, que capacitan a los jóvenes 
para el trabajo calificado como parte del plan normal de es­
tudios, incluyen los colegios de bachilleres de Baja California, 
los centros de bachillerato tecnológico industrial y de servi­
cios, los centros de estudios tecnológicos, industriales y de ser­
vicios y más recientemente los colegios nacionales de educa­
ción profesional técnica. 

13 . R. Wade, "The VisibleHand: the S tate andEastAsia's Econo­
mic Growth", Current History, vo l. 92, núm. 578, 1993, pp . 431-440. 

según el subsistema a que pertenezca y su dis­
ponibilidad de recursos y relaciones , ha instrumentado un 
modelo de vinculación privilegiando alguna de las áreas men­
cionadas. 

La Universidad Autónoma de Baja California (UABC) opera 
como organismo descentralizado en la figura de universidad 
pública estatal con su propia Ley Orgánica; decide y define sus 
propios estatutos y reglamentos internos, y se organiza en escue­
las y facultades por áreas académicas con modelos rígidos y 
semi flexibles . Su coordinación corresponde a la Subsecretaría 
de Educación Superior e Investigación Científica, con sede en 
la Ciudad de México. La Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), mediante dos institutos de investigación en 
Física y Astronomía, actúa conforme a las reglas generales acor­
dadas en la Ciudad de México. En el caso de la UABC, la principal 
fuente de atención a la vinculación que implique el desarrollo de 
aplicaciones o aun la transferencia de tecnología, son los institutos 
y sólo marginalmente las escuelas en el área de aplicaciones. 

Es claro que son también las escuelas, principalmente las 
que no cuentan con tradición o experiencia de investigación, 
las que se dedican a la promoción de la educación continua y, 
con menor eficacia, a la supervisión de estudiantes en servicio 
social o en prácticas profesionales en las empresas. Si bien con 
avances en investigación, su vinculación se ha concentrado 
mucho en la educación continua, lo que ha permitido un amplio 
contacto de las unidades académicas especializadas en docen­
cia con la comunidad mediante cursos y diplomados. 

Los centros de investigación SEP-Conacyt en Baja California, 
el Centro de Investigación Científica y de Estudios Superiores 
de Ensenada, en ciencias naturales y exactas, y el Colegio de la 
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Frontera Norte, en ciencias sociales, se organizan con base en los 
criterios de mayor exigencia del sistema en cuanto a calidad y 
competencia, pues una gran concentración de personal científico 
con sobradas calificaciones se dedica a producir, en términos de 
investigación básica o aplicada, con parámetros internacionales. 
Estas instituciones se organizan como órganos desconcentrados 
que dependen de directrices nacionales que son supervisadas y 
aprobadas por un órgano intersecretarial con representatividad 
local o sectorial, según sea el caso. En estos centros es posible 
observar el modelo de vinculación mediante proyectos de inves­
tigación más amplios y elaborados. Aunque muestran diferen­
cias debido a sus vocaciones científicas, tienen características 
comunes en cuanto a su orientación a transferir el conocimien­
to generado mediante convenios de asistencia con las empresas 
o programas de divulgación hacia la sociedad. 

Los institutos tecnológicos de Tijuana y Mexicali funcionan 
bajo la figura de organismos públicos desconcentrados, con 
normatividad y mecanismos de control centralizados en mate­
ria de currículo, contratación de académicos y designación de 
directivos. Estas instituciones las coordina la Dirección Gene­
ral de Institutos Tecnológicos de la Subsecretaría de Educación 
e Investigación Tecnológica, con sede en la Ciudad de México. 
El Instituto Politécnico Nacional, con un centro de investigación 
en electrónica, se maneja directamente por medio de esta últi­
ma, incluidas sus dependencias que actúan conforme reglas 
centralmente definidas . En los institutos tecnológicos el modelo 
de vinculación sirve para estrechar los lazos de cooperación entre 
empresa y escuela para la formación de los estudiantes por me­
dio del servicio social e internados en las empresas después de 
cierto tiempo formativo Este modelo prevalece también en las 
instituciones particulares maduras, pues la educación vincula­
da con el mundo del trabajo con estancias en las empresas y el 
desarrollo de iniciativas emprendedoras prestigia socialmente 
este tipo de instituciones frente a las familias y las empresas, 
porque se piensa que por esta vía es más seguro que los apren­
dizajes de los estudiantes serán pertinentes . 

Como parte de los procesos de apertura en Baja California se 
ha observado un importante crecimiento de instituciones priva­
das de educación superior. Algunas instituciones maduras de 
fuerte arraigo regional, como el Centro de Enseñanza Técnica 
y Superior e instituciones nacionales de más reciente presencia 
regional, como la Universidad Iberoamericana (UIA), se rigen 
por parámetros de calidad establecidos sobre la base de la com­
petencia nacional e internacional y articulan su modelo educa­
tivo y sus funciones en estrecha relación con el mundo del tra­
bajo. Sin embargo, el auge de nuevas instituciones pareciera a 
veces darse en niveles de improvisación que si bien resuelven 
problemas de matrícula a corto plazo, a mediano y largo térmi­
nos afectarán la credibilidad del mercado si no se supervisan con 
criterios justos y de calidad que las regulen sin inhibir su traba­
jo. De hecho, dada la centralizada estructura de toma de deci­
siones que caracteriza a las instituciones públicas, la autoriza­
ción y el desarrollo de las instituciones particulares es lo más 
cercano a la toma de decisiones estatalmente descentralizadas 
en materia de educación técnica y superior. 
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De reciente creación, la Universidad Tecnológica de Tijuana 
opera como organismo público descentralizado, dependiente del 
gobierno del estado de Baja California, con personalidad jurídica 
propia, pero sectorizado e integrado a la Coordinación General 
de Universidades Tecnológicas, dependiente de la Subsecreta­
ría de Educación Superior e Investigación Científica, donde se 
marcan las directrices y se toman las principales decisiones. Se 
distingue por tener un currículo de dos años orientado a formar 
técnicos superiores, con una organización que incorpora a em­
presarios y profesionistas en niveles importantes en la toma de 
decisiones. Al atender cierto segmento de la demanda de estu­
dios superiores orientados vocacionalmente, ofrece una alterna­
tiva educativa más directamente vinculada al mercado de trabajo 
y al desarrollo regional, pues promueve la permanencia de los 
jóvenes en su lugar de origen mediante acciones de vinculación 
con la industria local que alientan su aprendizaje e incorporación 
al mundo del trabajo. El modelo de vinculación de la Universi­
dad Tecnológica está mucho más condicionado y dirigido por las 
necesidades de la industria local. De hecho, es quizás el modelo 
educativo más claramente definido y estructurado con relación 
a la necesidades de los sectores productivos locales y regiona­
les, pues tiende a ir más de la mano con las vocaciones produc­
tivas en torno a las que se organiza el desarrollo industrial. El 
hecho de que se concentre en la formación de técnicos que aho­
ra tienen la posibilidad de revalidar sus estudios para obtener un 
diploma de licenciatura en alguno de los institutos tecnológicos 
permite articular un modelo de vinculación concentrado en la 
formación y el aprendizaje que todavía es nuevo y tiene aun ha­
cia delante sus principales retos (véase el cuadro 5). 

Mientras que el sistema de educación superior de Baja Ca­
lifornia alberga cerca de 40 000 estudiantes, en California los 
alumnos que acuden a instituciones universitarias o colegios 
comunitarios son más de dos millones, casi la población de Baja 
California, y son atendidos en 88% por las instituciones públi­
cas y 14% por particulares; asimismo, representan 12.8% de la 
matrícula total nacional. Desde las perspectivas cuantitativa y 
cualitativa la educación en California tiene una gran importan­
cia. Es un estado cuya participación en el esfuerzo educativo na­
cional es notable. De 1980 a 1998 los graduados de bachillera­
to de California crecieron a una tasa promedio anual de 0.3%, 
mientras que en todo el país disminuyeron 1.2% promedio anual. 
Esto ha permitido que las instituciones de California sean cada 
vez más eficientes, al pasar de 9.1 a 11 .5 por ciento de la gradua­
ción nacional. Los egresados de nivel bachillerato y de colegio 
comunitario son determinantes en la oferta educativa de la en­
tidad. Otra característica del sistema educativo de California es 
que su potencial de oferta satisface lo más posible las necesidades 
del desarrollo individual y de la organización industrial. Esto 
permite estructurar una estrategia de difusión del conocimien­
to científico y tecnológico como medio para fomentar y facili­
tar Jos procesos productivos. 

El sistema de educación superior de California es muy am­
plio y por lo mismo flexible. Cuenta con 336 centros universi­
tarios comunitarios que representan 9.1 % de Jos existentes en 
Estados Unidos. En el sistema, ampliamente descentralizado, pre-
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• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
California 

Sistema público 
Baja California 

Sistema público 

1980 

1 999 161 
1 833 739 (92%) 

14 11 9 
11 362 (80%) 

1998 

2 300 518 
2 018 198 (88%) 

38 120 
21 784 (57%) 

Fuentes: Gobierno del Estado de Baja Ca liforn ia y Gob ierno del Estado de Ca liforni a. 
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vale ce la idea de que las instituciones y los individuos tienen que 
desarrollar acción comunitaria como parte de su compromiso 
social. En esencia, el sistema se organiza mediante niveles y direc­
trices. El nivel de colegios comunitarios tiene una orientación 
masiva y además de preparar los fundamentos para quienes deseen 
obtener un diploma de licenciatura, brinda a todos un certificado 
de asociado en algún oficio que permite estar en contacto con el 
mundo del trabajo en cualquier momento. Continuar la educación 
o iniciarla en alguno de los planteles del Sistema de Universida­
des del Estado de California hace posible seguir los estudios hasta 
el nivel de maestría y por tanto el desarrollo de la investigación 
y de la vinculación mediante ella o servicios es una actividad 
común. Culminar o iniciar la educación en alguna de las univer­
sidades de investigación permite la vinculación con proyectos de 
investigación o de desarrollo tecnológico de gran envergadura, 
con frecuencia financiados por fundaciones científicas o por gran­
des empresas internacionales. Esto último también es válido para 
algunas universidades particulares que pueden ofrecer todos los 
niveles de educación. Es importante resaltar que en el marco de 
las decisiones y gestiones individuales de cada institución, exis­
te una amplia cultura de coordinación y cooperación basada en 
la confianza certificada de que cada institución cumplirá con los 
objetivos acordados para continuar al siguiente nivel. 

P ERSPECTIVAS DE LA PLANEACIÓN 

EDUCACIÓN SUPERIOR- ECONOMÍA 

La necesidad de articular las relaciones entre los sistemas edu­
cativos y los sectores productivos, sobre todo el industrial, 
de California y Baja California requiere un nuevo modelo 

de interacción entre las instituciones de educación superior con 
las empresas y las comunidades que reconozca las diferencias 
económicas y sociales al planear la entrega de servicios de ca­
lidad de acuerdo con las asimétricas necesidades sociales, sec­
toriales y regionales. 14 No obstante, la sociedad se confunde con 

14. A. Mungaray y F. Cuamea, "The Mexico-United States Free 
Trade Agreement: Challenges and Perspectives for Mexican Higher 
Education", en P. Ganster y E. Valenciano (eds.), The Mexican-U.S. 
Border Region and the Free TradeAgreement, IRSC-SDSU, San Diego, 
1992, pp. 91-97. 

educación superior en baja califomia 

las señales de la modernidad y su incompatibilidad con el mayo­
ritario mundo empresarial de la región compuesto por micro y 
pequeñas empresas, más aún con la difícil complementación 
entre las orientaciones de la política macroeconómica y las de 
la educación superior en torno al desarrollo . 

Las relaciones de investigación y educación continua nor­
malmente se establecen como relaciones que permiten a las 
instituciones educativas generar recursos adicionales para el 
financiamiento de sus proyectos y actividades y suele depender 
de una adecuada relación de mercado. Las relaciones de asisten­
cia pueden significar recursos frescos y siempre significarán la 
oportunidad de construir espacios educativos donde los estu­
diantes, además de servir, puedan aprender en contacto con el 
mundo del trabajo aspectos aplicados de su profesión . 

Una educación de calidad debe reconocer que el aprendizaje 
fuera de su entorno no ocurre. La tradición de asociar el aprendi­
zaje a una estancia en las aulas, con evaluaciones de memoria y 
con experiencias prácticas ocasionales, dificulta la formación de 
personas con capacidad de aprendizaje. Sin embargo, aprender 
de la experiencia del vecino y sus grandes éxitos basados en una 
estrecha vinculación de los sectores educativo y productivo, im­
plica construir un nuevo acuerdo de colaboración social entre 
instituciones educativas de Baja California que permita ampliar 
la oportunidad de estudio a quienes lo deseen, independientemente 
de su condición socioeconómica, pero en estrecho contacto con 
el mundo del trabajo. Esto incrementaría la pertinencia de este 
nivel educativo, pero también los estándares de calidad. 

En el entorno regional de Baja California, reconocer las voca­
ciones productivas que se inclinan hacia el desarrollo de la indus­
tria maquiladora, principalmente la de productos metálicos, ma­
quinaria y equipo, permitiría planear un adecuado modelo de 
vinculación de la universidad tecnológica hacia futuro, pues ape­
nas está en marcha el cambio generacional hacia una maquiladora 
con más tecnología. Sin embargo, dada la estructura industrial del 
estado, valdría la pena explotar las bondades del servicio social 
a favor de unidades productivas micro y pequeñas, pues el papel 
que este tipo de empresas desempeñarán en la formación de em­
presarios es de la mayor importancia y seguramente con un ade­
cuado proceso de orientación, capacitación y aprendizaje, tendrían 
mucho que dar en los próximos años en que la construcción de 
redes de proveedores locales o binacionales será la estrategia 
de la mayoría de las empresas ante los costos de trasladar a todos 
sus proveedores hasta México y cumplir con las reglas de origen 
previstas en el TLCAN que entrarán en vigor en 200 l. 

Un enfoque tradicional de los mercados laborales ha cundido 
en el entorno del servicio social con ideas de que la formación 
profesional en una economía con desarrollos sectoriales diferen­
ciales debe guiarse por la mejor opción laboral que es posible al­
canzar. La aceptación de este concepto, sin embargo, ha desvir­
tuado el alcance social de las disciplinas y las carreras. De hecho, 
parecería una enorme contradicción que siendo la estructura 
industrial del estado predominantemente de micro y pequeños 
empresarios, sus necesidades de asistencia técnica, financiera, 
mercadotécnica y organiza ti vas, no tengan el atractivo suficiente 
para las instituciones y los estudiantes de educación superior. 
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Un enfoque de planeación no se puede considerar separado 
de la organización y la evaluación. Sin embargo, es necesario 
delimitar los campos de acción en que deben actuar las políti­
cas de Estado y las políticas públicas con el fin de precisar el 
ámbito de intersección y equilibrios en el plano educativo. El 
desarrollo de políticas educativas públicas que parten de las 
necesidades regionales y sectoriales, pero no sólo desde la pers­
pectiva del Estado sino de los actores económicos y sociales 
que participan directamente en los procesos, sea como sector 
empleador o como sector demandante de los servicios educati­
vos, hace que la diversificación de los sistemas educativos se 
asocie con el proceso de desarrollo de nuevas instituciones en 
todos los niveles, aunque principalmente en la educación supe­
rior, promoviéndose y consolidando estructuras, culturas orga­
nizacionales y modelos educativos diferenciales. 

La gran gama de instituciones, de nivel medio superior y su­
perior permite que haya una competencia muy estrecha entre 
centros educativos y egresados de ellos. Esto es fundamental en 
la calidad de los procesos de enseñanza-aprendizaje de los téc­
nicos y profesionales que requiere el crecimiento económico. 
Sin embargo, se puede decir que la educación en sus distintos 
niveles ofrece elementos que permiten lograr a corto, mediano 
y largo plazos una mejor vida social y económica para las per­
sonas y las familias. Es una actividad que se desarrolla en un 
nuevo marco de competencia, en donde la eficiencia y la calidad 
es lo preponderante. La educación es parte fundamental del de­
sarrollo económico y contribuye a ampliar las expectativas de 
los agentes económicos y sociales, por lo que debe caminar muy 
de cerca con los cambios de los paradigmas tecnológico y de 
organización industrial. 

El proceso en que participan las organizaciones sociales, las 
instancias gubernamentales y quienes participan en las cuestio­
nes de cómo articular la lógica de las inversiones que se están 
desarrollando en la región binacional California-Baja California, 
es difícil de construir y por lo general se resuelve parcialmente 
desde la óptica de alguno de los participantes. De hecho, no es 
fácil atender necesidades de las importantes empresas interna­
cionales que se localizan en ambos lados de la frontera, y menos 
las necesidades de los sectores de pequeños empresarios de 
sectores modernos y tradicionales que mediante procesos de asis­
tencia y aprendizaje se pudieran vincular a las cadenas produc­
tivas orientadas por el mercado mundial y con ello propiciar 
procesos endógenos de desarrollo regional. 

El alto índice poblacional de Baja California, influido por 
fuertes corrientes migratorias muy correlacionadas con los nue­
vos patrones de localización industrial, comercial y de servicios 
derivados de la restructuración económica regional del país , 
genera una gran demanda de servicios educativos en todos los 
ni veles. La alta cobertura de atención en educación básica a 98% 
de la población de 6 a 13 años presiona de manera permanente 
las necesidades de planeación de las instituciones para satisfa­
cer la demanda de educación media superior y superior, pero tam­
bién de las autoridades para evitar que el nivel de educación su­
perior sea un cuello de botella para el crecimiento económico. 
La planeación participativa de la educación superior en escala 

233 

n 1999 Baja California 

albergaba 34.7% de las 

maquiladoras en 

México 

regional es importante para combinar las prioridades nacionales 
con las regionales y adecuar las misiones y las posibilidades 
institucionales a las necesidades productivas regionales. Sin 
embargo, no ha sido suficiente para enfrentar el desequilibrio 
entre la oferta y la demanda en los niveles de educación superior, 
ni entre la educación superior y el mercado de trabajo. Esto signi­
ficaría que si los estudios prospectivos realizados en el pasado 
han sido insuficientes frente al crecimiento económico, sobre 
todo del sector industrial y su demanda de cuadros técnicos y 
directivos, entonces la preparación de éstos ha seguido patrones 
más empíricos y la planeación de nuevas opciones públicas o 
privadas de educación superior ha descansado más en una brecha 
de demanda abierta que en proporcionar servicios educativos ad 
hoc a las necesidades de los sectores económicos en crecimien­
to o restructuración con una perspectiva regional binacional. 

Que la escolaridad promedio de la población de 15 años y más 
haya sido en 1997 de 8.1 años en contraste con la nacional de 7.4 
años y que la cobertura de la matrícula estatal dentro del grupo 
de 18 a 24 años sea de 16.2%, muy similar al promedio nacio­
nal de 16.8%, son elementos que si bien muestran la salud de l.a 
estructura estatal de educación superior, también revelan que sus 
alcances cuantitativos y cualitativos son todavía insuficientes 
para construir una posición estratégica y aprovechar más y me­
jor las oportunidades que brinda la complementación industrial 
con California. Los indicadores anteriores, usualmente utiliza­
dos como prueba del alto desarrollo de la fuerza de trabajo del 
estado, en la perspectiva de diferenciación centralizada analiza­
da, también son indicativos del amplio campo de acción que 
todavía tienen las autoridades educativas y económicas de Baja 
California para alentar un proceso de diversificación que incor­
pore nuevas instituciones de educación media superior y superior 
con culturas organizacionales y modelos educativos alternati­
vos que ofrezcan nuevos servicios más diferenciados orienta­
dos a mejorar los productos, la cobertura y los perfiles técnicos 
y profesionales de acuerdo con las especializaciones que las 
industrias y las empresas han adoptado orientadas por las acti­
vidades económicas de California. 8 



Globalización y segregación urbana 
en Tijuana, Baja California 

• • • • • • • • • • EMILIO HERNÁNDEZ GÓMEz· 

Las transformaciones de las ciudades en el marco de la globa­
lización hacen necesario recurrir a nuevas teorías en torno 
a la evolución de los sistemas urbanos. La globalización se 

entiende como una red de nodos urbanos interconectados me­
diante los flujos productivos de ensamble que se fragmentan en 
busca de ventajas de ubicación que permitan reducir costos. Un 
rasgo distintivo de la globalización es la polarización de los es­
pacios locales desde los puntos de vista social y espacial, lo que 
da Jugar a la tesis del desajuste espacial o de la ciudad dual. 

El entorno local, en tiempo y espacio, en que se dan los pro­
cesos sociales, considerando las dimensiones económica, polí­
tica, social y cultural, es lo que define las formas de segregación 
que adquieren los centros urbanos, así como la manera en que 
éstos se incorporan a los procesos globales y su morfología ur­
bana se ve afectada a partir de que los individuos se incorporan 
a tales procesos. En este trabajo se demuestra que en una ciu­
dad como Tijuana, que se ha incorporado a los procesos globales, 
la polarización social se manifiesta en la polarización espacial 
entre la población vinculada al sector terciario, con estatus 
socioeconómico alto, y la ligada a actividades del sector secun­
dario, en que aquél es bajo. 

La tesis sobre la ciudad global y el desajuste espacial se 
plantea desde las metrópolis ; señala que el trabajo de baja cali­
ficación tiende a desaparecer y ello tendrá sus consecuentes 
efectos socioespaciales internos. Esta tesis no explica las re­
percusiones socioespaciales que resentirán las ciudades de la 
periferia receptoras de actividades con ese tipo de trabajo. Aún 
más, en una ciudad como Tijuana, por su ubicación fronteri­
za, la recepción de mano de obra no calificada hace que la se­
gregación urbana adquiera dimensiones peculiares, lo cual per­
mite intentar la verificación de la tesis de la ciudad dual o del 
desajuste espacial. 

LA CIUDAD GLOBAL 

Los cambios recientes en la ciudad contemporánea a partir de 
la restructuración económica se asocian a las transforma­
ciones de la economía urbana y de las pautas demográficas 

debido a nuevas oleadas de inmigrantes que se incorporan al cam­
biante mercado de trabajo. Larestructuración de las metrópolis 
obedece a la reconversión de la base productiva y a la tercia­
rización de la economía a partir de los años setenta. Los servicios 
de alta tecnología se desarrollan principalmente en las zonas in­
dustriales de las grandes metrópolis, donde se concentra, por su 
posición global , el mayor crecimiento del empleo. 

La ciudad global es la organización espacial de la nueva divi­
sión internacional del trabajo, en la cual diferentes localidades 
desempeñan funciones especializadas. 1 La ciudad global no es 
una como Nueva York, Londres o Tokio, que son los centros más 
importantes de administración del sistema. La ciudad global con­
siste en una red de nodos urbanos, con diferentes niveles y funcio­
nes, que se extiende sobre el planeta entero y actúa como el nervio 
central de la nueva economía, en un sistema interactivo de geo­
metría variable en el cual las compañías y las ciudades deben adap­
tarse de manera constante y flexible. El sistema global urbano es 
una red, no una pirámide. Las relaciones de intercambio en di­
cha red determinan el destino de las ciudades y los ciudadanos. 2 

l . John Friedman, "The World City Hipothesis", Development and 
Change, vol. 17, SAGE, Londres, Beverly Hills y Nueva Delhi , 1986, 
pp . 69-83 . 

2. Manuel Castell s y Jordi Borja, Local and Global: the Mana-
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El modo de integración al sistema mundial o ciudad global (for­
ma y dominio de la integración, dominio espacial) afectará en 
determinados sentidos la estructura económica, social, espacial 
y política de las ciudades mundiales, así como los procesos de 
urbanización a los cuales están sujetas. Aun cuando el capital 
busque localizaciones más rentables, no puede escapar a la ciudad 
global. Ésta es esencial para el funcionamiento del capital global.3 

La nueva división internacional del trabajo se refiere a que 
las tareas de investigación se han asignado a las ciudades de los 
países centrales, donde se ubican los más avanzados laborato­
rios de informática y tecnología, en tanto que los países perifé­
ricos sólo cumplen la función de productores. Los primeros tie­
nen a su cargo la fase de la concepción y el desarrollo de las 
actividades productivas altamente calificadas, en tanto que en 
las ciudades de los segundos se realizan las actividades produc­
tivas de escasa o nula calificación. 

La articulación espacial de un sistema mundial de mercados 
y de producción se teje en torno a una red global de ciudades. 
Las jerárquicamente dominantes concentran los principales 
activos de capitales. El carácter de los procesos de urbanización 
(en los ámbitos económico, social y espacial) define la vida en 
las ciudades y su modo de integrarse a la economía mundial. 4 

A partir de este proceso de inclusión-exclusión se da la transfor­
mación espacial, social y técnica en la economía global, condi­
cionando la base económica de las ciudades y contribuyendo a 
diferenciarlas entre sí.5 

LA CIUDAD DUAL 

La teoría sobre la ciudad dual se apoya en la tesis de la pola­
rización. En ésta, la clase media de la sociedad tiende a des­
aparecer debido a los cambios en la economía de los ser­

vicios, que necesitan los trabajadores de alta calificación. Los 
inmigrantes ocupan los trabajos que requieren bajos niveles de 
habilidad y por los que se ofrecen bajos salarios. Así, los merca­
dos de trabajo de las grandes áreas metropolitanas se convierten 
en ciudades duales debido a los desajustes entre el sector tercia­
rio de alta tecnología y un sector atrasado en el que se mueven 
los pobres y los inmigrantes, lo cual muestra que hay una fuerte 
polarización social que va conformando un estrato crecien­
temente marginal. El ascenso de los servicios, aunque ocurre con 
una reconversión en la manufactura, no elimina opciones para 
los estratos bajos, pues las metrópolis siguen siendo el destino 
de los inmigrantes con la calificación laboral más baja. 

gement ofCities in the InformationAge, Earthscan Publications, Lon­
dres, 1997. 

3. John Friedman y Goetz Wolf, "World City F ormation: An Agen­
da for Research and Action", International Journal of Urban and 
Regional Research, vol. 6, núm. 3, 1982, pp. 309-343. 

4. John Friedman, op. cit. 
5. Saskia Sassen-Kob, "New York City: Economic Restructuring 

and Immigration", Development and Change, vol. 17, SAGE, Londres, 
Beverly Hills y Nueva Delhi, 1986, pp . 85-119. 
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La terciarización de la economía bifurca el mercado de tra­
bajo, creando ocupaciones para los extremos de calificación muy 
alta y muy baja, lo que afecta a la parte media y limita la movi­
lidad hacia arriba. En la restructuración de la manufactura la 
fuerza de trabajo inmigrante ha crecido en ramas de baja com­
plejidad, mientras que en otras de mayor tecnología ha declinado. 
En este sentido la tesis de la ciudad dual se plantea en los siguien­
tes términos: 

1) Si las partes más alta y más baja de la jerarquía social cre­
cen más rápido que la media, ello afecta la construcción de la 
escala de estratificación social. 

2) ¿Cómo se traslada la polarización, si acaso existe, a la dis­
tribución espacial de las clases alta y baja de la sociedad local y 
cómo tal localización residencial afecta a toda la dinámica 
socioespacial ?6 

La ciudad dual no es la yuxtaposición entre ricos y pobres, 
entre los nuevos profesionistas y los que se enfrentan a dificulta­
des residenciales; es el resultado de procesos de crecimiento y 
declinación simultáneos y articulados que afectan al trabajo ca­
lificado y al no calificado. Son los mercados de trabajo segmenta­
dos los que abastecen de manera variada los requerimientos es­
pecíficos de cada segmento de inversión de capital en los sectores 
de la economía local. La complejidad de estos procesos dificul­
ta el análisis comprendido en un alto grado de generalidad. 7 

No se pretende generalizar la conceptualización sobre la ciu­
dad dual; más bien se presenta como un recurso metodológico 
para investigar los procesos de urbanización que enlazan fuer­
zas económicas globales. La ciudad dual es una estructura para 
la investigación, no una generalización para las ciudades. Lo que 
se pretende conocer es cómo se integran las ciudades a la eco­
nomía global, su pasado histórico, las políticas nacionales y sus 
influencias culturales,8 donde la variable económica es decisi­
va para el intento de explicación. 

En la ciudad dual están presentes lo cosmopolita de los nue­
vos productores informáticos y el localismo de los sectores 
segmentados del trabajo restructurado, así como la organización 
espacial, residencial, laboral y de actividad de consumo. Tiene 
que ver con la forma de apropiación de los espacios exclusivos 
por parte del mercado inmobiliario, lo que hace que la localiza­
ción en este espacio sea un valor más ventajoso. La ciudad dual 
articula el ascenso de la nueva categoría social dominante en el 
modo informático del desarrollo y desarticula y opone los frag­
mentos de trabajo desestructurado como los componentes del 
nuevo trabajo que se ha incorporado a la nueva estructura eco­
nómica.9 

La ciudad dual no puede capturar la diversidad de estratos 
sociales urbanos y su diferenciación en el espacio residencial. 

6. Manuel Castells y John Mollenkopf, Dual City: Restructuring 
New York, Russell Sage Foundation, Nueva York, 1991 . 

7. Manuel Castells, The Informational City: Information Techno­
logy, Economic Restructuring, and the Urban-regional Process , B. 
B1ackwell , Oxford, y Cambridge, 1989. 

8. John Friedman, op. cit. 
9. Manuel Castells, op. cit. 
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Pero esta noción sobresale plenamente en la tendencia de los 
estratos bajo y alto de una sociedad a crecer de modo despropor­
cionado. Los extremos tienden a ocupar espacios específicos (la 
élite), por un lado, y los grupos sociales destituidos, por otro; 
el resto de la ciudad se caracteriza por una gradual diferencia­
ción social de la que fluyen las variac iones de la estructura so­
cial jerárquica. 10 Por ello no se puede hablar de ciudad dual al 
considerar sólo las clases alta y baja en un modelo de polariza­
ción. Hay una diversidad jerárquica de grupos sociales que cuan­
titativa y cualitativamente son tan importantes como la clase alta 
y las clases pobres marginadas. Hay una complejidad y una he­
terogeneidad de grupos sociales que distinguen a las ciudades 
postindustriales. 11 La ciudad dual es la expresión social de la 
forma espacial emergente de la sociedad postindustrial, en tan­
to que la ciudad global es su expresión económica y la ciudad 
informática su expresión tecnológica. 12 

El reto para las sociedades locales que pertenecen o quieren 
incluirse en la ciudad global tiene que ver con su naturaleza es­
pecífica, en tanto que sociedad urbana. Su relación con lo glo­
bal está determinada de manera decisi va por su capacidad para 
establecer políticas urbanas. 13 En este sentido es importante 
destacar la territorialidad de las ciudades y la interacción del 
sistema de ciudades con los procesos de globalización. 14 

La inmigración reciente es !aparte más débil en la competen­
cia por la vivienda. Al contar con poco ingreso y escaso cono­
cimiento se le relega hacia las áreas residenciales baratas y las 
secciones pobres de la ciudad, generalmente próximas al lugar 
de trabajo. Se favorece lo anterior con el mantenimiento en las 
metrópolis, a pesar de la restructuración industrial, de un número 
creciente de trabajos de fácil acceso, aun cuando las alternati­
vas de vivienda para este sector de la población disminuyen. El 
nuevo rango de oportunidades de vivienda se traslada a los gru­
pos sociales integrados en la restructuración industrial, guiados 
por las agencias inmobiliarias. 

En ese marco la tesis del desajuste del mercado de trabajo 
plantea que los mayores niveles de educación exigidos por la 
restructuración industrial y la demanda creciente de trabajado­
res altamente calificados han excluido a un gran segmento de 
la población urbana. Aquella minoritaria que tradicionalmente 
ha desempeñado empleos de baja calificación queda confinada, 
al reducirse el acceso a este mercado de trabajo urbano, a áreas 
de renta baja y con frecuencia a viviendas de baja calidad. 

La teoría de la estratificación social permite entender que el 
espacio, en particular el de las grandes metrópolis, es socialmente 
diferenciado en términos de residencia y equipamiento, confor­
me a una jerarquía de ingreso, educación y ocupación. Simbó­
licamente ha pasado a formar parte del prestigio social. 15 

1 O. Manuel Castells y John Mollenkopt, op. cit. 
1l.lbid. 
12.lbid. 
13. Frank Moulaert y ArieS hachar, "1ntroduction", Urban Studies, 

vol. 32, núm. 2, 1995, pp. 205-2 12. 
14. Jbid. 
15 . Manuel Castells y John Mollenkopt, op. cit. 

segregación urbana en tijuana 

P ROCESOS TRA SFRONTERIZOS Y GLOBALIZAC IÓ"' 

La evolución de la actividad económica de Tijuanapresenta 
un escenario donde el encuentro entre lo global y lo local 
adquiere matices especiales. Por ejemplo, los servicios y el 

comercio regional transfronterizo característicos del turismo se 
mantienen en el oeste de la ciudad. Los trabajadores trans­
migrantes, residentes en Tijuana e incorporados al mercado labo­
ral de California, siguen siendo parte de lo cotidiano. El carácter 
del consumidor transfronterizo, residente en ambos lados de la 
línea fronteriza y típico desde el origen del establecimiento ur­
bano, no se ha perdido. Lo novedoso es la industria maqui !adora 
impulsada hacia el este y sureste, ya que agrega al mercado la­
boral otra tipología de trabajadores: los incorporados a proce­
sos globales de producción. Esto conduce a pensar en Tijuana 
como una ciudad donde se presenta una dualidad económica con 
su referente espacial. Una parte de la ciudad conserva el carác­
ter que dio origen a su establecimiento y la otra se refiere a los 
nuevos procesos de globalización. Por el entorno local, de tiempo 
y espacio, en que se dan los procesos sociales, considerando la 
dimensión económica, en Tijuana hay trabajadores incorpora­
dos a procesos globales de producción y con baja remuneración, 
pero también otros que no se han sumado a tales procesos. 

Cabe señalar que los empresarios de la industria maquiladora 
no residen en Tijuana, pues por el mismo carácter de ese nuevo 
proceso de producción globalizante pueden controlar las diversas 
localizaciones de los procesos productivos desde cualquier ciu­
dad de un país central. 

A los trabajadores que viven en Tijuanay laboran en Califor­
nia, o a la inversa, se les puede caracterizar como transfronterizos 
o globales, pues su actividad puede estar vinculada o no estarlo 
a procesos globales. En el primer caso serían trabajadores glo­
bales transfronterizos y en el segundo sólo se les denominaría 
como transfronterizos. 

GLOBALIZACIÓ N y DESAJ USTE ESPACIAL EN TIJ UANA . 

La diferenciación espacial de Tijuana es la expresión concreta 
de la estratificación social. Si bien aquélla define la distancia 
social entre los individuos a partir de las asimetrías en las 

capacidades de acceso al suelo urbano y a la vivienda, las altas 
tasas de inmigración son un aspecto central para el caso de Tijuana 
porque es la variable que empuja la problemática habitacional. 
Lo anterior se complementa con la cuestión política y social para 
entender las formas de acceso a la vivienda, es decir, por inva­
sión de terrenos o autoconstrucción, compra directa, renta o be­
neficio de programas oficiales, ya sea de viviendas de interés 
social o dotación de lotes en fraccionamientos populares, entre 
otros, en función de las características sociales de los individuos 
y de su inserción en los procesos socioespaciales. 

El hecho de que en los inicios del siglo XX Tijuana sólo con­
taba con 242 habitantes y que hacia 1995 sean 989 287 plantea 
interrogantes sobre la escala que la segregación adquiere en este 
centro urbano. 
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A partir de la década de los ochenta se da la transición hacia 
las políticas de apertura económica, con lo que culmina el pe­
ríodo de industrialización desde adentro. En este lapso Tijuana 
todavía contaba con tasas de crecimiento poblacional elevadas. 
Aún más, no obstante que en la década de los años setenta la tasa 
de crecimiento poblacional de Tijuana se redujo a 2.3%, esta ten­
dencia se revirtió de nuevo hacia los ochenta, al ser dicha tasa 
de 5.2 por ciento. 

Al desarrollarse en torno a los servicios (turismo y comercio) 
desde principios del siglo XX, cuando las vialidades principa­
les convergen hacia la zona central tradicional y al implantarse 
el uso industrial en la estructura espacial interna de Tijuana, la 
estructura funcional urbana de la ciudad se alteró de manera sig­
nificativa.16 Así, en la década de los años setenta los Programas 
de Parques y Ciudades Industriales17 ~que se consolidaron en 
los ochenta~ colocan a Tijuana en un nuevo marco regional. Por 
ejemplo, de acuerdo con información de la Secretaría de Desa­
rrollo Económico de Baja California, en 1975 había 99 ma­
quiladoras con 7 834 empleados; en 1980 las cifras respectivas 
eran de 123 y 12 143; en 1985, de 239 y 30 095; en 1990, de 530 
y 58 590;enmayode 1995,de460y88 525,yenenerode2000, 
748yl74277. 

LA SEGREGACIÓN URBANA EN TIJUANA 

En este apartado se abordan las dimensiones que adquiere la 
segregación socioespacial en el entorno descrito . En un 
primer plano se revisa el aspecto de la estratificación social, 

para lo que se considera la escolaridad, el nivel de ingreso y la 
inserción laboral. En un segundo plano, a la diferenciación 
socioeconómica de los individuos se incorpora la dimensión 
espacial a fin de analizar la segregación socioespacial en fun­
ción de la hipótesis de trabajo planteada. 

Respecto al primer plano, en 1990 la estratificación en Tijuana 
era como sigue: los niveles de escolaridad indican que en los dos 
estratos inferiores, con instrucción primaria y sin ella, se ubica 
un poco más de 40% de la población mayor de 15 años. Si se 
considera que por debajo del nivel de escolaridad secundaria el 
estatus aún es bajo, entonces se tiene que casi 70% de esta po­
blación se encuentra en esa condición; a su vez, 27.7% cuenta 
con estudios preparatorios o mayores. De esto se deriva que en 
la actualidad casi 70% de la población mayor de 15 años tiene 
menos probabilidades de incorporarse a los modelos de produc­
ción de alta calificación, por lo que quedan relegados a los pues-

16. Tito Alegría, "Restructuración urbana en la frontera norte de 
México", en J. L. Calva ( coord .), Desarrollo regional y urbano, ten­
dencias y alternativas, tomo l , CUCSH, Universidad de Guadalajara­
lnstituto de Geografía, UNAM , y Juan Pablos Editor, México, 1995 , 
pp. 58-77. 

17. Gustavo Garza, "La política de parques y ciudades industri a­
les en México: etapa de expansión , 1971-1987", en Gustavo Garza 
( coord. ), Una década de planeación urbano-regional en México, 197 8-
1988, El Colegio de México, México, 1989, pp. 177-209. 
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tos poco calificados y de menor remuneración; esto ocurre tan­
to con los nativos como con los inmigrantes. Además, aun cuando 
se fortalezcan los niveles educativos en la localidad, se deja de 
lado a los inmigrantes en edad productiva, cuyo objetivo al arri­
bar a la ciudad es incorporarse de inmediato al mercado labo­
ral. 

El nivel de ingreso es la otra variable que se considera en la 
estratificación social. Es un recurso que los individuos poseen 
y que fo1ma parte del conjunto de elementos que identifican a 
un individuo con determinado esta tus social. Si se considera que 
los dos estratos más bajos son los que perciben menos de un sa­
lario mínimo y entre uno y dos salarios mínimos, se tiene que 
46% de la población se ubica en esos rangos, en tanto que 15% 
corresponde a la que percibe más de cinco salarios mínimos. Aquí 
no es posible hablar de polarización de los ingresos; más bien 
ocurre una reducción en los más altos y aumentos en los más 
bajos. La estructura tampoco es piramidal, pues tiende a ensan­
charse en la parte media y es menos angosta en !aparte baja que 
en la alta. Las partes más baja y más alta de la estructura del in­
greso son con mucho muy desiguales: la primera es casi cuatro 
veces más grande que la segunda. 

La posición laboral incide de manerasignificativaen el estatus 
que la sociedad confiere a los individuos y es un recurso que les 
permite moverse en el mercado de la vivienda. Debe tenerse 
presente, sin embargo, que un patrón o empresario lo puede ser 
de una pequeña empresa, un taller artesanal o una gran corpo­
ración. De igual forma, un trabajador por su cuenta puede ser un 
vendedor de chicles, un técnico que hace trabajos a domicilio, 
un vendedor de productos casa por casa o un profesionista que 
trabaja en su propia oficina. Un obrero de Tijuana es distinto del 
que labora en el otro lado de la frontera, pues ello podría signi­
ficar un diferencial salarial muy alto . En este sentido, y dada la 
dinámica económica de Tijuana, no sorprende que tres cuartas 
partes de su población ocupada sean empleados u obreros y que 
sólo 4% sean patrones o empresarios. 

Un poco más de la mitad de la PEA se concentra en el sector 
terciario. Es indudable que la evolución de la dinámica econó­
mica se refleja en la participación de la PEA en el sector secun­
dario y en las actividades de comunicaciones, transporte, comer­
cio y servicios financieros que apoyan a la industria maquiladora. 

En la inserción laboral de la población por tipo de trabajo 
destacan con mucho los artesanos y los obreros, seguidos de 
operadores de maquinaria , comerciantes y dependientes, ofici­
nistas y servidores públicos (véase el cuadro 1). Esta estratifi­
cación es congruente con !adinámica económica de la ciudad y 
con el carácter de la industrialización reciente por medio de las 
maquiladoras, con el apoyo del sector servicios. El peso de los 
servidores públicos probablemente obedezca a la ubicación fron­
teriza, que precisa de la intervención de representantes de los tres 
niveles de gobierno . 

Las proporciones de vivienda propia y rentada son de 64 y 27.5 
por ciento, respectivamente. La diferencia en la relación entre 
oferta y demanda de vivienda explica en parte que un amplio 
segmento de la población opte por la invasión o el paracaidismo 
y autoconstruya su vivienda sobre las cañadas y las faldas de los 
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Es rRA nF ICAC ióN IJE LA POBLAC IÓN I'OR H INC IÓ'< EN EL TRAIIAJo 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Posición en el trabajo Absoluto Relativo 

Profesionales 8 252 3.3 
Técnicos 9 560 3.8 
Trabajadores de la educación 5 590 2.2 
Trabajadores del arte 3 133 1.2 
Funcionarios y directivos 7 622 3 .1 
Trabajadores agropecuarios 2 393 0.9 
Inspectores y supervisores 8 666 3.5 
Artesanos u obreros 50 967 20.7 
Operadores de maquinaria 30 208 12.2 
Ayudantes y si mi lares 8 927 3.6 
Operadores del transporte 13 350 5.4 
Oficinistas 25 098 10.2 
Comerciantes y dependientes 30 216 12.2 
Trabajadores ambulantes 5 071 2.0 
Servidores públicos 20 591 8.3 
Trabajadores domésticos 4 724 1.9 
Protección y vigilancia 5 486 2.1 
No especificado 5 877 2.3 
Total 245 731 

Fuente: elaborado co n base en INEG I, XI Censo General de Población y Vivienda, 
1990. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
cerros, con la consiguiente insuficiencia en el suministro de 
servicios públicos y difícil acceso a las principales vialidades. 

Para delimitar las áreas por nivel de segregación se emplea 
el análisis factorial mediante el método de componentes prin­
cipales. Esta herramienta se recomienda cuando se analiza un 
fenómeno asociado a un grupo de variables y se pretende iden­
tificar dimensiones de variabilidad común entre ellas. Como se 
espera que las variables consideradas en el estudio tengan depen­
dencia entre sí, entonces las dimensiones de variación ( compo­
nentes) serán menores. En este sentido, el método seleccionado 
permite reagrupar las variables en un conjunto mínimo de com­
ponentes. 

El primer componente principal es el mejor conjunto de re­
laciones lineales o correlación de los datos; el segundo, otra 
relación lineal, no correlacionada con el primer componente, da 
cuenta de un porcentaje de la varianza no explicada por el pri­
mero; el resto de los componentes se define de forma similar 
hasta explicar totalmente la varianza. 

Al correr el modelo para las variables de este proyecto des­
tacan tres componentes. El primero explica 93 .58% de la va­
rianza total, el segundo 3.02% y el tercero 1.95%; el resto tiene 
explicaciones menores que la unidad, por lo que pierden im­
portancia en el análisis (véase el cuadro 2). De esta manera, el 
modelo permite concentrar 98.55% de la variación total de las 
variables en tres factores, obteniéndose una baja en la pérdi­
da de la información de sólo 1.5%. Dado que la mayoría de la 
información se correlaciona con el primer componente y que 
éste explica la mayor parte de la variación del modelo, se con­
firma que las variables están asociadas entre sí. Resta identi­
ficar al grupo de variables correlacionadas con cada uno de los 
factores. 
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Componente 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
JI 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 

Varianza 

93 .58 
3.02 
1.95 
0.72 
0.22 
0.13 
0.08 
0.07 
0.05 
0.03 
0.03 
0.02 
0.02 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0 .00 
0.00 
0.00 

l. Método de extracción: componentes princ ipal es. 

Acumulado 

93.58 
96.60 
98.55 
99.27 
99.49 
99.62 
99.70 
99.76 
99.81 
99.85 
99.88 
99 .90 
99.92 
99.93 
99.94 
99.95 
99.96 
99.96 
99.97 
99.97 
99.98 
99.98 
99.98 
99.99 
99.99 
99.99 
99.99 
99.99 
99.99 

100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 

Fuente: elaborado con base en INEGI , XI Censo General de Población y Vivienda. 
1990. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

La matriz de componentes se refiere a la relación de éstos 
con las variables. En este estudio las variables 1 a 26 tienen co­
rrelación alta con el factor uno; las variables 27 a 43 con el 
factor dos y las variables 17, 16, 34 y 26 tienen los valores más 
altos del tercer factor, aunque su correlación es baja (véase el 
cuadro 3). 

Esta parte del análisis tiene el propósito de identificar gru­
pos de variables que proporcionen una idea sobre la segregación 
socioespacial. De esta manera en el primer factor se observa que 
la PEA se incorpora en el sector secundario (0.96), los ayudan­
tes y similares (0 .95), la población con educación primaria 
(0.94), los operadores de maquinaria (0.94), los artesanos u 
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obreros (0.92) y los trabajadores con ingreso de uno a dos sala­
rios mínimos (0.92) . A este grupo de variables le siguen, en or­
den descendente y considerando su correlación, las áreas geo­
estadísticas básicas (AGEB) donde las viviendas son habitadas 
por su propietario, la población es no nativa, los trabajadores son 
operadores del transporte y el nivel de instrucción escolar máxi­
mo de la población es de primaria. Dadas las características de 
este factor, para efecto de análisis se le denominará el factor que 
describe a Tijuana como la ciudad maquiladora, en el modelo 
de la ciudad global, que asimila a la población de bajos niveles 
de escolaridad. 

El segundo factor está encabezado por la variable que corres­
ponde a las AGEB, donde la población en lo fundamental cuenta 
con educación profesional (0.89), los trabajadores perciben re­
muneraciones de entre 5 y 10 salarios mínimos (0.87), la posi­
ción en el trabajo es como patrón o empresario (0.85), la pobla­
ción es profesionista (0.85), percibe remuneraciones superiores 
a 1 O salarios mínimos (0.85), su nivel escolar es de preparato­
ria (0.84), su situación en el trabajo es como directivos o fun­
cionarios (0 .81) y la característica de la vivienda es la de ser 
rentada (0.80); le siguen en orden descendente la variable co­
rrespondiente a los oficinistas, la que corresponde a la PEA en 
el sector terciario, y a trabajadores de la educación, técnicos, 
trabajadores del arte y comerciantes y dependientes . También, 
para efecto de este análisis, a este factor se le denomina como 
el que describe a Tijuana como una ciudad de terciarización 
periférica en el modelo de la ciudad global que asimila a lapo­
blación de escolaridad alta. 

El tercer factor, aunque con valores bajos en la correlación 
de las variables, tiene su valor alto en la población de migración 
reciente (0.48); le siguen con un amplio margen los trabajado­
res cuya posición en el trabajo es Jade jornaleros o peones (0.28) 
y a éstos en orden descendente las viviendas que se caracteri­
zan por ser prestadas o están en condición distinta a ser rentadas 
o habitadas por los propietarios (0.23), aunque con casi similar 
valor están las viviendas rentadas (0.22). Dada la característi­
ca de este factor, se le denomina como el que describe a la ciu­
dad maquiladora que asimila a la migración reciente. 

Como se aprecia, la dinámica de crecimiento urbano va se­
gregando a la población nativa y no nativa ubicada en la parte 
baja de la estratificación social asociada a las actividades del 
sector secundario. Dada su característica de contener en esta 
dimensión a la población nativa y no nativa y ser de bajo esta tus 
socioeconómico, resulta lógico que la variable correspondien­
te a la propiedad de las viviendas sea la de estar habitadas por 
sus propietarios. 

La población ubicada en la parte alta de la estratificación 
social se correlaciona con el sector terciario de la economía. Que 
no esté asociada con el primer componente significa que tiene 
una dimensión espacial distinta del grupo anterior, en donde la 
migración no es un factor de segregación socioespacial. Por 
último, como la lógica indica, la migración reciente tiende a 
segregarse hacia las viviendas; el espacio de las grandes metró­
polis es socialmente diferenciado en términos de residencia y 
equipamiento. 
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M AT RIZ DE COM PONENT ES 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Variables Factor 1 

l. PEA , sector secu ndario 0.96 
2. Ayudantes y similares 0.95 
3. Educación primaria 0.94 
4. Operador de maquinaria 0.94 
5. Artesanos u obreros 0.92 
6. Ingreso de uno a dos 

sa larios mínimos 0.92 
7. Vivienda propia 0.89 
8. No nativos 0.89 
9. Operadores del transporte 0.88 

1 O. Sin instrucción primaria 0.88 
1 l. Ingreso de dos a cinco 

sa larios mínimos 0.84 
12. Empleado u obrero 0.83 
13. Nativos 0.83 
14. Educación secundaria 0.83 
15. Residente antes de 1985 0.82 
16. Jornalero o peón 0.81 
17. Migración reciente 0.79 
18. Inspector o supervisor 0.76 
19. Protección y vigi lancia 0.76 
20. Trabajador por su cuenta O. 76 
21. Ingreso menor a un salario 

mínimo 0.73 
22. PEA , sector primario 0.73 
23. Servidores públicos 0.66 
24 . Trabajador ambulante 0.60 
25. Trabajador agropecuario 0.60 
26. Vivienda prestada 

o en otra situación 0.54 
27 . Educación profesional 0 .1 3 
28. Ingreso entre 5 y 1 O sa larios 

mínimos 0.41 
29. Patrón 0.08 
30. Profesioni sta 0 .01 
31. Ingreso mayor de 1 O salarios 

mínimos 0.1 4 
32. Educación preparatoria 0.47 
33. Funcionario o directivo 0.01 
34 . Vivienda rentada 0.24 
35. Oficinistas 0.52 
36. PEA, sec tor terciario 0.63 
3 7. Trabajador de la educación 0.1 O 
38. Técnico 0.53 
39. Trabajadores del arte 0.51 
40. Comerciantes y dependientes 0.65 
41. Trabaj ador doméstico 0.53 
42. Educación de posgrado O. 1 1 
43. Trabajador sin pago 0.34 

Factor 2 

0.17 
- 0.00 

0.28 
-0. 01 

0.29 

0.35 
0.24 
0.45 
0.26 
0.1 6 

0.53 
0.54 
0.49 
0.53 
0.52 

- 0.19 
0.35 
0.32 
0.56 
0.57 

0.32 
0.46 
0.63 
0.42 
0.15 

0.02 
0.89 

0.87 
0.85 
0.85 

0.85 
0.84 
0.8 1 
0.80 
0.79 
0.77 
0.77 
0.77 
0.73 
0.73 
0.59 
0.58 
0.45 

Factor 3 

0.01 
0.18 

- 0.02 
0.06 
0.03 

0.06 
-0.18 

0.09 
-0 .18 

0.02 

- 0.05 
- 0.04 
- 0.26 
- 0.12 
- 0.23 

0.28 
0.48 

- 0. 11 
- 0.03 

0.04 

-0.00 
- 0.08 

0.08 
0.18 
0.01 

0.23 
-0 .01 

- 0.08 
0 .00 

- 0.02 

- 0.03 
- 0.09 
- 0.06 

0.22 
- 0.17 
- 0.03 
- 0.05 
- 0.14 

0.09 
- 0.07 
- 0.01 

0.14 
0.1 2 

Fuente: elaborado con base en INEG I, XI Censo General de Población y Vivienda, 
1990. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

P ROCESOS TRANSFRONTERIZOS Y GLOBALIZACIÓN 

La evolución de la actividad económica de Tijuana indica una 
tendencia a la dualización de la ciudad en las actividades 
económicas desde una perspectiva socioespacial. La distri­

bución poblacional, considerando cada uno de los factores ob­
tenidos en el apartado anterior, se realiza a partir de la construc­
ción de índices de segregación. Este paso se sigue tras agrupar 
a las variables por el procedimiento de componentes principa-
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les. El mecanismo consiste en construir índices de segregación 
para cada AGEB a fin de elaborar el mapa de segregación socio­
espacial para cada factor. 

El índice de segregación se elabora con la siguiente fórmu­
la: 's 

en donde: 

43 
ISEGj = LFpi[(Xi- xi)/di] 

i=l 

ISEG =índice de segregación de la AGEBj 
Xi =valor del indicador i, de la AGEBj 
xi = valor de la media del indicador i 

j = 1.. . N 

di =desviación estándar del indicador i 
Fpi =factor de ponderación del indicador i 
N= número de AGEB 

El valor de los índices obtenidos para cada AGEB, conforme 
al primer factor, fluctúa de un máximo de 37.72 a un mínimo de 
- 14.95. El primero se lee como el de mayor segregación y el se­
gundo como el de menor segregación. El promedio es de 12.77 
y la desviación estándar de 3.62. Esto significa en términos de 
distribución territorial que la de este grupo no es uniforme. Es 
decir, que así como hay áreas de concentración muy alta, hay 
otras en que ésta es muy baja. 

Las AGEB se agruparon en cuatro áreas de segregación del 
estrato socioeconómico bajo, de acuerdo con el valor del índi­
ce de segregación. El área en que ésta es alta corresponde a las 
AGEB donde el índice fluctúa entre el valor de la media y más 
una vez el valor de la desviación estándar; las de segregación 
media alta corresponden a aquellas donde el valor del índice está 
por encima del valor de la media y más una vez la desviación 
estándar; las de segregación media baja son aquellas donde el 
índice fluctúa entre el valor de la media y menos una vez la des­
viación estándar, y las de segregación baja corresponden a las 
AGEB donde el índice es inferior en más de una vez la desvia­
ción estándar respecto a la media. 

La forma que adquieren los cuatro ni veles de segregación del 
primer factor son áreas continuas que corresponden a un mis­
mo nivel de segregación. Su forma geométrica es alargada de 
norte a sureste, con orientación al primer cruce internacional 
(cruce fronterizo de San Isidro) . En la parte media están las áreas 
de segregación baja, seguidas por áreas de segregación media 
baja y media alta, principalmente. Este patrón se rompe en la 
periferia este y suroeste de la ciudad, donde destaca la mayor 
concentración de áreas de segregación alta. Sobre todo hay una 
separación muy marcada entre las áreas de segregación alta con 
las áreas de segregación baja. 

Desde el punto de vista de las características topográficas del 
terreno destaca que las áreas de concentración alta y media baja 
son muy accidentadas. El crecimiento de la ciudad obliga a estos 
grupos a ubicarse en cerros y barrancos, en abierto reto a las le­
yes de gravedad. Incluso en tiempo de lluvia los deslaves de los 

18. Tito Alegría, "Segregación socioespacial urbana . El ejemplo 
de Tijuana", Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 9, núm. 2, El 
Colegio de México, México, mayo-agosto de 1994, pp. 41 1-428. 
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n los años setenta la 

tasa de crecimiento 

poblacional de 

Tijuana se redujo a 

2.3%; esta tendencia 

se revirtió en los 

ochenta, cuando dicha 

tasa subió a 5.2 por 

ciento 

cerros han puesto en serias dificultades a los habitantes de es­
tas áreas. Por ello, la parte cmTespondiente al sureste, donde se 
da la extensión más grande de segregación alta, obedece a polí­
ticas de dotación de suelo a estas fami lias, que van con juntándose 
con la 1 iberación de suelo para parques industriales en terrenos 
menos accidentados. 

El segundo factor se caracteriza por tener su concentración 
más alta en la parte central de la mancha urbana. Esta área se ha 
ido consolidando incluso sobre cerros y barrancos dado que la 
ubicación estratégica facilita el acceso al mejor equipamiento 
urbano de la ciudad y el cruce fronterizo de San Is idro. El cre­
cimiento en cerros y barrancos permite que los ahorros obteni­
doscon el baj o valor del suelo se inviertan en la introducción de 
servicios como agua, drenaje y pavimento en las calles, y que 
se puedan construir viviendas de dimvnsiones grandes. La ca­
racterística del área de segregación alta en la periferia oeste es 
que el terreno no es accidentado y tiene el atractivo de estar ubi­
cado a la orilla del mar y lejos del centro de la ciudad. Esta cua­
lidad la hace un área residencial exclusiva. Los núcleos restan­
tes son conj untos residenciales construidos por inmobiliarias 
privadas en mesetas de la mancha urbana hacia el este de la ci u­
dad . Su característica es que cuentan con todos los servicios y 
con fáci l acceso a las vialidades principales. Algunos núcleos, 
como el contiguo a la universidad, contrastan en su adyacencia 
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con áreas de segregación alta del factor del estrato socioeco­
nómico bajo, carentes de infraestructura y equipamiento. 

El tercer factor, correspondiente a la migración reciente, tiene 
áreas de segregación alta hacia la periferia y sigue casi la mis­
ma pauta de distribución que el primer factor. Principalmente 
tiende a concentrarse en la periferia este de la ciudad, tenden­
cia que se asocia a la localización de los parques industriales. 
Esto explica en parte su alta correlación con el primer factor y 
su baja correlación con el segundo. 

Si se sobrepusieran las tendencias correspondientes a los tres 
factores resultaría una ciudad dual desde el punto de vista espa­
cial y social. En el lado oeste de la ciudad se concentran las áreas 
de mayor segregación del segundo factor, constituido por lapo­
blación de escolaridad alta y mayores ingresos asociados con 
actividades del sector terciario, así como una periferia suroeste 
de cerros y cañadas habitadas por familias de estrato socioeco­
nómico bajo. Por otro lado, hacia el este se concentran las áreas 
de mayor segregación del primer factor, constituido por la pobla­
ción de escolaridad baja y menores niveles de ingreso, asociados 
con actividades del sector secundario de la economía que además 
absorbe tanto a la migración reciente como a nativos y no nati­
vos de mayor antigüedad ubicados en ese estatus socioeconómico. 

En suma, los individuos se van segregando, como en cualquier 
otra ciudad, sobre la base del lugar que ocupan en la estratifica­
ción social. Este proceso afecta más a los inmigrantes del estra­
to socioeconómico bajo, los que se van segregando en áreas ad­
yacentes a parques industriales debido al auge de la industria 
maquiladora en esa parte del país. Las redes sociales en una ciudad 
que históricamente se ha caracterizado por altos flujos migra­
torios permiten que los grupos ya consolidados disminuyan la 
incertidumbre en el arribo de los flujos de reciente llegada o los 
potenciales. Las redes sociales son la vía para acceder a las oportu­
nidades de empleo y a la vivienda, ésta por medio de las inmo­
biliarias o de los programas de dotación de suelo urbano instru­
mentados por los tres niveles de gobierno para guiar el proceso 
de segregación del estrato socioeconómico bajo hacia las áreas 
industriales. La vinculación entre las políticas urbanas locales 
y su referencia en políticas nacionales de industrialización ten­
dientes a insertar estos espacios en los procesos globales se con­
solidan en Tijuana en la segunda mitad de la década de los ochenta 
con la apertura de parques industriales en el este de la ciudad. Esto 
afecta los niveles de segregación de la población y de manera 
particular a los obreros. En este sentido, que la segregación del 
estrato socioeconómico bajo esté asociado con la inmigración se 
debe a que las políticas urbanas han canalizado gran parte de estos 
grupos a las áreas adyacentes a los parques industriales. 

CoNcLUSIONES 

En Tijuana es posible identificar áreas en donde la segrega­
ción se explica por la dimensión correspondiente al estra­
to socioeconómico bajo asociado con el sector secundario 

de la economía, así como por otra dimensión que incluye a lapo­
blación del estatus socioeconómico alto que se asocia a activi-
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dad es del sector terciario, lo que da lugar a la polarización espa­
cial entre pobres y ricos . 

Es importante rescatar lo relacionado con los procesos de 
integración de la población al interior y al exterior de la ciudad. 
Que 10% de la PEA esté incorporada a actividades productivas 
en California y que se desarrolle una alta proporción de trasla­
dos al otro lado de la frontera para realizar actividades de con­
sumo indica que no hay una integración completa hacia el inte­
rior de la ciudad. Por su parte, los trabajadores de la maquila no 
están vinculados hacia el interior de la ciudad; más bien están 
integrados en procesos globales desvinculados del interior de 
la ciudad desde el punto de vista de la actividad productiva. Son 
trabajadores globales, pero consumidores de servicios que la 
ciudad provee, del espacio local. 

La llegada de la industria maquiladora a Tijuana condujo a 
la creación de parques industriales; con ello conjuraron proble­
mas de acceso a la mano de obra, favoreciendo la proximidad 
espacial entre el lugar de trabajo y el de residencia. Reciente­
mente se emprendieron programas de fraccionamientos popu­
lares en la periferia este de la ciudad para proporcionar lotes para 
que ahí construyan sus viviendas las familias de bajos ingresos 
asociadas con la inmigración reciente. Estos asentamientos son 
adyacentes a los parques industriales creados casi de manera 
simultánea a los fraccionamientos . 

Este proceso de segregación en Tijuana, que entraña la adya­
cencia entre lugar de trabajo y lugar de residencia de la pobla­
ción de e status socioeconómico bajo, ha constituido una ciudad 
dual desde un punto de vista espacial y económico. En el lado 
oeste se encuentra la ciudad tradicional, donde la población se 
identifica fundamentalmente con actividades del sector tercia­
rio de la economía. Es ahí donde se concentra la mayor parte del 
equipamiento urbano, como hospitales, escuelas, áreas de recrea­
ción y centros comerciales; ahí se ubica la garita de San Y sidro 
que comunica con las áreas urbanizadas del lado estadounidense 
e incluso de manera inmediata con dos carreteras interestatales 
en California. 

El lado este es el que caracteriza a Tijuana como parte del 
proceso de la ciudad global. Es el de los parques industriales 
segregados con los lugares de residencia de su fuerza de traba­
jo . Son áreas en donde la elegancia de los parques industriales 
bien urbanizados contrasta con los asentamientos humanos 
carentes de la infraestructura urbana que posibilite una mejor 
con vi vencía social. 

Ese proceso de integración espacial entre lugar de residen­
cia y lugar de trabajo entraña el problema de la segregación di­
rigida desde el Estado. Estos lugares se convierten en verdade­
ros ghettos sociales, inadecuados para el esparcimiento y la 
educación, para los lugares de encuentro. 

Así , cuando se tienen altos flujos migratorios o grupos po­
blacionales de estrato socioeconómico bajo que no hayan con­
solidado su ámbito de interacción social es más eficaz una po­
lítica de segregación socioespacial dirigida o forzada desde el 
Estado. 

La evolución de la división social del trabajo constantemente 
produce el surgimiento de nuevos actores sociales, como pro-
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Tijuana es posible identificar áreas en donde la 

segregación se explica por la dimensión correspondiente al 

estrato socioeconómico bajo asociado con el sector 

secundario de la economía, así como por otra dimensión que 

incluye a la población del estatus socioeconómico alto que se 

asocia a actividades del sector terciario, lo que da lugar a la 

polarización espacial entre pobres y ricos. 

fesionistas y técnicos que actúan dentro y fuera de los procesos 
productivos. Ello constituye una preocupación de los planifica­
dores urbanos, ante la necesidad de dar accesos a las áreas resi­
denciales que demanda ese nuevo modo de vida. 

Los obreros también han sido afectados por las nuevas for­
mas de organización de las empresas. En la actualidad desem­
peñan un papel muy distinto, ya que participan en procesos 
globales de producción que demandan su concurso en la toma 
de decisiones de las empresas. Forman parte de un equipo de 
trabajo conectado con otros trabajadores ubicados en otros paí­
ses, integrando una línea global de ensamble. Se les hace sentir 
que son parte de la empresa y que su participación es valiosa para 
su buen funcionamiento. Este ámbito de la vida social de los tra­
bajadores es incluyente. 

Otro ámbito de vida social de los trabajadores es aquel al que 
se enfrentan al salir del espacio laboral. Ahora ya no son inclu­
yentes en los procesos sociales y sólo pueden participar en el 
ámbito del hogar, en donde modifican, adecuan o amplían su 
vivienda, siempre y cuando no falten a las normas de la política 
urbana. Afuera de la fábrica son como sus pares que no partici­
pan en las nuevas formas de organización del trabajo. Incluso 
son iguales que los trabajadores de ingreso bajo de los otros sec­
tores de la actividad económica. Su espacio de residencia no es 
el de los profesionistas y técnicos favorecidos por las políticas 
urbanas. Así, la asignatura pendiente de la política urbana tie­
ne que ver con los históricamente excluidos y relegados a las 
áreas carentes de infraestructura y equipamiento urbano. 

Los instrumentos estadísticos que permiten calcular la segre­
gación no miden más que la distribución de la población en las 
áreas geográficas de la ciudad: su grado de concentración en 
determinadas zonas, de acuerdo con las variables seleccionadas. 
Que la segregación incluya consideraciones de patrón espacial, 
de homogeneidad de las subáreas, envuelve una lógica política 
y social que queda al margen del instrumento estadístico utili­
zado. Los instrumentos miden una dimensión de la segregación 
referida al espacio, a la distribución de los individuos de acuer­
do con sus recursos financieros y conocimientos. En los índi­
ces quedan al margen las preferencias y aspiraciones que inci­
den en el comportamiento de los individuos para seleccionar su 
área de residencia y sólo permiten mostrar la tendencia a las 
formas de agrupación de la población por áreas geográficas. 

Por la temporalidad de la información no fue posible reali­
zar el estudio de corte longitudinal. Los datos son estáticos y sólo 
corresponden a la situación en 1990, cuando se pudo disponer 
de información más detallada. Por ello sólo puede hablarse de 
una tendencia a la polarización espacial de la población, no úni­
camente a partir de sus características de escolaridad, nivel de 
ingreso y situación laboral, sino también por la rama del empleo 
en que se incorporan, lo que da pie a la proyección de Tijuana 
como una ciudad dual. Es decir, hay una separación espacial de 
la población que se incorpora a actividades del sector terciario 
de aquella que lo hace en las del secundario. Los resultados del 
censo de 2000 permitirán confirmar esta tendencia, pues será 
posible realizar el análisis de corte longitudinal. (J 
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S ony y Samsung presentan características muy similares en 
cuanto a su organización en parques corporativos, es decir, 
en una red de empresas de la propia empresa pero indepen­

dientes entre sí. Se ha supuesto un comportamiento oligopólico 
que en el ámbito mundial compite en el mercado de televisores 
y en ellocallo hace en el de insumos laborales de alta califica­
ción, el cual se analiza en una perspectiva comparativa de or­
ganización industrial con base en aplicaciones analíticas a partir 
de la teoría de los juegos de los modelos Cournot, Bertrand, 
Stackelberg, de colusión y Hotelling para probar que las deci­
siones de una consideran las de la otra. 

Una vez presentados los antecedentes se analiza cada uno de 
los modelos mediante juegos y estimaciones MaxMin para con­
cluir si hay solución del juego o no la tiene. La información pro­
viene de entrevistas a ejecutivos de las empresas mencionadas 
para estudiar la interacción de las unidades económicas y de­
terminar la estrategia óptima que cada una puede seleccionar 
racionalmente. 1 A esta solución se le conoce como equilibrio 
Nash, en el que "cada jugador toma la mejor estrategia dada la 
estrategia del otro, actuando siempre de forma racional". 

l. L. Cabra!, Economía industrial, McGraw-Hill, Madrid, 1997, 
y R. Gibbons, Un primer curso de teoría de juegos, Antoni Bosch, 
Barcelona, 1993. 

* Mungaray y Herrera son profesores de tiempo completo en la Fa­
cultad de Economía de la Universidad Autónoma de Baja California. 
Mungaray es investigador nacional y ambos son becarios UABC al 
desempeño académico. Montoya y Lerma son estudiantes de la Maes­
tría en Economía Internacional en la Facultad mencionada. Los au­
tores agradecen la información y el diálogo con funcionarios de la 
Son y de Tijuana y de la Samsung, así como el apoyo financiero de 
los programas de investigación UABC 667 y SIMAC 980103004. 

ANTECEDENTES 

Es de estadounidenses la mayoría de las maquiladoras o plan­
tas ensamblado ras establecidas en la frontera norte de Méxi­
co. Las primeras se instalaron en 1965, al amparo del Pro­

grama de Industrialización Fronteriza.2 Se establecen ahí por su 
cercanía con Estados Unidos, los salarios bajos y la abundancia 
de mano de obra, entre otras ventajas. Con criterios similares, 
varias compañías de otros países se establecieron a lo largo de 
la línea limítrofe norte de México. En la actualidad hay 3 143 
plantas de componentes electrónicos, maquinaria, químicos y 
autopartes, principalmente, que emplean a 1 060 217 trabajado­
res en el país. Del total de maquiladoras, 80% se localiza a no 
más de 17 kilómetros de la frontera; 34. 7%, o sea 964 plantas, 
con 217 336 empleados, se asienta en Baja California y de .és­
tas 711 se ubican en Tijuana, es decir, 65 .2% del total estataJ.3 

La rama maquiladora más importante es la electrónica; su parti­
cipación en el total nacional es de 18.8%, ocupa más personal que 
ninguna otra (344 180 trabajadores) y su crecimiento fue de 81.9% 
de 1993 a 1998. Destacan las productoras de televisores, que en 
su gran mayoría se concentran en Tijuana, en lo que se conoce 
como el valle de la televisión. Ahí se encuentran Samsung, Sony, 
Sanyo, Panasonic, JVC, Zenith, Philips y Toshiba, que compiten 
intensamente con base en las innovaciones tecnológicas. Desde 
Tijuana se atiende 50% del mercado estadounidense y la totalidad 
del canadiense y mexicano de televisores de color. Aunque los 
productos son muy diversos, en general se diferencian poco. 

2. A. Mungaray, Organización industrial de redes de subcontra­
tación para pequeñas empresas en la frontera norte de México, Na­
cional Financiera, México, 1997. 

3. C. Trujillo, entrevista personal, 1999. 
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De 1988 a 1994 el PIB electrónico registró un crecimiento 
promedio de 10%, si bien en 199 5 esta industria resintió la sig­
nificativa caída del mercado interno y decayó 14%. A partir de 
1997la recuperación ha sido constante. La participación de los 
televisores en el PIB electrónico es de 15%, sólo superada por 
los equipos periféricos para procesamiento de datos, con 17%. 
Como se estableció en el TLCAN el sector electrónico fue uno 
de los que se desgravó más rápidamente, por lo que se mantuvo 
como principal rubro de comercio entre Estados Unidos y Méxi­
co. La beneficiada fue la industria electrónica nacional , pues 
antes del Tratado los aranceles mexicanos para las importacio­
nes electrónicas provenientes del país vecino eran de 12.8% en 
promedio, mientras que en 1998 se redujeron a 3%. Los aran­
celes para las exportaciones de electrónicos de México a Esta­
dos Unidos bajaron de 4.4 a O por ciento. Visto de manera glo­
bal , el comercio de la región norteamericana se incrementó más 
de 24% desde 1993.4 

Son y 

Masaru Ibuka y Akio Morita fundaron la Son y en 1946. Lo que 
algún día fue una empresa de dos empleados que fabricaban 
equipo para cocinar, hoy es una corporación global líder en elec­
trónica, que genera empleos alrededor del mundo en la áreas de 
manufactura, entretenimiento, investigación y desarrollo, mer­
cadotecnia y servicio. En marzo de 1985 Sony se estableció en 
México gracias al programa de maquiladoras. La planta de Son y 
en San Diego se trasladó a Tijuana y se dividió en cuatro gran­
des plantas. En Sony Tijuana este se producen televisores de 
color, monitores para computadora, sistemas digitales desaté­
lite y componentes para productos Son y y otras marcas de renom­
bre mundial. 

A la Son y se le ha distinguido por sus productos novedosos, 
que le han permitido conquistar el mercado mundial, como el 
televisorTrinitron, la videocasetera, el walkman, la mini cámara 
de video ( camcorder), los equipos de audio y video, los reproduc­
tores de discos compactos y otros muchos productos de alta ca­
lidad, tanto de uso común como profesional. 

La Sony de Tijuana este tiene una ubicación estratégica, por 
lo que ha podido convertirse en un puente para el continente. 
Manufactura productos que en su mayoría se envían a Estados 
Unidos, si bien sus ventas crecen a ritmo constante en México y 
otros países de América Latina, como Brasil, Chile y Panamá. 
Debido a sus crecientes necesidades de producción y a los cam­
bios en la economía mundial, Son y se ve en la constante necesidad 
de buscar proveedores locales. Si bien en la actualidad sólo un 
pequeño porcentaje de partes para sus productos son de origen 
local, ya existe un programa para incorporar proveedores locales. 

Son y de México siempre ha buscado constituirse en uncen­
tro integral de manufactura para aportar los mejores productos 
a sus clientes. En marzo de 1995 exportó a América Latina un 

4. J.L. Zúñiga, Maqui/adora Industry Beyond Nafta, San Diego, 
marzo de 1999. 
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producto diseñado por ingenieros mexicanos en Tijuana. Ade­
más, se han establecido de manera exitosa otras funciones de 
manufactura, como el desarrollo de equipo que mejora la eficien­
cia operativa. En marzo de 1996 se inauguró Son y de Mexicali, 
con una inversión superior a 20 millones de dólares y que entrañó 
la creación de 2 000 empleos. En esta planta, independiente de 
Son y de Tijuana este , se manufacturan televisores de color y 
componentes. 

Además de Mexicali, Son y sigue creciendo en Tijuana. Afi­
nes de 1996 se inició una nueva división en laque invirtieron 15 
millones de dólares y que en su primera fase empleó a más de 
1 000 personas. Cabe señalar que la videograbadora es el pri­
mer producto que se manufactura fuera de Asia. En los últimos 
1 O años Sony de México ha contribuido de manera importante 
al desarrollo de la región, incluso más allá de lo económico, pues 
la empresa mantiene un estrecho lazo con la comunidad al par­
ticipar en di versas actividades y ofrecer oportunidades de pro­
greso en una amplia gama de profesiones. 

Samsung 

Samsung nació en 1938 en Taegu, Corea del Sur, y desempeñó 
un importante papel en la reconstrucción del país. En 1944 for­
mó un complejo industrial corporativo en el parque industrial 
El Florido, en Tijuana; en 1995 Samsung Electromecánica em­
pezó su producción a escala en su filial SEMSA y en 1996 Sam­
sung Display Device (SDD). 

El parque Samsung Tijuana es el puente entre los mercados 
de América del Norte y Central. El complejo se ubica en el pro­
grama maquiladora en el área especial de comercio de la nueva 
ciudad de Tijuana. Los incentivos más fuertes de la zona son la 
reducción de impuestos, la abundante y competitiva fuerza de 
trabajo y la cercanía con los mercados de Estados Unidos y Ca­
nadá, a donde se exportan bienes manufacturados libres de aran­
celes. La capacidad anual del complejo es de 1.85 millones de 
televisores de color y 1.5 millones de monitores de computadora. 
La producción de partes y componentes incluye 3.9 millones de 
tubos o CPT, 3 millones de TV tuners, 3.7 millones dejly back 
transformers y 5.5 millones de rejlection yokes. La empresa de 
televisores Samex calculaba que sus ganancias en 1998 serían 
de 525 millones de dólares .5 

EL MERCADO DE BIENES HOMOGÉNEOS Y DIFERENCIADOS 

Si bien el televisor es un producto que por sí mismo no se di­
ferencia de otro, no resulta ser igual para cada consumidor, 
quien puede elegir dentro de una gama de productores. Al 

analizar el comportamiento de las empresas y el beneficio del 
consumidor en estructuras de mercado oligopólicas por lo ge-

5. La información proviene de las visitas a las plantas en abril y 
mayo de 1999 y de las páginas <www.sony.com.mx> y <www.sam­
sung.com.mx>. 

• 

• 
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neral se supone que los productos son homogéneos. Esto signi­
fica que cuando los consumidores compran un artículo especí­
fico no diferencian entre la marca o entre los productores. Un 
ejemplo son los productos que se venden a granel en los super­
mercados; el consumidorno manifiesta preferencia ni pone cui­
dado en la marca o el productor de lo que compra.6 

Estos bienes producidos en condiciones estandarizadas o 
uniformes en un solo grado o calidad limitan los esfuerzos de 
los productores para introducir la diferenciación. De hecho, en 
un buen número de casos existe una estructura mística de merca­
do que contribuye a aproximar la homogeneidad en la empresa 
individual, pues los consumidores, que por lo general son toma­
dores de precios, tienen bien definida su función de demanda 
agregada. En estas condiciones, perciben que la producción de 
cada empresa es equivalente a la de cualquier otra de la indus­
tria. 

Cuando el producto está estandarizado, los precios estable­
cidos por las empresas son interdependientes, en el sentido de 
que si una los cambia las demás reaccionan. Este conocimiento 
se incorpora a su decisión precio/producto, pues como saben que 
los consumidores escogen con base en el precio más bajo, de­
ben actuar de manera interdependiente. 

Un bien diferenciado en una industria que produce bienes 
similares es aquel que el consumidor prefiere por sus caracterís­
ticas o su promoción. La diferenciación horizontal corresponde 
a bienes considerados distintos, por lo que los consumidores 
adquieren varios de ellos. Estos productos sólo pueden diferen­
ciarse por su diseño o marca, de manera que cada consumidor 
prefiere un diseño diferente. En este caso, un consumidor eligiría 
entre un televisor Sony de 27 pulgadas y un Samsung de igual 
medida debido ala marca. La diferenciación vertical correspon­
de a bienes similares con ciertas características por las cuales 
el consumidor está dispuesto a pagar. Es el caso de quien pre­
fiere un televisor Sony o de quien opta por la misma televisión 
pero con videocasetera integrada. 

Un factor muy importante y que en algunos casos puede de­
terminar el grado de diferenciación de un bien respecto a su com­
petencia es la publicidad. Sus objetivos específicos son infor­
mar sobre un producto o servicio, dar a conocer su existencia en 
el mercado, dónde comprarlo y cuál es su precio. Sin embargo, 
la publicidad también tiene el objetivo de persuadir, es decir, 
convencer al consumidor que cierto bien o servicio es mejor y 
diferente por medio de resaltar sus cualidades. Por lo general en 
esto influye mucho el empaque o el envase, que debe tener pre­
sentaciones atractivas, diferentes tamaños y colores para que 
atraigan la atención del consumidor. La publicidad puede hacer 
la diferencia, lo cual depende del tipo de mercado en que seco­
mercializará el producto. Si un productor da a conocer todas o 
casi todas las características de su producto o servicio diferen­
ciado atraerá a la competencia y cuando hay información per­
fecta la estructura de competencia puede limitar la diferencia­
ción. Si con una publicidad persuasiva logra cambiar la imagen 

6. O. Shy,I ndustrial Organization. Theory and Applications, The 
M!T Press, Cambridge, 1997. 
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de su producto homogéneo a uno diferenciado en las mentes de 
los consumidores, aumentará su participación en el mercado, 
reducirá la influencia de sus competidores y efectivamente se 
establecerá una estructura de mercado oligopólico con un pro­
ducto diferenciado. 7 

Para un productor resulta más importante y atractivo vender 
un producto diferenciado, pues ello le permite modificar su pre­
cio sin que varíe su demanda. En el caso de las productoras de 
televisores, la diferenciación constituye la base de su estrategia 
de mercado y de su influencia en el consumidor para que esco­
ja una marca y no otra. 

CoMPETENCIA oucoPóLICA EN EMPRESAS 

DE LA INDUSTRIA DE LA TELEVISIÓN DE TtJUANA 

E 1 estudio de la organización industrial se basa principalmente 
en una estructura oligopólica de mercado,8 conforme a la 
cual hay un grado relativamente alto de concentración; esto 

es, que un pequeño número de empresas controla una porción 
grande de la producción y el empleo. La característica esencial 
de este tipo de mercado es la elevada interdependencia en las de­
cisiones de las empresas, la cual por lo general es reconocida por 
ellas. El resultado es que cada vendedor debe predecir las reac­
ciones de sus competidores antes de que logre determinar las 
consecuencias de cualquier decisión.9 

Análisis Cournot 

En el análisis Cournot cada empresa sólo tiene una estrategia: 
la cantidad que producirá, en función de la cual estará el bene­
ficio; la solución se presenta cuando cada empresa elige un ni­
vel de producción óptima dada la cantidad de la otra empresa, 
en lo que se conoce como el equilibrio Cournoto Nash-Cournot. 

En la industria de la televisión de Tijuana, particularmente 
en la relación entre Samsung y Son y, los supuestos de Cournot 
no pueden ser los mismos pues la relación entre las empresas es 
estática, no hay variación de precios, el producto es homogéneo, 
las empresas determinan al mismo tiempo la cantidad que pro­
ducirá y el costo marginal es constante. El consumidor diferencia 
el televisor por su marca; mientras Son y se concentra en la ca­
lidad, Samsung ofrece el mejor precio, por lo que su estrategia 

7. J. Bain, Organización industrial, Omega, 1963. 
8. La estructura monopólica y de competencia perfecta son poco 

relevantes ya que difícilmente se encuentra en la vida real un mer­
cado con alguna de esas estructuras. Para que exista un monopolio, 
empresa única en el mercado , es necesario que no haya un producto 
sustituto. Para lograr la competencia perfecta se requiere que el pro­
ducto sea homogéneo paran número de empresas; incluso en el mer­
cado de la tortilla hay diferenciación del producto por su calidad y 
sabor. 

9. E. Mansfield, Applied Microeconomics , Norton, Nueva York, 
1997. 
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dominante es la cantidad que se debe producir, debido al bajo 
diferencial en los precios. 

Para desarrollar el juego, las estrategias que puede seguir cada 
una de las empresas son cooperar en la producción de televiso­
res - donde Sony se abastece de componentes de Samsung­
o no hacerlo. Los pagos de las empresas son los siguientes: 

El pago 1 significa que la producción de ambas empresas 
quedará igual, sin que ello las perjudique, pues al no cooperar 
no se beneficia ninguna. 

El pago 2 significa que ambas van a ganar si cooperan; Son y 
se beneficiará al comprar componentes de Samsung a un costo 
más bajo que el que implicaría producirlos ella misma y Samsung 
tendrá mayores ganancias al vender mayor producción. 

El pago 3 es un valor alternativo para ambas empresas, en 
donde no cooperar les puede atraer mayores ganancias. Por 
ejemplo, a Son y quizá le convenga más especializarse en la pro­
ducción de los componentes que adquiere de Samsung y así re­
ducir sus costos y su dependencia de otra empresa; a Samsung 
le conviene no proveer a Son y para que ésta no cumpla sus con­
tratos y sean sustituidos por televisores Samsung (véase el cua­
dro 1 ). 

El juego se resuelve mediante una visión pesimista de teoría 
de juegos. Al margen de lo que el otro jugador haga, la solución 
garantiza que se tendrá una ganancia mínima o una pérdida 
máxima. El valor del juego es igual en la combinación de estra­
tegias óptimas de uno o de otro de los jugadores. Si uno se des­
vía de su estrategia óptima, su ganancia o pérdida disminuirá o 
aumentará más de lo esperado. 

La solución se obtiene del cuadro con diferencias de los pa­
gos para cada jugador MAX(MIN), de manera que cada estrate­
gia tendrá un pago. Las ganancias para ambas empresas se pre­
sentan en el cuadro 2. 

La solución óptima para Samsung es no cooperar. Esto es 
coherente con las entrevistas realizadas, pues esta empresa no 
depende de la cantidad que vende a Sony porque mantiene ni­
veles de producción que le permiten atender a los subcontratados 
del corporativo y sólo los modifica cuando recibe pedidos de 
otras empresas. La solución MAX(MIN) para Sony es cooperar 
y abatir los costos en que incurriría para producir los componen­
tes que adquiere de Samsung. 

Ambas empresas son racionales y buscarán obtener la mayor 
ganancia. Samsung decide no cooperar para lograr un mayor pa­
go 3, pero Son y decide no cooperar en busca de su mayor ganan­
cia 3. Si ninguna coopera, ésta se reducirá a 1 para ambas. Como 
2 es mejor que 1, acordarán cooperar para que ambas ganen y 
ninguna pierda en un equilibrio Nash. En la actualidad ambas 
empresas cooperan y Samsung provee con su producción de 
cinescopios a otros fabricantes de la región. 

Análisis Bertrand 

Bertrand critica el modelo de competencia oligopólica de Cour­
not porque está en desacuerdo en que las cantidades producidas 
sean la variable central que determina la maximización de las 
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e u A D R o 

T ABLA DE PAGos DE S oNY Y S AMSUNG 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Son y 

Coopera 
Samsung 

No coopera 

Coopera 

2 
2 
1 
3 

No coopera 

3 
1 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A D R o 2 

G ANANCI AS PARA S oNY Y S AMSUNG 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Son y 

No MIN MIN 
Coopera coopera (Samsung) (Sony) 

Samsung Coopera (2- 2) o (1 - 3) - 2 - 2 o 
No coopera (3-1) 2 (1-1) o o - 2 

MAX (Samsung) 2 o 
MAX (Sony) o 2 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

ganancias. Por el contrario, demuestra que el empresario siem­
pre cuidará los precios en el mercado para abarcar mayor deman­
da. Con base en los mismos supuestos de Cournot desarrolla un 
modelo de duopolio que produce bienes diferenciados y elige 
precios de manera simultánea. 

La industria de la televisión en Tijuana es una importante 
fuente de empleo calificado y no calificado. La estrategia de Son y 
es buscar gente con experiencia que no precise capacitación y 
mantener salarios altos; el resultado es una baja rotación de per­
sonal . La estrategia de Samsung es contratar personal sin expe­
riencia y capacitarlo. El resultado es una rotación muy alta, 10 

pues sus empleados buscan salarios más altos. Sobre esta base 
se plantean los siguientes pagos para los tipos de salarios: 

El pago O significa que las empresas reducirán los salarios 
y los trabajadores buscarán unos más altos en otras empresas y 
perderán. 

El pago 1 significa que una empresa mantiene el mismo sa­
lario y otra lo baja. 

El pago 2 significa que las empresas se quedan igual; siguen 
con el mismo salario y ni pierden ni ganan. 

El pago 3 es cuando se pagan salarios altos y se obtiene el 
máximo beneficio (véase el cuadro 3). 

Si ambas empresas mantienen salarios bajos, el pago es cero 
y laman o de obra calificada se desplazará a otras maquiladoras. 
Si Samsung mantiene igual su salario y Sony lo baja, la mano 
de obra de ambas se desplaza a otras empresas. Si Samsung de­
cide aumentar salarios y Son y reducirlos, ésta pierde y la primera 
obtiene mayor beneficio. Si ambas mantienen el mismo salario, 

1 O. De 4.5% mensual. 

• 

• 
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a industria de la televisión en Tijuana es una importante fuente de 

empleo calificado y no calificado. La estrategia de Sony es buscar 

gente con experiencia que no precise capacitación y mantener salarios 

altos; el resultado es una baja rotación de personal. La estrategia de 

Samsung es contratar personal sin experiencia y capacitarlo. El 

resultado es una rotación muy alta, pues sus empleados buscan 

salarios más altos 

igualan. El equilibrio se da donde las dos tienen salarios altos 
con 3, captando más mano de obra calificada. 

La competencia entre estas empresas en la producción de 
televisores las presiona a buscar mano de obra calificada. Por 
ello conviene establecer un nivel de salario que les permita 
mantener una rotación de personal que no implique altos costos, 
evitando que la mano de obra se desplace hacia otras empresas. 
Sin embargo, como Jos trabajadores presionan los salarios al alza 
mediante la rotación, la capacitación tiende a minimizarse en un 
nivel aceptable de costos. 11 

Con el método de MaxMin no hay solución de estrategias 
puras, lo que significa que si las utilizadas explican al modelo, 
los equilibrios son dinámicos dado el comportamiento racional 
de las empresas para maximizar ganancias. 

Análisis Stackelberg 

Stackelberg propuso un modelo dinámico de duopolio en el cual 
una empresa líder decide primero y una seguidora, dada su con­
dición, Jo hace después. Si se supone que Samsung es el líder local 
y Son y la seguidora se va manejar la hipótesis de que cooperar 
gana 2 y no cooperar gana 3. De las dos casillas (coopera, co­
opera y no coopera, no coopera) Samsung elige no coopera pues 
1 >O, a la cual Son y responderá no coopera y el par es no coopera, 
no coopera. En la perspectiva de un equilibrio de Stackelberg, 

11. J. Carrillo, Rotación del personal en las maqui/adoras de ex­
portación en Tijuana, El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, Méxi­
co, 1993. 

e u A o R o 3 

SoNv v SAMSUNG: ESTRATEG I AS DE SALARIOS 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Son y 

Mantener 
Salario el mismo Salario 

bajo salario alto MIN 

Salario bajo o 1 3 -3 
o o o 

Mantener 
Samsung el mismo salario o 2 3 -2 

1 2 1 
Salario alto o 1 3 o 

3 3 3 
MAX 3 2 o 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

el par de estrategias de este juego de jugadas simultáneas (no 
cooperar, no cooperar) no son un equilibrio de Nash (véanse el 
esquema y el cuadro 4) . 

Análisis de colusión 

La cooperación evidente entre oligopolistas para establecer 
políticas comunes implica la fijación de precios acordados, pero 
también pueden incluir la asignación de cuotas en el mercado y 
planes de inversión coordinados. La colusión evita la competen­
cia de precios y promueve la eficiencia a una tasa de innovación 
más baja. El cártel es un sistema formal de colusión, a diferen-
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G R Á F e A 

A NÁLISIS S TACKELBERG 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Coopera No coopera Coopera No coopera 

2 

11 
3 o 11 

11
1 3 1 o 2 

1 Samsung 1 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
e u A 

SoNv v SAMSUNG : MODELO DINÁM ICO DE Duoro u o 

D 

la industria de te levisores en tijuana 

la planta en Tijuana, si bien a largo término puede igualar las 
ganancias de Samsung. En B, e Son y pierde por la decisión de 
Samsung de no producirle. En B, D Samsung continúa producién­
dole a otros sin perder y Sony incrementa sus ganancias al im­
portar sus insumos. En B, E Samsung mantiene sus ganancias y 
Sony incurrirá en los gastos de construcción pero en un futuro 
podrá producir los cinescopios internamente y alcanzar altas 
utilidades. La solución del juego se da claramente en A, e, ya que 
la decisión racional de Samsung y Son y será la máxima ganan­
cia: Samsung ganaría 3 al igual que Son y; si Samsung es racio­
nal, Son y decidirá coludirse porque 3 > 2 > 1 > O . 

R o 4 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Son y 

MTN MIN 
Coopera/coopera Coopera/ no coopera N o coopera/ coopera N o coopera/ no coopera Samsung Son y 

Coopera 2 2 o o o o 
o o 3 3 

Samsung No coope ra 1 3 1 3 
2 1 2 1 

MAX Samsung 2 1 3 3 
MAX Sony 2 3 3 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
cia de lo que sería un conjunto de acuerdos formales o informa­
les para seguir ciertas políticas de precios. La política colusiva 
que adoptan los oligopolios por lo general consiste en un acuerdo 
para evitar la competencia con los precios, aunque las empre­
sas compiten mediante la diferenciación del producto, sobre todo 
en los bienes de consumo. 

Los principales supuestos para un juego basado en la colusión 
son que entre más concentrado sea el mercado, hay mayores 
posibilidades de que aquélla se efectúe. En esta circunstancia 
la reducción de costos es mayor cuanto menor sea el número de 
empresas, la información imperfecta y la producción asimétrica. 

En esta perspectiva, Samsung tiene la ventaja de producción, 
por lo cual su estrategia es coludirse con Sony para producirle 
el principal elemento de un televisor, el cinescopio, o no coludirse 
y no proveer a Son y. Tras la decisión de Samsung, ésta tiene tres 
estrategias o posibilidades: coludirse con aquélla comprándo­
le los cinescopios que requiere, no coludirse e importarlos de su 
planta en Estados Unidos y no coludirse creando una planta pro­
pia en Tijuana (véase el cuadro 5). 

Si el valor de 3 es la máxima ganancia, 2 es media ganancia, 
1 es mala ganancia y O es pérdida en el pago, en A, e ambos deci­
den coludirse y obtienen sus mayores utilidades. En A, D, al de­
cidir Samsung no coludirse deja de producirle a Son y, por lo que 
bajan sus ganancias a 2, aunque tiene la capacidad de coludirse 
con otras empresas. Por su parte, Son y ha reducido su beneficio 
por el aumento de sus costos de importación. En el caso A, E 

Samsung continúa su producción normal y coloca su producto 
entre otros clientes para no tener pérdidas. Son y reduce sus be­
neficios por lo menos a corto plazo debido a la construcción de 

e u A D R o 5 

P osiBILIDADES DE c o LUS ióN 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Son y 

Coludirse 
(C) 

Coludirse (A) 3 
Samsung 3 

No coludirse (B) o 
2 

No coludirse No co1udirse 
e importar 

(D) 

2 
2 
1 
2 

y producirlos 
(E) 

1 
2 
1 
2 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Análisis Hotelling 

Las empresas tienden a diferenciarse por diversas razones, en­
tre ellas por su localización estratégica relacionada con el nú­
mero de consumidores en cierta área. Este modelo es un clási­
co de oligopolio con producto diferenciado, también conocido 
como el modelo de la ciudad lineal de Hotelling. 12 En él se su­
pone que las empresas se localizan cerca de donde se encuentra 
el mayor número de consumidores, el llamado centro . Los con­
sumidores se distribuyen de manera uniforme y su demanda es 
in elástica ante cambios en los precios. Los costos marginales son 
constantes, el número de vendedores es fijo y éstos pueden cam­
biar fácilmente y a un bajo costo de localización. 

12 . L. Cabra! , op. cit. 

• 

• 
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La industria de la televisión encontró en Baja California un 
lugar estratégico, pues sus costos de producción se reducen en 
mano de obra y en costos de transporte, debido a la cercanía del 
importante mercado de Estados Unidos. Si bien la gran cantidad 
de trabajadores y los bajos salarios son elementos determinantes 
en la ubicación de Samsung y Son y en Tijuana, más importante 
aún son las políticas de apoyo a la maquila por parte del gobier­
no mexicano y la propia localización de Tijuana en la Cuenca 
del Pacífico. Además de ser la principal ciudad exportadora de 
productos manufacturados en México, esa ciudad tiene una cer­
cana relación con San Diego, con lo que constituye una de las 
más dinámicas regiones comerciales en escala mundial. San 
Diego es la segunda ciudad en importancia de California y Ti­
juana es la capital manufacturera de televisores en el mundo 
(véase el cuadro 6) . 

e u A D R o 6 

S oN Y v S AMSUNG : ANÁLIS I S H oTELLING 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Son y 

Estar No estar M1 N 

Establecerse 1 o o 
(O) 2 (2) 

Samsung No establecerse 2 o - 2 
o (- 2) o (O) 

MAX o 2 

MINMAX = 0 MAXMIN = O 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

CoNCLUSIONES 

Las grandes empresas electrónicas encontraron una locali­
zación estratégica cerca del mercado de Estados U nidos, con 
acceso a puertos marítimos 13 y aeropuertos con enlaces in­

ternacionales de gran importancia. La infraestructura disponi­
ble facilita la entrada de empresas como Son y y Samsung, que 
se asentaron en Tijuana, entre otras cosas, por los bajos costos 
de la mano de obra, la reducción de barreras, como permisos para 
la importación y exportación de sus productos, la creación del 
programa de maquiladoras y la desgravación de las tasas aran­
celarias. 

Las dos empresas tienen mercancías diferenciadas en el mer­
cado: Sony por su calidad y Samsung por sus precios. Compi­
ten en el mercado de los televisores de 20 pulgadas y Samsung 
tiene un mayor poder sobre el mercado, además de que provee 
de cinescopios a gran parte de las empresas de la región. Sony 
tiene el poder de mercado en los televisores pequeños de 13 
pulgadas y enfrenta una mayor competencia en los de 20, 21 y 
27 pulgadas. 

La aplicación del análisis de competencia oligopólica y de 
teoría de los juegos ayuda a analizar cómo dos empresas líde-

13. Ensenada, Baja California, México, y Long Beach, en San 
Diego , Estados Unidos. 
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as decisiones de 

localización y sus 

estrategias 

productivas y de 

precios se toman 

pensando o 

conociendo la posible 

estrategia del otro, en 

busca de maximizar 

su ganancza 

res en escala mundial utilizan diferentes estrategias para producir 
y distribuir sus productos y penetrar de manera más eficiente y 
con bajos costos en el mercado internacional de televisores. En 
este caso, es claro que las decisiones de localización y sus es­
trategias productivas y de precios se toman pensando o cono­
ciendo la posible estrategia del otro, en busca de maximizar su 
ganancia. Generalizando el análisis realizado al resto de los 
participantes en la competencia local de insumos, es posible 
concluir que en este nivel competitivo la maximización con 
equilibrios tipo Bertrand, que permite explicar la localización 
tradicional de este tipo empresas, se está transformando en una 
maximización que se sostiene tanto en equilibrios cooperativos 
dentro de las empresas del conglomerado y con empresas de otros 
conglomerados, pero también en equilibrios no cooperativos 
entre ellos. 14Q 

14. J.C. Ramírez y B. González-Aréchiga, "Las maquiladoras: un 
intruso en la teoría de la organización industrial", en O.F. Contreras 
y W. Sengenberger (eds.), La globalización y el futuro de las maqui­
/adoras en México, El Colegio de Sonora, Hermosillo, México, 2000, 
en prensa. 



Crecimiento y especialización 
en la región Saltillo-Ramos Arizpe 

• • • • • • • • • • JORGE EDUARDO MENDOZA C.' 

La evolución reciente del sector manufacturero mexicano se 
ha caracterizado por una tendencia hacia la regionalización 
de las formas de producción. La diversidad de los paradig­

mas en la producción industrial ha sido resultado de las tenden­
cias globalizadoras de la economía mundial , las cuales se han 
expresado en una mayor vinculación con la dinámica de la 
economía de América del Norte, así como en los cambios tec­
nológicos que han permitido el desarrollo de procesos de pro­
ducción flexible . 

En el estado de Coahuila, en particular en el área urbana de 
Saltillo, esa tendencia del proceso de industrialización se ha 
desarrollado a un ritmo marcadamente dinámico. Desde esta 
perspectiva, se observa una expansión de las industrias relaciona­
das con el proceso de globalización entre las que destacan, en el 
ámbito regional, las de ensamblado automovilístico y de auto­
partes. Esta particularidad de la industria manufacturera de la 
región es una muestra más de las persistentes disparidades del 
crecimiento manufacturero en el espacio geográfico de México. 

En este artículo se describe la evolución reciente del sector 
manufacturero en el área urbana de Saltillo-Ramos Arizpe, 
Coahuila. En particular se busca caracterizar a esta región con­
forme al desarrollo del conjunto de empresas en expansión de 
esta entidad territorial. Se considera que las particularidades 
de los mecanismos de producción permiten describir la zona ur­
bana de Sal tillo y el municipio colindante de RamosArizpe como 
una región que tiende a la conformación de un distrito industrial. 
En ese marco, se ilustran las vertientes en las formas de produc­
ción que se han presentado en la localidad y se evalúan los fac-

* Catedrático-investigador del Centro de Investigaciones Socioeco­
nómicas de la Universidad Autónoma de Coahuila <emendoza@ 
cise-uadec.mx>. 

tores globales y regionales que han afectado la evolución del 
sector industrial. Asimismo, se analizan las actividades manu­
factureras dinámicas, su vínculo con el proceso de globalización 
y la evolución de las exportaciones. 

VENTAJAS COMPARATIVAS REGIONALES 

Y CRECIMIENTO INDUSTRIAL 

Los efectos de la globalización en el ámbito regional se han 
convertido en uno de los principales objetivos del análisis 
económico. En esta línea de estudio se ha identificado que 

la dinámica de la mundialización tiene sus fundamentos, en gran 
medida, en el cambio tecnológico, sobre todo en el transporte, 
las comunicaciones y la informática. Estas actividades han redu­
cido de manera notable sus costos, además de ser más accesibles 
en todo el mundo y constituir el conducto para acelerar el libre 
flujo de mercancías, capital e información. 

Desde esa perspectiva las empresas se han internacionalizado 
al relocalizar geográficamente alguna o todas sus fases de pro­
ducción en lugares cuyos costos y condiciones les han permiti­
do desarrollar sus estrategias de crecimiento. El resultado ha sido 
el desarrollo de "estrategias globales" de descentralización para 
responder con mayor flexibilidad a las nuevas oportunidades de 
mercado en el marco de la regionalización económica.' En la 
actualidad las empresas no sólo buscan la proximidad de recur­
sos, insumos y mercados, sino también cuestiones cualitativas 

l . Ciernen! Norris, "Local Responses to Globalization and Regio­
nal Economic Integration", en Pe ter Kresl y Gary Gappert ( eds. ), North 
American Cities and the Global Economy, Urban Affairs Annual 
Review, núm. 44, 1995. 
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como el clima, el ambiente y condiciones para la expansión y 
calificación de la fuerza de trabajo. 

Por encontrarse en un estado fronterizo del norte, la región 
de Sal tillo puede competir con ventaja en la captación de inver­
sión de empresas extranjeras, en particular de Estados Unidos. 
Coahuila comparte 512 kilómetros de frontera con ese país, par­
ticularidad que ha permitido el rápido desarrollo de la industria 
maquiladora, en especial en la región fronteriza del estado, aun­
que también hay una presencia creciente de plantas de ensam­
blado de automóvi les y autopartes en el sureste de la zona. 

Según Becattini, que las empresas que operan en una región 
se concentren en la misma actividad industrial determina, en­
tre otros factores, el desarrollo de un distrito industrial.2 En el 
caso de Saltillo, la gestación de un distrito industrial podría expli­
carse por la dinámica productiva que gira alrededor de la acti­
vidad representativa de la región: la industria automovilística, 
la cual desarrolla empresas con características parecidas en cuan­
to a normas cualitativas (insumos, tecnología), formación de 
redes locales y vínculos con el mercado externo. 

El concepto de distrito industrial en gestación busca identi­
ficar la especificidad de los procesos de producción para el caso 
de la región Saltillo-Ramos Arizpe. Sin embargo, difiere de la 
categoría utilizada en Europa, en particular Italia, para describir 
el funcionamiento de regiones caracterizadas por la aglomera­
ción de empresas locales predominantemente pequeñas y media­
nas en actividades tradicionales. En México existen regiones que 
guardan similitudes con los distritos industriales italianos, como 
el de León, Guanajuato. No obstante, como señalan Brown y 
Domínguez, las características de los conglomerados o clusters 
de esta región presentan limitantes de tecnología, desarrollo 
empresarial, encadenamientos productivos, etcétera, que las 
distinguen de sus contrapartes europeas. Sin embargo, la espe­
cialización de las empresas en la región Saltillo-Ramos Arizpe 
ha generado no sólo encadenamientos mercantiles, sino que 
también se aprecia el surgimiento de redes locales entre los 
miembros de la comunidad y las actividades manufactureras más 
dinámicas, encabezadas por empresas extranjeras, en particu­
lar de Estados Unidos. 

Se supone, asimismo, que la evolución de la restructuración 
industrial de la región dependerá no sólo de las relaciones de 
cooperación y flexibilidad de las empresas pequeñas, sino tam­
bién de la manera en que se restructuren las grandes. Sabe! señala 
que las estrategias de globalización de las grandes transna­
cionales han dado lugar a procesos de descentralización pare­
cidos a la estructura de los distritos industriales (General Motors, 

2. Giacomo Becattini, "El distrito industrial marshalliano como 
concepto socioeconómico", S tato e Mercado, núm. 25, 1989. 

3. C.F. Sabe!, "Flexible Specialization and the Re-emergence ofRe­
gional Economics", P. Hirst y J. Zeitlin (eds.), Reversing Industrial 
Decline? Industrial Structure and Policy in Britain and her Compe­
titors, Oxford, 1989, y Flor Brown G. y Lilia Domínguez Villalobos, 
"¿Es posible conformar distritos industriales? La experiencia del calza­
do en León, Guanajuato", en E. Dussel Peters, Michael Pi ore y Clemente 
Ruiz ( eds.), Pensar globalmente y actuar regionalmente, Universidad 
Nacional Autónoma de México y Editoria l Janus, México, 1997. 
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Kodak) .3 En estas empresas se aprecia la tendencia al traspaso 
de responsabilidades a las divisiones locales y la colaboración 
con subcontratistas y trabajadores. Así, la evolución futura de la 
región sureste de Coahuila dependerá, en buena medida, de las 
tendencias de globalización e integración global de las econo­
mías nacionales y regionales. 4 

Al igual que en otras regiones del norte de México, el distri­
to de S altillo se ha convertido en receptor de inversiones extran­
jeras orientadas a la producción de automóviles y autopartes, 
todo ello impulsado por la mano de obra barata, los bajos costos 
de transporte, las ventajas de la apertura comercial derivadas el 
TLCAN y una fuerza de trabajo relativamente calificada. De ahí 
que el sureste del estado de Coahuila haya experimentado una 
creciente especialización e importancia relativa en esta activi­
dad industrial. El otro sector manufacturero con niveles de es­
pecialización significativos es el de las manufacturas de hierro 
y acero, entre las que destacan productos de acero, estructuras 
metálicas, muelles y otros. 

El distrito de Sal tillo se puede considerar, desde una perspec­
tiva regional mas amplia, como parte integrante del corredor 
Saltillo-Monterrey-Laredo, espacio regional en que se acentúan 
las relaciones económicas de las ciudades que lo componen. El 
grado de interrelación de este corredor ha estado en función del 
grado de especialización de las actividades económicas, el ta­
maño relativo de las ciudades y los costos de transporte en esta 
región.5 Este corredor fronterizo abre, a través de Nuevo Laredo, 
el acceso a ciudades importantes con actividad económica des­
tacada como San Antonio, Houston y Dalias. 

ESTRUCTURA DEL SECTOR MANUFACTURERO 

La participación de Coahuila en el PIB nacional fue de 3.9% 
en 1988, relación que se mantuvo constante en 1993, aun­
que se observaron ligeros incrementos en las divisiones 

industriales: la parte de la metálica básica creció de 14.1 a 15.9 
por ciento y la de los productos minerales no metálicos, de 8.5 
a 9.7 por ciento (véase el cuadro 1). El distrito de Saltillo-Ra­
mos-Arizpe ha incrementado su participación en la industria 
manufacturera estatal. Saltillo se ha convertido en una de las 
áreas de crecimiento más dinámicas de Coahuila y de ciertas 
ramas industriales en escala nacional. En 1988 el número de 
establecimientos manufactureros censados en Sal tillo repre­
sentó 29.27% del total estatal y en 1993 llegó a 32.68%; el to­
tal de remuneraciones en el sector manufacturero de Saltillo 
representó 29.03% en 1988 y 35.56% en 1993. Sin embargo, 
la producción bruta total respecto al total estatal pasó de 60.53% 
en 1988 a 46.75% en 1993 (véase el cuadro 2). 

4. Ash Amin y Kevin Robins, Industrial Districts and Regional 
Developmen t Limits and Possibilities, Centre for Urban and Regio­
nal Development Studies, University ofNew Castle, 1989. 

5. Fernando Chávez y Eduardo Zepeda, El sector servicios: de­
sarrollo regional y empleo, Fundación Friedrich Ebert Stiftung, Méxi­
co, 1996. 
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e u A o R o 

C OAliUILA: PIB MANUFACTURE RO, 1988 Y 1993 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 1993 

Participación Participación 
Estatal Nacional (%) Estatal Nacional (%) 

Total 4 078 115 105 402 781 3.87 8 870 588 226 842 924 3.91 
Alimentos, bebidas y tabaco 454 083 26 049 254 1.74 1115880 64 889 155 1.72 
Textiles , prendas de vestir e industria del cuero 208 599 10 678 266 1.95 322 519 18 463 902 1.72 
Madera y productos de madera 43 625 3 882 706 1.12 94 200 6 837 976 1.38 
Papel y productos de papel, imprentas y editoriales 54 314 6 658 043 0.82 194 497 1335307 1 1.46 
Sustancias químicas , productos derivados del petróleo 

y del carbón, de hule y de plástico 199 155 20 974 907 0.95 545 547 40 400 036 1.35 
Productos minerales no metálicos• 670 602 7 493 439 8.50 1 896 318 19 510 775 9.72 
Metálica básica 1 027 449 7 275 364 14.12 1 594 092 10 055 174 15.85 
Productos metálicos, maquinaria y equipo' 1 393 455 20 036 894 6.95 30 10355 4710623 8 6.39 
Otras indus tri as manufactureras 26 833 2 353 908 1.14 97 181 6 226 597 1.56 

l. Excluye derivados del petróleo y de l carbón. 2. Incluye instrumentos quirúrgicos y de precisión. Fuente: Censos industria les de 1988 y 1993, INEGI. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
e u A o R o 2 

P ARTICI PAC IÓN OE LAS MANUFACTU RAS DEL MUN ICIP IO OE S ALTIL LO EN EL TOTA L ESTATA L,
1 1988 Y 1993 ( MIL ES OE PESOS) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Personal ocupado 

Unidades económicas total promedio Remuneraciones totales Producción bruta tota l Insumos totales Valor agregado 

1988 
1993 

29.27 
32.68 

23.32 
32.71 

l. Incluye los municipios de Sal tillo y Ramos Arizpe. 

29.03 
35 .56 

60.53 
46. 75 

55.28 
46.65 

67.03 
47.02 

Fuente: elaborado con base en datos de Anuario Estadístico del Estado de Coahui/a , INEGI y Gobierno del Estado de Coahuila, 1997 . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Su dinamismo económico ha permitido a Sal tillo ocupar un 
espacio cada vez más importante en las actividades manufacture­
ras del estado; en particular, la reubicación de nuevas industrias 
en el área se expresa en el aumento de la participación en el to­
tal de establecimientos censados. Si al municipio de Saltillo se 
suma Ramos Arizpe, donde se ubica un parque industrial de 
importante magnitud, el peso de la región sureste del estado se 
vuelve determinante en la explicación del crecimiento industrial 
del estado. 

Es conveniente hacer referencia a los indicadores básicos que 
pueden ilustrar la forma en que se estructura la actividad manu­
facturera en el área urbana de Sal tillo y con ello determinar cuáles 
son las industrias más dinámicas de la región. Según la Consulta 
de Información Económica Nacional del Censo Industrial de 
1994, el valor agregado bruto por persona de la industria manu­
facturera de la región ascendió a 270 063 pesos y los activos fi­
jos por persona a 20 580 pesos. Al comparar estos datos con los 
obtenidos por subsectores destaca la tendencia a la especializa­
ción de Saltillo. El valor agregado censal por persona de las 
industrias de acero y maquinaria fue de 78 490 pesos y de los ac­
tivos fijos por persona de 83 190 pesos (véase el cuadro 3). Cabe 
señalar que en esas industrias se ubican las manufacturas rela­
cionadas con la producción de automóvi les, motores y auto­
partes, actividades que se han convertido en el núcleo de la 
producción manufacturera de la región industrial de Saltillo. 

Especialización en el área urbana industrial 
de Saltillo- Ramos Arizpe 

En estudios recientes se ha destacado la importancia de las 
externalidades dinámicas en el crecimiento de las ciudades. 
Existen, sin embargo, diversos puntos de vista en cuanto al efecto 
de esas externalidades. Por una parte, las teorías relacionadas 
con Arrow y Romer consideran que las externalidades se rela­
cionan con la difusión del conocimiento mediante las empresas 
en una industria.6 Por la otra, Porter considera que tal difusión 
de industrias concentradas regionalmente estimula el crecimien­
to, aunque a diferencia de los primeros considera que es la com­
petencia y no el monopolio lo que impulsa la rápida adopción 
de tecnología. 7 Otra corriente considera que la transferencia de 
tecnología resulta del grado de diversidad de las industrias que 
se encuentran en la misma región .8 

6. Kenneth J. Arrow, "The Economic Implications ofLeaming by 

Doing", ReviewofEconomicStudies, núm. 29, 1962, y Paul M . Romer, 

" Increasing Returns a nd Long Run Growth", Journal of Political 
Economy, núm. 94, 1986. 

7. Michael Porter, The Competitive Advantage of Nations, Free 

Press, Nueva York, 1990. 
8. Jan e Jacobs, The Economy ofthe Cities, Vintage, Nueva York, 

1969. 
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pi os tanto de Sal tillo como de Ramos 
Arizpe en virtud de su cercanía geo­
gráfica y afinidad de actividades ma­

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• nufactureras. Las variables utiliza­
das fueron el empleo por subsector 
industrial, de acuerdo con la clasifi­
cación de los censos económicos, así 
como el valor agregado censal en esa 
clasificación. Esta última variable se 
usó porque con frecuencia el nivel de 
empleo no permite apreciar los ni-

Madera Acero 
Alimentos Textiles y papel y maquinaria Otras 

Pagos anuales promedio 
Relación ingreso/gasto 
Produ·cción bruta total por persona 
Valor agregado censal por persona 
Activos fijos por persona 
Relación materias primas/producción 

20 530 
2 065 990 

225 31 o 
119 470 
42 310 
30 600 

1 351 470 
68 810 
20 530 
17 720 
59 660 

Fuente: Informac ión Económica Nacional del Censo Industrial de 1994. 

12 040 
1 861 680 

42 520 
20 420 
21 890 
44 090 

29 110 
1 256 650 

366 450 
78 490 
83 190 
70 990 

26 490 
1 920 220 

142 430 
74 540 

123 570 
26 790 

veles de productividad de las indus­

•• • • •• •••••••••• • •••••••••••••••••••••••••••• trias locales, particularidad que pue­
de marcar una diferencia en el grado 

En todo caso y como parte del análisis de las características 
del surgimiento y la expansión del distrito industrial de Sal tillo, 
en este trabajo se emplea el índice de especialización desarro­
llado por Glaeser, que vincula las externa! idades que se presentan 
en el distrito industrial de Saltillo con el crecimiento de la re­
gión.9 La unidad de observación es la industria en la ciudad. Las 
variables difieren del trabajo de Glaeser, pues se recurre al va­
lor agregado de la industria y el nivel de empleo para formar el 
índice; el empleo es la única variable que se aplica en el estudio 
de Glaeser. El índice mide el grado de especialización del valor 
agregado de la industria en Sal tillo en relación con el de la in­
dustria nacional : 

Índice 

en donde Vices el empleo de la industria en la ciudad; V, es el 
empleo total de la ciudad; V es el empleo de esa industria en 

•P 
escala nacional, y V es el total del empleo en el país. 

p 

Este indicador permite conocer la fracción que representa la 
proporción del empleo (valor agregado) de una industria en una 
ciudad respecto al total del empleo de la ciudad en relación con 
la participación del total del empleo en la industria respecto al total 
nacional. En la medida en que esta fracción sea mayor, mayor será 
la especialización de la industria de la ciudad. Si este indicador 
se encuentra por arriba de la unidad, entonces se considera que 
la ciudad, en este caso el distrito industrial de Saltillo, presenta 
un nivel de especialización en esa actividad manufacturera por 
arriba del nivel nacional. El supuesto en que se basa el análisis 
de este indicador es que a mayor nivel de especialización indus­
trial en la ciudad mayor dinamismo adquirirá esa industria. 

En el presente artículo se aplicó el índice de especialización 
en el distrito industrial de Sal tillo, el cual incluyó a los munici -

9 . Edward L. Glaeser, Hedi Kallal , José Scheinkman y Andrei 
Shleifer, "Growth in the Cities", Journal of Political Economy, vol. 
100, núm. 6 , 1992. 

de especialización regional, en este caso distrito industrial. La 
medida de especialización se aplicó para 1993 de acuerdo con 
la información de los censos industriales. 

Los resultados de los índices de especialización con base en 
la variable empleo agregado subsectorial muestran que la indus­
tria manufacturera agregada en el distrito industrial Sal tillo no 
revela un nivel de especialización mayor que el de las activida­
des manufactureras nacionales: el índice fue de 1.05. Sin em­
bargo, se observa que los índices de productos minerales no 
metálicos (36) y productos metálicos, maquinaria y equipo (38) 
tienen un nivel considerable de especialización: 2.44 y 1.97, res­
pectivamente (véase el cuadro 4). 

Los índices de especialización que se basan en la variable 
valor agregado presentan una magnitud aún mayor que la encon­
trada para la variable empleo. De esta manera, los índices mos­
traron valores de 3.76 y 3.12 en los subsectores mencionados 
previamente. Estos indicadores corroboran las tendencias en la 
estructuración de la dinámica del crecimiento industrial en el 
distrito de Saltillo, en el cual se observa que las actividades 
relacionadas con la rama automovilística, sea en su faceta de en­
samble de automóviles o en la de elaboración de autopartes, cons­
tituyen las industrias más dinámicas de la región. También re-

e u A D R 

Í NDI CE OE ESPECIALI ZAC IÓN OE LA INOUST IU A MANUFACT URERA 

EN EL DISTRITO INDUSTRI AL DE SALTI L L0, 1 1993 

o 4 
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Clases Empleo Valor agregado 

3 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 

1.05263 60 
0.6146565 
0.262 6367 
O. 7226740 
0.6467553 
0.4155489 
2.4441 7 19 
0.598 3282 
1. 9686761 
1.2403941 

1.4826839 
1.1045 103 
0.2157455 
0.5690520 
0.4298233 
0. 3926747 
3.7560614 
0.7917451 
3.1214180 
0 .0580850 

l. El di stri to industri al de Sa ltill o está integrado por los mu nicipios de Sa lt ill o y 
Ram os Ari zpe . 
Fuente: e laboración prop ia con información de l Censo In dustria l de 1994 , INEG I 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
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gistró dinamismo el subsector 36: producción de minerales no 
metálicos, incluidos artícu los de cerámica y fabricación y pro­
ductos de vidrio. 

En el subsector manufacturero correspondiente a la fabrica­
ción de productos metálicos, maquinaria y equipo, se aprecia que 
el índice de especialización basado en la variable empleo es mayor 
en relación con las ramas 3 811 instrumentos de precisión, 3 814 
fabricación de otros productos metálicos excluida maquinaria y, 
en particular, 384 1: industria automovilística; los índices corres­
pondientes fueron 1.27, 1.49 y 2.94 (véase el cuadro 5). 

Los índices de especialización del subsector 38 construidos 
con base en la variable valor agregado fueron aún mayores que 
los obtenidos con la variable empleo; incluso ramas que presen­
taron baja especialización - como la 3813: fabricación de es­
tructuras metálicas; la 3 821 : fabricación y reparación o ensamble 
de maquinaria y equipo para fines específicos; y 3831: fabrica­
ción o ensamble de maquinaria, equipo y accesorios eléctricos­
mostraron altos índices de especialización: 3.26, 4.86 y 7.02, 
respectivamente (véase el cuadro 5). 

La evidencia empírica reflejada en los índices de especiali­
zación parece corroborar que el sector industrial de Saltillo se 
conforma de acuerdo con una tendencia a la concentración de 
actividades en la rama automovilística y de autopartes. De esta 
manera, aunque la región no alcanza los volúmenes de produc­
ción y exportación de otras áreas geográficas tradicionalmente 
dedicadas a las actividades manufactureras automovilísticas 
(estado de México, Puebla), la región de S altillo ha mostrado un 
rápido crecimiento, en particular desde la segunda mitad de la 
década de los ochenta, cuando se incrementó la captación de 
inversión extranjera orientada a ese sector y la producción de la 
industria, lo que generó una mayor participación de la zona en 
el total nacional: de 5.48% en 1985 a 8.35% en 1993 (véase el 
cuadro 6). 

LA INVERSIÓN EXTRANJERA EN EL DISTRITO INDUST RIAL 

DE SALTILLO 

A un que en la región urbana del sureste de Coahuila se pue­
de hablar del surgimiento de un distrito industrial, el mo­
delo de desarrollo territorial se ha fundamentado en la 

inversión extranjera, la cual ha jugado un papel determinante en 
la rápida expansión de las actividades manufactureras de Coahui­
la. Ruiz Durán señala que debido a la carencia de dinamismo in­
terno, las estrategias de aquélla se han orientado hacia el mer­
cado externo.10 Ello se expresa en la creciente tendencia de que 
las actividades productivas de exportación de zonas tradicionales 
como la Ciudad de México o Guadalajara se relocalicen en re­
giones como Aguascalientes, Sonora y Coahuila. 

1 O. Clemente Ruiz Durán, "Lo territorial como estrategia de cam­
bio, pensar globalmente y actuar regionalmente", en E. Dussel Peters, 
Michael Pi ore y Clemente Ruiz ( eds .), Pensar globalmente y actuar 
regionalmente, Universidad Nacional Autónoma de México y Edito­
rial Janus, México, 1997. 

especialización en saltillo-ramos arizpe 
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Í" DICE DE ESPECIALIZACIÓ llEL SUBSECTOR 38: PRO DUCTOS METÁL ICOS, 

MAQU INAR IA y EQV II'O DE LA REG IÓN 11\DUSTR IAL DE S ALTILL0 1 
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Rama Empleo Valor agregado 

38 
38 11 
38 12 
38 13 
38 14 
3821 
3822 
3823 
3831 
3832 
3833 
384 1 
3842 
3850 

0.997496156 
1.267621514 
0.603130283 
0.972865352 
1.488964821 
0.559767343 
O. 7050 19934 

0.302964986 
0.038739996 
O. 785062453 
2.944856 12 1 

0.044799547 

2. 1876695 
46.118461 
0.1467159 
3.2566893 
0. 103507 1 
4.8574360 
0.3804634 

7.02 13902 
0.0920924 
0.3295241 
3.4392905 

0.0607499 

l . El dist r ito industrial de Salti ll o está integrado por los municipios de Saltillo y 
Ramos Arizpe. 
Fuente: elaboración propia con información del Censo Industrial de 1994, INEG I. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
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PA RT IC I PAC ióN DE LA IN DUST RI A AUTOMOVI LIST ICA DE C o AH UI LA 

EN EL TOTAL NAC IONA L, 1985-1993 (MILES DE PESOS Y I'ORCENTAJES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
1985 1988 1993 

Nacional 1 070 858 8 353 862 22 913 906 
Coahuila 5.48 9.66 8.35 
Automóviles 
Nacional 439 827 3 663 168 13 061 721 
Coa huila 3.54 13.91 9.37 
Carrocerías, motores 

y autopartes 
Nacional 372 851 2 687 355 6 431 293 
Coabuila 11.15 10.54 10.14 

Fuente : e laborac ión propia con base en INEGI , La industria automotriz de México, 
México , 1997. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Según la Secretaría de Fomento Económico de Coahuila, en 
febrero de 1998 el monto de la inversión extranjera canalizada 
por empresas del exterior ascendía a 2 362.4 7 millones de dó­
lares. De ese monto el sureste del estado, en el que participa de 
manera predominante el distrito industrial Saltillo-RamosAriz­
pe, captó alrededor de 59% del total. En 1 o que respecta al empleo 
derivado de esas inversiones, la región sureste participó con 33% 
del que se generó en el estado. 

La creciente especialización de la producción de la zona ha sido 
consecuencia directa del elevado porcentaje de empresas que se 
ha ubicado en las ramas productoras de automóviles y autopartes, 
que han logrado complementarse y formar un conglomerado de 
compañías que ha tendido hacia tal especialización. Ésta ha per­
mitido a empresas tanto nacionales como transnacionales desa­
rrollar cadenas productivas con efectos de economías de escala 
externas. 
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Las empresas ligadas a los automóviles en el distrito de Sal­
tillo representan 75.1% del total estatal. Se debe distinguir a estas 
empresas según el nivel de inversión, su efecto en la generación 
de empleo y sus repercusiones en el establecimiento de cadenas 
productivas. En lo que toca a las productoras de automóviles, 
destacan la Chrysler y la General Motors, que han tenido un papel 
fundamental en la dinámica de crecimiento en la región. La pri­
mera tiene un alto índice de exportaciones y de contenido de 
insumos nacionales y la segunda, que se estableció en la región 
en 1981, cuenta con un complejo productivo que comprende 
plantas para la producción de motores que exportan su produc­
ción, vehículos, estampado y 1 ínea de pinturas. 11 En lo que res­
pecta al tipo de automóviles, la Chrysler se ha dedicado a fabri­
car camionetas, mientras que la General Motors se concentra en 
los automóviles, en particular los modelos Cavaliery Buick para 
la exportación y los Chevy, Century y Cutlass destinados al 
mercado interno. 

Cabe destacar que la planta de motores de la Chrysler utili­
za monoblocks construidos en el mismo distrito por las plantas 
de Cifunsa, que pertenecen al Grupo Industrial Sal tillo, de ca­
pital predominantemente nacional. 12 Asimismo, la Chrysler 
cuenta con una planta ensambladora de camiones y camionetas. 
El total de las inversiones de esta empresa en el distrito a febre­
ro de 1988 era de 350 millones de dólares en la planta de ensam­
blado y de 140 millones de dólares en la de automotores. La 
General Motors tiene plantas productoras de transmisiones y 
ensamblado con un monto invertido de 450 millones de dólares . 
La generación de empleos de estas dos empresas alcanza unos 
4 850 puestos de trabajo. 

La industria de autopartes ha registrado un importante dina­
mismo y en la actualidad existen 28 empresas, a las que se su­
marán cuatro en 1998. Del tota115 son de origen estadounidense 
y 4 de origen alemán (véase el cuadro 7). Las nacionales que 
destacan por su importancia se aglutinan alrededor del Grupo 
Industrial Saltillo, las cuales tienen una de inversión de 186 
millones de dólares y emplean a 850 trabajadores . Sus princi­
pales actividades son la producción de acero y de monoblocks 
para demanda nacional y externa. Estas empresas constituyen 
un ejemplo de la vinculación exitosa del capital interno a las 
exigencias que ha impuesto el proceso de globalización en es­
cala regional. 

Entre los factores determinantes de la formación del clus­
ter de la industria automovilística en el distrito industrial de 
Sal tillo figuran los salarios profesionales en Sal tillo y Ramos 
Arizpe, históricamente más bajos que en otras partes del país 

11. En entrevista con el director de finanzas de la planta de la GM 
en Ramos Arizpe, éste comentó que la totalidad de la producción de 
motores se destina a la exportación: alrededor de 590 000 unidades 
en 1997. 

12. El Grupo Industrial Saltillo predomina en la región sureste. 
Sus inversiones, además de cana !izarse a la producción de monoblocks 
y acero gris, se orientan a las industrias de cerámica en empresas como 
Vitromex y Cerámica Santa Anita, así como a muebles metálicos 
porcelanizados en la empresa Cinsa . 
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(aunque en la actualidad se han elevado por arriba de los mí­
nimos) . Ello, aunado a la cercanía geográfica, dota de mayor 
atractivo a la región en términos de costos para las empresas 
(véase el cuadro 8). 

El notable dinamismo de las actividades manufactureras re­
lacionadas con el sector automovilístico vinculadas a la creciente 
especialización de esta industria ha dado origen a un importan­
te proceso de integración de cadenas productivas, aunque la 
mayoría de las empresas que participan en esas redes son de 
capital extranjero o con una fuerte presencia de éste (excepto el 
Grupo Industrial Sal tillo). Así, una importante limitan te inter­
na para el desarrollo de esta región podría ser la reducida parti­
cipación local en la generación de innovación tecnológica y su 
consiguiente dependencia tecnológica. 

R EGIONALIZACIÓN DE LAS EXPORTACIONES 

MANUFACTURERAS 

A partir de los ochenta las exportaciones de Coahuila regis­
traron un dinamismo acelerado que se mantuvo en los pri­
meros seis años de los noventa . Cabe destacar que la 

variedad de productos exportables es reducida y su destino se 
concentra en Estados Unidos. En 1996 eran 12 los principales 
productos de exportación de la región industrial Saltillo-Ramos 
Arizpe (véase el cuadro 9). Destacaban, por su valor, los auto­
móviles con 2 305.8 millones de dólares en el año referido, esto 
es, 60.21% de las principales exportaciones del distrito indus­
trial. 

Es importante señalar que la expansión de la industria auto­
movilística se tornó especialmente significativa desde la segunda 
mitad del decenio de los ochenta, cuando se convirtió en el prin­
cipal bien exportado al establecerse la planta de ensamblado de 
camionetas pie k up de la Chrysler. El notable crecimiento de la 
exportación de automóviles ensamblados se explica por la puesta 
en marcha del TLCAN , que establece una reducción arancela­
ria en Estados Unidos de 25 a 1 O por ciento en la exportación de 
autopartes; 13 el costo de la mano de obra y del transporte relati­
vamente inferior en la región, y las economías de escala deri­
vadas de la creciente especialización en la producción de bie­
nes relacionados con la industria del automóvil. 

El segundo lugar en importancia de los productos exportados 
de la región lo ocupan los fabricantes de motores para automó­
vil, con 893.7 millones de dólares (en su mayoría comercio 
intraempresarial), que representan 23.34% del total de las princi­
pales exportaciones. La Chrysler y la General Motors han des­
empeñado un papel determinante al contar con plantas produc­
toras de motores de seis y cuatro cilindros . La importancia de 
esta actividad se relaciona con el estímulo a la expansión de la 
red de proveedores que ha surgido en el distrito de Saltillo. Esa 
rama registra un alto grado de integración regional con plantas 

13. Según la Secofi las fracciones arancelarias para las exporta­
ciones de automóvi les de pasajeros y automotores se eliminaron por 
completo a partir del 1 de enero de 1994. 
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PROYECTOS DE INVE RSIÓN EN EL SEClOR AUTOMOVILISTICO DEL DISTRITO IND USTR IAL DE SAL TILLO, 1998' 

••••••••••••••••••••• • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Inversión (millones 

Empresa Origen de dólares) Empleos Producto Esta tus Año 

Axa Yazaki México-Japón 25 4 000 Arneses Operación 1997 
Benteler Alemania JO 200 Suspensiones Operación 1996 
Castech México-Alemania 35 300 Cabezas de aluminio Operación 1996 
Centec (ampliación) Estados Unidos n.d. 1 000 Arneses Instalación 1998 
Chrysler Estados Unidos 140 150 Estampado Operación 1996 
Chrysler (derramadero) Estados Unidos 350 3 500 Camiones y camionetas Operación 1996 
Cifunsa México 50 250 Monoblocks Operación 1996 
Cifunsa (ampliación) México 80 50 Monoblocks Operación 1996 
Cifunsa planta 4 México 56 550 Monoblocks Operación 1996 
Eastern Industries Estados Unidos 2 50 Bombas de agua Instalación 1998 
Garden State Tanning Estados Unidos 1 60 Piel para asientos Operación 1996 
General Motors Estados Unidos 360 800 Estampado Instalación 1998 
General Motors Estados Unidos 100 400 Transmisiones Instalación 1998 
Genera l Motors pintura Estados Unidos 90 Automóviles Operación 1996 
John Deere línea amarilla Estados Unidos 10 200 Maquinaria agroindustri a l Operación 1996 
Kay Automotive Estados Unidos 3 35 Calcomanías Operación 1996 
Lear Corporation México-Canadá 7 250 Vestiduras Operación 1996 
Lear Corporation (ampliación) México-Canadá 0.3 176 Vestiduras Operación 1996 
Lucas Diesel (ampliación) Reino Unido 3 160 Filtros Operación 1997 
M ah le Alemania 25 250 Pistones Operación 1996 
Mahle 11 Alemania 3 50 Pistones Operación 1996 
Packard Centec México-Estados Unidos 17 180 Arneses Operación 1996 
Packard Electric Estados Unidos n.d. 400 Arneses Operación 1996 
Pilot Industries Estados Unidos 3 100 Estampados Operación 1996 
Pilot Industries (2a. ampliación) Estados Unidos 8 200 Líneas de conducción Instalación 1998 
Stabilus Alemania 20 200 Pistones Operación 1996 
Suma Johnson Controls (Woodbridge) México-Canadá JO 100 Poliuretano Operación 1996 
Techno Trim Estados Unidos 6 800 Vestiduras Operación 1996 
Textron Automotive Estados Unidos 20 200 Tableros Operación 1996 
Weyburn Bartell Reino Unido 20 250 Cigüeñales Operación 1996 
Total 1 455 14 861 
Total del estado 1 937 26 451 
Saltillo/estado (%) 75.10 56.18 

a. Datos a febrero . 
Fuente: Secretaría de Fomento Económico, Gobierno del Estado de Coahuila . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

proveedoras de insumos importantes, como los monoblocks fa­
bricados por Cifunsa. 

El siguiente lugar corresponde a la industria de autopartes, la 
cual exportó 368.9 mi llones de dólares. El surgimiento y la ex­
pansión de esta actividad manufacturera de exportación se ori­
ginó en el establecimiento de las plantas ensambladoras de au­
tomóvi les y motores. Como se mencionó, el crecimiento de 
empresas de autopartes no maqui !adoras constituyó una respues­
ta a la demanda, por parte de las grandes empresas automovi 1 í s­
ticas, de insumos disponibles a corta distancia. En este sentido, 
se han desarrollado plantas productoras de monoblocks, suspen­
siones, vestiduras, cigüeñales, pistones, tableros, etcétera. Las 
tendencias de esta actividad manufacturera muestran, pues, que 
el distrito industrial de Sal tillo se está conformando con base en 
la especialización y la generación de un cluster industrial rela­
cionado con la industria del automóvil. 

Los otros productos de exportación, en menor orden de impor­
tancia, abarcan productos metálicos, farmacéuticos y químicos , 
así como losetas de barro y cerámica. Respecto a los primeros, 
la región norte de Coahuila es la más dinámica en esa actividad 
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SALAR IOS MINIMOS RELACIONADOS CON LA INDUSTRIA AUTOMOVIL ISTICA 

POR ÁREA GEOG RÁFICA , 199)-)997 (P ESOS DIARIOS) 
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Puesto general 

1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

A 8 C' 1- (C/A) (%) 

12 .62 
13 .33 
14.47 
15.27 
18 .26 
23 .07 
26.45 

11.66 
12.32 
13 .26 
14. 19 
16.96 
21.38 
24.50 

10.52 
11 .12 
12.05 
12.89 
15.41 
19.52 
22.50 

16.6 1 
16.58 
16.72 
15 .59 
15.62 
15.39 
14.93 

1. El área geográfica a la que pertenece Sahillo es la C, la de más bajos salarios relativos. 
Fuente: elaboración propia con información del JNEGI, La industria autamatriz de 
México, 1997. 

••••••••••••••••••••••••• • •••••• 

(Monclova y Múzquiz) , aunque en el distrito de Sal tillo se fabri­
can conexiones de hierro, muebles tubulares y conexiones de hie­
rro, entre otros productos.· 
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e u A D R o 9 Así, el núcleo de la actividad exportadora 
se localiza en las industrias de automóviles 
y autopartes, con algunas ramas relaciona­
das, como productos metálicos y actividades 
tradicionales de la región como la manufac­
tura de losetas de barro y pisos y azulejos . Es 
por ello que las perspectivas de crecimiento 
de las exportaciones en la región se encuen­
tran supeditadas, en buena medida, a la con­
solidación del proceso de globalización y, en 
particular, a las políticas industriales regio­
nales y la creciente vinculación de la región 
a los flujos de capital y comercio con Esta­
dos Unidos. Desde esta perspectiva, las pre­
visiones del TLCAN en cuanto a los ritmos de 
desgravación arancelaria, así como a las po­
líticas comerciales contingentes (reglas de 
origen, antidumping, etcétera), cobran ma­
yor relevancia en las estrategias de produc­
ción y comercialización de las empresas que 
han encabezado la expansión del distrito in­
dustrial. 

REGIÓN INI>USTIU AL DE 8ALTILLO: ESTRUCTU RA PO RCENT UAL DE LOS PRINCIPA LES 

PRO I> UCTOS EXPO RT A I> OS, 1996 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Valor 

(millones Participación 
Producto Municipio de dólares) porcentual 

Automóviles Saltillo-Ramos Arizpe 2 305 .6 60.21 
Motores para automóviles Ramos Arizpe 893.7 23.34 
Autopartes Saltillo-Ramos Arizpe 368.9 9.63 
Productos metálicos Monclova y Saltillo 73.8 1.93 
Productos farmacéuticos y químicos Varios 62.3 1.63 
Productos agrícolas Ramos Arizpe 21.2 0.55 
Papel higiénico Sal tillo 20.0 0.52 
Sanitarios Saltillo 20 .0 0.52 
Loseta de barro cerámica Sal tillo 18.7 0.49 
Software e ingeniería de proyectos S altillo 18.0 0.47 
Piezas de peltre para cocina Saltillo 15.0 0.39 
Alimentos procesados Saltillo 12.0 0.31 
Total 3 829.2 100.00 

Fuente: cuadro elaborado con base en información de Mario Dávila Flores, Análisis del sector exportador de 
Coahuila , tesis de maestría, Facultad de Economía, UNAM, 1997 , y La economía de Coa huila en el año 2000, 
mimeo. , Coordinación de Estudios de Posgrado e Investigación , Universidad Autónoma de Coahuila, 1994. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

EcoNOMÍAS EXTERNAS Y CRECIMIENTO MANUFACTURERO 

A fin de corroborar la relación entre la especialización indus­
trial y las economías de escala internas y externas en la 
región industrial de S altillo se presenta el siguiente modelo 

empírico: 

l 

R¡{jt J l L¡{jt J L L L ~In(___!!!_)= a+ ln . IJt + 8ln -.--11 
· 

Ljt Rjt / Ljt / 
j Ljt / Lt 

~ / Lijt / Eijt 

(

Likt i J lLijt / J 
+r.1n 'L-"'¡{-t-LT'jt'- +p L~et +eijt 

La variable dependiente (VD) es el logaritmo del crecimiento 
promedio anual relativo del empleo (L ), normalizado en escala 
nacional, para el período 1988-1993. La variable dependiente 
es el crecimiento del empleo relativo para el período 1988-1993 
y está definida por 

donde} refleja la industria en la región i durante el período t, pon­
deradas por la industria} a nivel nacional en el período t. 

La variable SR se refiere a las remuneraciones anuales por 
trabajador en la industria} en la región} durante el período t, 
ponderadas por las remuneraciones anuales en la industria} en 

el período t a nivel nacional. Por lo tanto son (R. /L ) 1 (R /L.). 
. ljt ljt jt jt 

La variable Al es el índice de especialización industrial defini-
do en el apartado anterior a nivel de cuatro dígitos de la Clasifi­
cación Mexicana de Actividades y Productos ( CMAP). Esto es, 
(Liit 1 L;, )/( Li, ILJ 

La variable A2 constituye la aglomeración con industrias 
relacionadas, que son aquellas que comparten una clasificación 
dada a nivel de dos dígitos de laCMAP. Este índice se formaliza 
de la siguiente manera: 

j LtJt 

(

Likt l J 

De esta forma, si las externalidades derivadas de la aglome­
ración son positivas se espera que exista un elevado crecimien­
to del empleo, donde la aglomeración es mayor. 

La última variable considerada funciona como proxi de la 
competitividad de la industria. Valores por arriba de la unidad 
implicarían un nivel de competitividad local mayor que el na­
cional. La especificación formal es la siguiente: 

Con base en este modelo se efectuó un análisis de regresión 
sobre una base de. datos de corte transversal que incluye las ra­
mas del sector manufacturero a cuatro dígitos que se presentan 
en los censos industriales de 1988 y 1993 . 
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a restructuración en la región Saltillo-Ramos Arizpe se 

caracteriza por el gran dinamismo de las actividades 

exportadoras, en particular desde la segunda mitad de los 

ochenta 

Resultados 

El modelo econométrico diseñado para evaluar la importancia 
de las economías de escala en el patrón de crecimiento de la re­
gión manufacturera de Saltillo-RamosArizpe arrojó los siguien­
tes resultados .14 En el cuadro que se presenta a continuación, lo 
que corresponde al índice de aglomeración dentro de la indus­
tria (Al), el coeficiente es positivo y significativo a un nivel de 
confianza de 89%. Por tanto, este resultado sugiere que las eco­
nomías externas relacionadas con la aglomeración industrial han 
sido un factor importante en el crecimiento de las manufactu­
ras de la región. Así, en el caso de la región industrial de Sal tillo, 
al parecer, un planteamiento permitiría explicar el comporta­
miento de las manufacturas: la especialización geográfica es­
timula el crecimiento. 

e u A D R o 

VARI A BLE DEPENDI ENT E: CREC I M I ENT O DEL EM PLEO M ANU FACTU RERO 

EN SALTI L L O 

10 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Al A2 C · SR D 

Coeficientes 
Valores t 

0.087 
(1.64) 

0.045 
(- 0.94) 

R cuadrada ajustada: 0.36 
Estadístico Durbin-Watson: 2.354 

0.09 
(2 .06) 

-0.015 
(- 0 .32) 

1.164 
(5. 14) 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

En lo que corresponde a la variable de aglomeración dentro 
de industrias relacionadas (A2), el parámetro es negativo pero 
no significativo, por lo que no constituye un factor determinante 
en el crecimiento del empleo. Por su parte, el indicador de com­
petitividad (C) fue positivo y significativo, por lo que la exis-

14. Asimismo, se realizó una prueba de White sin encontrarse 
problemas de heterocedasticidad. 

tencia de mayor número de empresas por trabajador en la región 
"normalizados" por el promedio nacional implica mayor creci­
miento del empleo. 

Finalmente, el parámetro del índice de salarios relativos fue 
negativo pero no significativo, por lo que no es posible concluir 
que exista una relación inversa entre el crecimiento y el nivel de 
salarios. 

C oNSIDERACIONEs FI NAL Es 

E 1 propósito del artículo es presentar las principales tenden­
cias de la manufactura de la zona urbana de Saltillo-Ramos 
Arizpe, la cual se distingue por algunos rasgos que sugieren 

la conformación de un sector manufacturero especializado en 
el área . 

La restructuración en la región Sal tillo-Ramos Arizpe se ca­
racteriza por el gran dinamismo de las actividades exportadoras, 
en particular desde la segunda mitad de los ochenta. Las prin­
cipales exportaciones se concentraron en bienes relacionados 
con la industria automovilística: automóviles de pasajeros, 
camionetas, automotores y autopartes. No obstante, se aprecia 
cierta diversificación del dinamismo exportador al observarse 
exportaciones de productos químicos, cerámica e incluso soft­
ware para sistemas de ingeniería. 

El dinamismo regional se fundamenta en ventajas geográfi­
cas y de manera importante en las economías locales externas 
generadas por el grado de especialización de la industria auto­
movilística. Sin embargo, la región aún encara limitaciones para 
el desarrollo estable de la expansión industrial basada en lacre­
ciente especialización manufacturera. Entre ellas destaca la 
ausencia de generación endógena de tecnología de las empre­
sas que están ligadas a la industria automovilística; asimismo, 
la dinámica de producción y exportación en las ramas de auto­
móviles y autopartes aún no ha logrado tener los efectos multi­
plicadores en la demanda regional que permitan impulsar al resto 
de las actividades manufactureras. (¡ 
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CoMERCIO EXTERIOR DE M tx1co, LAB 1 (RESUMEN), ENERO-DICIEMBRE (MILLONEs DE DóLAREs) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1999 2000 Variación 

Balanza comercial total - 5 583.7 - 8 048.9 44.2 
De maquiladoras 13 444.3 17 678 .0 31.5 
No maquiladoras - 19027.9 - 25 726.9 35.2 

Exportaciones totales 13639 1.1 166 424.0 22.0 
Petroleras 9 928.2 16 379.9 65 .0 
No petroleras 126 462 .9 150 044.1 18.6 

Agropecuarias 3 925.9 4 262.7 8.6 
Extractivas 452.5 520.7 15 .1 
Manufactureras 122 084.5 145 260.7 19.0 

De maquiladoras 63 853 .6 79 386.8 24.3 
No maquiladoras 58 23 1.0 65 873.9 13.1 

Importaciones totales 141 974.8 174 472.9 22.9 
De maquiladoras 50 409.3 61 708.8 22 .4 
No maquiladoras 9 1 565.5 112 764. 1 23 .2 

Bienes de consumo 12 175.0 16 690.6 37. 1 
Bienes intermedios 109 269.6 133 542.1 22.2 

De maquiladoras 50 409 .3 61 708 .8 22 .4 
No maquiladoras 58 860.3 71 833.2 22.0 

Bienes de capital 20 530.1 24 240.3 18. 1 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

''Elaborado con base en datos del Grupo de Trabajo del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Jnformática-SHCP-Banco de México para la 
Información del Comercio Exterior. 
l. Incluye maqui/adoras.-. Cantidad nula (cero) o despreciable, o cálculo no aplicable. a. fn cremento mayor que 1 000%. n.e. No especificado. 
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M i:XICO: PR INCIPALES PRODUCTOS NO PETROLEROS EXPORTADOS (LAB) 1 POR SECTOR DE ORIGEN, ENERO-DICIEMBRE (MILLONES DE DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1999 2000 

Producto Valor Participación (%) Valor Participación (%) Variación 

Total (A) 136 391 166 424 22.0 
Petroleras 9 928 16 380 
Exportaciones no petroleras totales (B) 126 463 100.0 150 044 100.0 18.6 
(B/A) 92.7 90.2 
Agricultura y silvicultura (C) 3 473 2.7 3 655 2.4 5.2 
(C/A) 2.5 2.2 
Legumbres y hortalizas frescas 1 180 0.9 1 371 0.9 16.2 
Café crudo en grano 581 0.5 617 0.4 6.2 
Otras frutas frescas 489 0.4 495 0.3 1.2 
Ji tomate 535 0.4 466 0.3 - 12.8 
Melón y sandía 170 0.1 156 0.1 - 8.3 
Garbanzo 90 0.1 110 0.1 22.2 
Trigo 45 76 0.1 68.4 
Fresas frescas 64 0.1 51 -20.3 
Especias diversas 46 50 9.0 
Tabaco en rama 36 35 - 3.1 
Algodón 55 33 - 40.3 
Semilla de ajonjolí 21 19 -9.3 
Otros 162 0.1 175 0.1 8.0 
Ganadería, apicultura, caza y pesca (D) 453 0.4 607 0.4 34.2 
(D/A) 0.3 0.4 
Ganadería y apicultura 327 0.3 457 0.3 39.5 

Ganado vacuno 290 0.2 410 0.3 41.5 
Miel de abeja 25 35 37.3 
Otros 12 12 - 2.1 

Caza y pesca 125 0.1 151 0.1 20.3 
Pescados y mariscos frescos 60 81 0.1 35.1 
Langosta fresca refrigerada 16 22 38.5 
Otros 49 47 - 4.0 

Industrias extractivas (E) 9 402 7.4 15 424 10.3 64.1 
(E/ A) 6.9 9.3 
Extracción de minerales metálicos 269 0.2 342 0.2 27.1 

Zinc en minerales concentrados 159 0.1 154 0.1 - 3.1 
Cobre en bruto o en concentrados 27 118 0.1 332.5 
Plomo sin refinar o en concentrados 22 17 - 22.6 
Otros 60 53 - 12.0 

Extracción de otros minerales 181 0.1 177 0.1 - 2.2 
Sal común 79 0.1 88 0.1 11.1 
Espato flúor 27 29 10.7 
Azufre 27 20 - 26.3 
Yeso 23 9 - 60.7 
Otros 26 32 23.0 

Otras industrias extractivas 2 - 50.0 
Otros 2 - 50.0 
Industrias manufactureras (F) 122 819 97.1 146 438 97.6 19.2 
(F/A) 90.0 88.0 
Alimentos, bebidas y tabaco 3 791 3.0 4 165 2.8 9.9 

Cerveza 721 0.6 881 0.6 22.2 
Tequila y otros aguardientes 306 0.2 492 0.3 60.7 
Camarón congelado 425 0.3 477 0.3 12 .1 
Legumbres y frutas preparadas o en conservas 441 0.3 414 0.3 -6.2 
Carnes de ganado, excepto equino 123 0.1 164 0.1 33.4 
Extractos de café 101 0.1 103 0.1 2.3 
Otros jugos de frutas 68 0.1 89 0.1 30.6 
Jugo de naranja 62 51 - 18.9 
Café tostado 55 46 - 15.9 
Fresas congeladas, con o sin azúcar 48 35 - 27.6 
Abulón en conserva 22 26 22.4 
Azúcar 17 8 - 55.9 
Atún congelado 12 2 -87.4 ~ 
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1999 2000 
Producto Valor Participación (%) Valor Participación (%) Variación 

Otros l 367 1.0 1 363 0.9 0.1 
Textiles, artículos de vestir e industria del cuero ll 218 8.9 12 511 8.0 11.5 

Artículos de telas y tejidos de algodón y fibras vegetales 4 976 3.9 5 610 3.7 12.7 
Artículos de telas y tejidos de seda, fibras artificiales o lana 2 161 1.7 2 348 1.6 8.7 
Fibras textiles artificiales o sintéticas 803 0.6 861 0.6 7.1 
Calzado 411 0.3 393 0.3 - 4.3 
Artículos de piel o cuero 312 0.2 378 0.3 21.0 
Hilados de algodón 88 0.1 84 0.1 - 4.9 
Pieles o cueros preparados de bovino 30 71 134.2 
Mechas y cables de acetato de celulosa 55 70 27.6 
Hilados y cordeles de henequén 38 34 - 10.1 
Otros 2 343 1.9 2 662 1 8 13.6 

Industria de la madera l 113 0.9 l 139 0.8 2.3 
Muebles y artefactos de madera 864 0.7 941 0.6 8.9 
Madera labrada en hojas, chapas o láminas 194 0.2 149 0.1 - 23.1 
Otros 55 48 - 13.0 

Papel, imprenta e industria editorial 1 335 1.1 1 349 0.9 1.0 
Libros, almanaques y anuncios 250 0.2 248 0.2 - 0.6 
Publicaciones periódicas 28 0.0 39 0.0 37.5 
Otros 1 057 0.8 l 062 0.7 0.5 

Química 4919 3.9 5 661 3.8 15.1 
Materias plásticas y resinas sintéticas 898 0.7 l 030 0.7 14.7 
Otros productos farmacéuticos 614 0.5 697 0.5 13.7 
Ácidos policarboxílicos 225 0.2 327 0.2 45.3 
Lacas y películas diversas 243 0.2 222 0.1 -8.6 
Colores y barnices preparados 112 0.1 171 0.1 53.1 
Hormonas naturales o sintéticas 88 0.1 110 0.1 25.7 
Compuestos heterocíclicos 111 0.1 101 0.1 - 8.8 
Compuestos de funciones nitrogenadas 59 99 0.1 68.2 
Abonos químicos y preparados 154 0.1 93 0.1 - 39.5 
Ácido fluorhídrico 83 0.1 84 0.1 1.2 
Insecticidas, fungicidas y otros desinfectantes 70 0.1 73 4.6 
Sulfatos y sulfitos diversos 32 39 21.9 
Óxido de zinc 19 22 18.7 
Acido ortofosfórico 20 12 -38.8 
Otros 2 193 1.7 2 579 1.7 18.0 

Productos plásticos y de caucho 2 137 1.7 2 625 1.7 22 .8 
Manufacturas de materias plásticas o resinas sintéticas l 475 1.2 l 852 1.2 25.6 
Llantas y cámaras de caucho 228 0.2 206 0.1 -9.3 
Otras manufacturas de caucho 89 0.1 112 0.1 26.4 
Prendas de vestir de caucho vulcanizado 107 0.1 97 0.1 -9.2 
Correas transportadoras y tubos de caucho 20 2.0 
Otros 219 0.2 338 0.2 54.3 

Fabricación de otros productos minerales no metálicos 2 586 2.0 2 885 1.9 11.6 
Vidrio o cristal y sus manufacturas 1 375 l.l l 561 1.0 13.5 
Ladrillos, tabiques, losas y tejas 229 0.2 215 0.1 - 6.3 
Aparatos de uso sanitario 206 0.2 205 0.1 -0.7 
Cementos hidráulicos 146 0.1 128 0.1 - 12.6 
Artefactos de barro, loza y porcelana 95 0.1 112 0.1 17.9 
Azulejos y mosaicos 22 33 50.1 
Manufacturas de cemento y hormigón 23 23 - 0.2 
Otros 489 0.4 608 0.4 24.0 

Siderurgia 2 786 2.2 2 983 2.0 7.1 
Hierro o acero manufacturado en diversas formas 1 104 09 l 220 08 10.4 
Hierro en barras y en lingotes 1 007 0.8 1 125 0.8 1!.8 
Tubos y cañerías de hierro o acero 252 0.2 263 0.2 4.4 
Hierro o acero en perfiles 72 0.1 54 0.0 -24.4 
Ferroligas en lingotes 42 47 13.2 
Otros 310 0.2 273 0.2 - 11.7 

Minerometalurgia l 557 !.2 l 703 l.l 9.4 
Plata en barras 399 0.3 432 0.3 8.3 
Tubos y cañerías de cobre o metal común 130 0.1 165 0.1 26.4 
Cobre en barras lOO 0.1 79 0.1 - 2!.6 
Zinc afinado 47 65 38.9 
Otros 881 0.7 962 0.6 9.0 

Productos metálicos, maquinaria y equipo 88 737 70.2 108 452 72.3 22.2 ~ 
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1999 2000 
Producto Valor Participación ("/6) Valor Participación (%) Variación 

Para la agricultura y ganadería 144 0. 1 149 0.1 3.4 
Máquinas y aparatos agrícolas y avícolas 85 0.1 88 0.1 4.3 
Otros 59 0.0 61 0.0 3.0 

Para los ferrocarriles 534 0.4 545 0.4 2.1 
Carros y furgones para vías férreas 72 0.1 144 0.1 98.9 
Partes sueltas de vehículos para vías férreas 76 0.1 81 0.1 5.5 
Otros 385 0.3 321 0.2 - 16.8 

Para otros transportes y comunicaciones 27 476 21.7 32 337 21.6 17.7 
Automóviles para transporte de personas 12 581 9.9 16 665 11.1 32.5 
Partes sueltas para automóviles 4 775 3.8 5 808 3.9 21.6 
Automóviles para transporte de carga 4 138 3.3 4 826 3.2 16.6 
Motores para automóviles 2 189 1.7 2 141 1.4 - 2.2 
Partes o piezas para motores 1 113 0.9 1 386 0.9 24.5 
Muelles y sus hojas para automóviles 342 0.3 333 0.2 - 2.7 
Partes sueltas para aviones 71 0.1 80 0.1 14.0 
Chasises con motor para toda clase de vehículos 348 0.3 15 - 95.6 
Otros 1 918 1.5 1 082 0.7 - 44.0 

Máquinas y equipos especiales para industrias diversas 18 415 14.6 23 074 15.4 25.3 
Equipo de cómputo 6 399 5.1 8 141 5.4 27.2 
Partes o piezas sueltas para maquinaria 4 255 3.4 4 935 3.3 16.0 
Llaves, válvulas y partes, de metal común 1 113 0.9 1 274 0.8 14.5 
Grupos para el acondicionamiento de aire 611 0.5 652 0.4 6.7 
Prensas y trituradores no especificados 443 0.4 559 0.4 26.0 
Hornos, calentadores, estufas, etcétera, no eléctricos 142 0.1 407 0.3 187.0 
Productos manufacturados de aluminio 331 0.3 361 0.2 9.0 
Herramientas de mano 248 0.2 297 0.2 19.8 
Baleros, cojinetes y chumaceras 296 0.2 278 0.2 - 6.1 
Máquinas para explanación y construcción 94 0.1 167 0.1 78.8 
Bombas centrífugas para extraer líquidos 128 0.1 153 0.1 19.7 
Envases de hojalata y de hierro o acero 117 0.1 113 0.1 - 2.9 
Motores y máquinas motrices 60 55 - 7.8 
Máquinas registradoras de ventas 30 47 59.9 
Cables para uso no eléctrico 37 34 - 8.1 
Baterías y vajillas de cobre o hierro 19 20 6.4 
Máquinas para escribir 29 15 - 47.1 
Otros 4064 3.2 5 564 3.7 37.0 

EqJlipo profesional y científico 1 855 1.5 2 299 1.5 23.9 
Instrumentos y aparatos médicos 997 0.8 1,307 0.9 31.2 
Instrumentos científicos de precisión 394 0.3 482 0.3 22 .5 
Otros 465 0.4 510 0.3 9.7 

Equipo y aparatos eléctricos y electrónicos 39 528 31.3 49 156 32.8 24.4 
Otros aparatos e instrumentos eléctricos 5 190 4.1 6 837 4.6 31.7 
Cables aislados para electricidad 5 979 4.7 6 678 4.5 11.7 
Piezas para instalaciones eléctricas 3 373 2.7 4 878 3.3 44.6 
Máquinas, aparatos e instrumentos para comunicación 2 017 1.6 3 707 2.5 83.7 
Transformadores eléctricos 1 829 1.4 2 010 1.3 9.9 
Partes y refacciones de radio y televisión 1 529 1.2 1 831 1.2 19.7 
Motores eléctricos 1 432 1.1 1 557 1.0 8.7 
Acumuladores eléctricos y sus partes 913 0.7 1 271 0.8 39.2 
Cintas magnéticas y discos fonográficos 557 0.4 598 0.4 7.4 
Refrigeradores y sus partes 505 0.4 525 0.3 3.9 
Tocadiscos, sinfonolas y modulares 404 0.3 488 0.3 20.8 
Pilas eléctricas 40 51 27.5 
Otros 15 758 12.5 18 725 12.5 18 .8 

Aparatos de fotografía, óptica y relojería 785 0.6 892 0.6 13 .7 
Aparatos fotográficos y cinematográficos 324 0.3 285 0.2 - 12.0 
Anteojos de cualquier clase 20 16 - 20.4 
Otros 442 0.3 592 0.4 34.0 

Otras industrias 1 660 1.3 1 490 1.0 - 10.3 
Alhajas y obras de metal fino y fantasía 271 0.2 304 0.2 12.4 
Juguetes, juegos y artículos para deporte 327 0.3 302 0.2 - 7.6 
Globos para recreo 298 0.2 254 0.2 - 14.6 
Instrumentos musicales y sus partes 57 82 0.1 43.1 
Otros 708 0.6 548 0.4 - 23 .0 

Otros 244 0.2 298 0.2 22.1 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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M ÉX ICO : PRI CII' ALES I' ROIJUCTOS IMI'O RTADOS (LAB),
1 

ENERO-DICIEM BR E ( MILLONES llE DÓ LARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1999 2000 

Concepto Valor Participación (%) Valor Participación (%) Variación 

Total 141 975 100.0 174 473 100.0 22.9 
Agricultura y silvicultura 4 027 2.8 4 305 2.5 6.9 
Semilla de soya 784 0.6 783 0.4 - 0.1 
Semilla de algodón 411 0.3 589 0.3 43.6 
Maíz 600 0.4 550 0.3 -8.4 
Sorgo 427 0.3 469 0.3 10.0 
Otras semillas y frutos oleaginosos 438 0.3 440 0.3 0.4 
Frutas frescas o secas 306 0.2 406 0.2 32.5 
Trigo 337 0.2 334 0.2 -0.9 
Caucho natural 72 0.1 79 9.0 
Hortalizas frescas 43 47 8.7 
Frijol 71 0.1 41 - 42 .0 
Otros 537 0.3 563 0.3 5.0 
Ganadería, apicultura, caza y pesca 453 0.3 494 0.3 9.0 
Ganadería y apicultura 408 0.3 442 0.3 8.3 
Pieles y cueros sin curtir 180 0.1 166 0.1 - 7.9 
Ganado vacuno 130 0.1 166 0.1 27 .3 
Otros 97 0.1 110 0.1 13.0 
Caza y pesca 45 52 15.4 
Industrias extractivas 894 0.6 1 326 0.8 48.3 
Petróleo crudo y gas natural 139 0.1 401 0.2 188.7 

Gas natural 139 0.1 401 0.2 188.7 
Extracción de minerales metálicos 245 0.2 360 0.2 47.2 

Mineral no ferroso 49 68 38.7 
Otros 196 0.1 292 0.2 49.3 

Extracción de otros minerales 347 0.2 383 0.2 10.2 
Arenas silícias, arcillas y caolín 87 0.1 99 0.1 14.0 
Fosforita y fosfato de calcio 71 0.1 64 - 10.4 
Piedras minerales y diamantes industriales 44 50 13.5 
Otros 145 0.1 170 0.1 17.0 

Otras industrias extractivas 163 0.1 182 0.1 11.4 
Combustibles sólidos 53 72 37.6 
Otros 111 0.1 110 0.1 - 1.0 

Industrias manufactureras 133 182 93.8 165 221 94.7 24.1 
Alimentos, bebidas y tabaco 4 167 2.9 5 036 2.9 20.9 

Carnes frescas o refrigeradas 1 042 0.7 1 462 0.8 40.3 
Preparados alimenticios especiales 434 0.3 525 0.3 20.8 
Otros aceites y grasas animales y vegetales 372 0.3 338 0.2 - 9.3 
Leche en polvo 224 0.2 290 0.2 29.4 
Alimento preparado para animales 211 0.1 229 0.1 8.1 
Conservas vegetales alimenticias 128 0.1 137 0.1 6.8 
Pieles comestibles de cerdo 75 0.1 108 0.1 44.4 
Sebos de las especies bovina, ovina y caprina 113 0.1 89 0.1 - 21.2 
Frutas conservadas y deshidratadas 42 79 88.5 
Mayonesa y salsa 43 61 41.0 
Vinos espumosos, tintos y blancos 57 60 5.7 
Mantequilla natural 65 58 - 10.7 
Licores y aguardientes 46 49 5.6 
Aceite de soya 49 42 - 15.1 
Otros 1 263 0.8 1 511 0.8 20.0 

Textiles, artículos de vestir e industria del cuero 8 729 6.1 10 031 5.7 14.9 
Hilados y tejidos de fibras sintéticas o artificiales 1475 1.0 1 814 1.0 22.9 
Prendas de vestir de fibras vegetales 896 0.6 798 0.5 - 10.9 
Telas de todas clases 533 0.4 688 0.4 29.2 
Prendas de vestir de fibras sintéticas o artificiales 615 0.4 581 0.3 - 5.6 
Pieles y cueros preparados y manufacturados. 462 0.3 574 0.3 24.3 
Otras prendas de vestir 361 0.3 360 0.2 - 0.3 
Alfombras y tapetes 58 101 0.1 74.8 ~ 
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1999 2000 
Concepto Valor Participación (%) Valor Participación (%) Variación 

Ropa de casa habitación 56 71 26.5 

Calzado con corte o suela de piel o cuero 58 61 5.8 

Otros 4 216 3.0 4 983 2.9 18.2 

Industria de la madera 670 0.5 884 0.5 31.9 

Madera en cortes especiales 186 0.1 263 0.2 41.6 

Artefactos de madera fina u ordinaria !57 0.1 176 0.1 11.8 

Madera aserrada en chapas 72 0.1 113 0.1 56.9 

Otros 255 0.2 332 0.2 30.0 

Papel, imprenta e industria editorial 3 918 2.8 4 579 2.6 16.9 

Papel y cartón preparado 1 674 1.2 1 877 1.1 12.1 

Pasta de celulosa para fabricar papel 457 0.3 563 0.3 23.3 

Libros impresos 302 0.2 351 0.2 16.0 

Catálogos, anuarios y directorios 110 0.1 107 0.1 - 2.6 

Papel blanco para periódico 79 0.1 89 0.1 12.7 

Publicaciones periódicas 64 68 6.5 

Otros 1 232 0.9 1 523 0.9 24.2 

Derivados del petróleo 2 629 1.9 4 645 2.7 76.7 

Gasolina 769 0.5 1 302 0.7 69.4 

Combustóleo (juel-oil) 482 0.3 960 0.6 99.4 

Gas butano y propano 322 0.2 522 0.3 62.4 

Gasóleo (gas-oil) 252 0.2 444 0.3 76.1 

Aceites y grasas lubricantes 187 0.1 270 0.2 44.1 

Parafina 81 0.1 91 0.1 12.1 

Coque de petróleo 55 67 20.6 

Otros 481 0.3 988 0.6 104.9 

Petroquímica 1437 1.0 2 168 1.2 50.9 

Xileno 232 0.2 410 0.2 76.7 

Polipropileno 273 0.2 366 0.2 33.8 

Polietileno 280 0.2 346 0.2 23.7 

Benceno y estireno 160 0.1 268 0.2 67.8 

Cloruro de vinilo 112 0.1 169 0.1 51.0 

Butadieno 37 78 109.2 

Acrilonitrilo 30 66 120.4 

Óxido de propileno 59 61 3.7 

Otros 254 0.1 403 0.2 59.0 

Química 9 973 7.0 11 422 6.5 14.5 

Resinas naturales o sintéticas 1 435 1.0 1 628 0.9 13.5 

Mezclas y preparados para uso industrial 1 200 0.8 1 415 0.8 17.9 

Medicamentos y material de curación 587 0.4 687 0.4 17.0 

Celulosa en diversas formas 518 0.4 593 0.3 14.3 

Colores y barnices de todas clases 473 0.3 504 0.3 6.6 

Ácidos y anhídridos orgánicos 339 0.2 377 0.2 11.3 

Abonos para la agricultura 283 0.2 343 0.2 21.2 

Mezclas y preparados para la fabricación 
de productos farmacéuticos 322 0.2 336 0.2 4.6 

Sales y óxidos inorgánicos 224 0.2 280 0.2 25 .1 

Insecticidas, parasiticidas y fumigantes 240 0.2 220 0.1 -8.5 

Éteres y ésteres 187 0.1 210 0.1 11.9 

Alcoholes y sus derivados halogenados 163 0.1 198 0.1 21.5 

Placas y películas diversas 159 0.1 174 0.1 9.1 

Caseína y sus derivados 132 0.1 168 0.1 26.5 

Antibióticos para la fabricación 
de productos farmacéuticos 153 0.1 !59 0.1 4.4 

Sales orgánicas y organometálicas 174 0.1 140 0.1 - 19.2 

Fibras plásticas sintéticas y artificiales 77 0.1 90 0.1 16.9 

Carbonato de sodio 90 0.1 89 0.1 - 0.5 

Sales y óxidos de aluminio 52 69 32.5 

Hormonas naturales y sintéticas 73 0.1 63 - 13.9 

Productos de perfumería 51 63 23 .6 

Aceites esenciales 50 45 - 10.6 

Otros 2 991 2.0 3 573 2.0 19.0 

Productos de plástico y de caucho 8 129 5.7 9 277 5.3 14.1 ~ 
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1999 2000 
Concepto Valor Participación (%) Valor Participación (%) Variación 

Artefactos de pasta de resina sintética 4 366 3.1 4 771 2.7 9.3 
Manufacturas de caucho (excepto prendas de vestir) 951 0.7 1196 0.7 25 .7 
Llantas y cámaras 708 0.5 878 0.5 24.0 
Látex de caucho sintético, ficticio o regenerado 126 0.1 176 0.1 38.9 
Otros 1 977 1.4 2 257 1.3 14.3 

Fabricación de otros productos minerales no metálicos 1 699 1.2 2 162 1.2 27.2 
Vidrio pulido plano y productos para laboratorio 345 0.2 400 0.2 15.7 
Aisladores de barro, loza y porcelana 231 0.2 343 0.2 48.3 
Baldosas y manufacturas diversas de cerámica 166 0.1 239 0.1 44.3 
Ampollas, pantallas y tubos de vidrio 141 0.1 146 0.1 3.4 
Lozas y ladrillos refractarios 109 0.1 110 0.1 1.3 
Cementos aluminosos 46 49 5.5 
Otros 661 0.5 876 0.5 32.4 

Siderurgia 6 326 4.5 7 652 4.4 21.0 
Cojinetes, chumaceras, flechas y poleas 2 381 1.7 2 580 1.5 8.3 
Láminas de hierro o acero 799 0.6 1 060 0.6 32.6 
Recipientes de hierro o acero 515 0.4 596 0.3 15.7 
Cintas y tiras planas de hierro o acero 306 0.2 520 0.3 69.5 
Alambre y cable de hierro o acero 347 0.2 381 0.2 9.6 
Tubos, cañerías y conexiones de hierro o acero 356 0.3 376 0.2 5.4 
Barra y lingote de hierro o acero 198 0.1 238 0.1 20.4 
Pedacería y desecho de hierro o acero 156 0.1 235 0.1 50.4 
Desbastes de hierro o acero 74 0.1 175 0.1 135.4 
Aleaciones ferrosas 58 60 2.8 
Otros 1 133 0.8 1 432 0.8 26.5 

Minerometalurgia 2 469 1.7 2 933 1.7 18.8 
Lámina y plancha de aluminio 516 0.4 553 0.3 7.0 
Matas de cobre en bruto 333 0.2 445 0.3 33.6 
Aleaciones y chatarra de aluminio 267 0.2 350 0.2 30.8 
Alambre, barras y tuberías de cobre 176 0.1 216 0.1 23.0 
Aluminio sin alear 109 0.1 136 0.1 24.2 
Otros 1 067 0.7 1 234 0.6 16.0 

Productos metálicos, maquinaria y equipo 81 429 57.4 102 570 58.8 26.0 
Para la agricultura y ganadería 329 0.2 391 0.2 18.9 

Maquinaria agrícola y otras de tipo rural 182 0.1 240 0.1 31.8 
Otros 147 0.1 150 0.1 - 0.3 

Para los ferrocarriles 528 0.4 440 0.3 - 16.8 
Refacciones para vías férreas 248 0.2 160 0.1 -35.4 
Locomotoras de todas clases para vías férreas 90 0.1 119 0.1 32.9 
Vehículos para vías férreas 66 72 9.3 
Material fijo para ferrocarril 54 38 30.2 
Otros 71 51 -28.7 

Para otros transportes y comunicaciones 17 329 12.2 23 844 13.7 37.6 
Refacciones para automóviles y camiones 9 588 6.8 12 583 7.2 31.2 
Automóviles para transporte de personas 2 565 1.8 4 466 2.6 74.1 
Motores y sus partes para automóviles 2 904 2.0 3 604 2.1 24.1 
Camiones de carga, excepto de volteo 624 0.4 1 343 0.8 115.2 
Aviones y sus partes 464 0.3 445 0.3 -4.1 
Chasises para automóviles 150 0.1 181 0.1 21.0 
Remolques no automáticos para vehículos 77 0.1 124 0.1 61.6 
Automóviles para usos y con equipos especiales 86 0.1 111 0.1 28.9 
Embarcaciones, partes y equipo marítimo 41 62 48.7 
Material de ensamble para automóviles 69 61 - 11.0 
Otros 760 0.5 865 0.5 14.0 

Máquinas y equipos especiales para industrias diversas 25 232 17.8 28 697 16.4 13.7 
Equipo de cómputo 6 669 4.7 8 258 4.7 23.8 
Máquinas y partes para industrias no especificadas 1407 l. O 1 522 0.9 8.2 
Bombas, motobombas y turbobombas 1 173 0.8 1 241 0.7 5.8 
Tomillos, tuercas, pernos de hierro o acero 1 019 0.7 1 237 0.7 21.4 
Maquinaria para trabajar los metales 1 343 0.9 1 167 0.7 - 13.1 
Herramientas de mano 920 0.6 921 0.5 0.1 
Aparatos para el filtrado y sus partes 588 0.4 821 0.5 39.6 --t 
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1999 2000 
Concepto Valor Participación (%) Valor Participación (%) Variación 

Barriles, accesorios y diversos productos de aluminio 541 0.4 697 0.4 28.9 
Máquinas de impulsión mecánica para la industria 

del caucho 625 0.4 696 0.4 11.3 
Máquinas y aparatos de elevación, carga y descarga 640 0.5 639 0.4 - 0.2 
Válvulas diversas y sus partes 547 0.4 629 0.4 14.9 
Máquinas para la industria textil y sus partes 559 0.4 616 0.4 10.2 
Máquinas para llenar, lavar recipientes y sus partes 366 0.3 390 0.2 6.6 
Máquinas y aparatos para regular temperatura 539 0.4 366 0.2 - 32.0 
Partes y refacciones de todas clases para máquinas 287 0.2 277 0.2 -3.3 
Máquinas y aparatos para perforar el suelo y sus partes 221 0.2 269 0.2 22.0 
Grupos para acondicionamiento de aire y sus partes 172 0.1 254 0.1 47.8 
Estructuras y partes para construcción 218 0.2 253 0.1 16.0 
Grupos frigoríficos, sus partes y piezas 176 0.1 244 0.1 38.9 
Máquinas y aparatos para imprenta y artes gráficas 205 0.1 238 0.1 16.0 
Máquinas y aparatos para la industria de papel y cartón 239 0.2 219 0.1 -8.3 
Máquinas y aparatos para trabajar materias minerales 221 0.2 218 0.1 - 1.7 
Engranes de metal común 219 0.2 216 0.1 - 1.6 
Árboles de levas y transmisión 165 0.1 172 0.1 4.2 
Máquinas de oficina (otras) 125 0.1 168 0.1 34.9 
Máquinas para molinería y otros productos alimenticios 157 0.1 153 0.1 - 2.8 
Máquinas de coser y sus partes 127 0.1 137 0.1 7.2 
Hornos y calentadores de uso industrial 138 0.1 135 0.1 -2.3 
Partes y refacciones de tractores n.e. 120 0.1 124 0.1 3.1 
Motores estacionarios de combustión interna 104 0.1 102 0.1 - 1.7 
Máquinas para la industria de la madera y otras materias 

duras 61 74 21.2 
Turbinas de todas clases 44 70 61.1 
Máquinas centrifugadoras y secadoras 44 57 29.0 
Máquinas sumadoras y calculadoras 44 42 5.8 
Generadores y calderas de vapor y sus partes 45 39 13.2 
Máquinas para fabricar vidrio y montaje de lámparas 40 35 - 10.5 
Otros 5 125 3.5 5 988 3.4 17.1 

Equipo profesional y científico 2 795 2.0 3 150 1.8 12.7 
Aparatos e instrumentos de medida y análisis 1 616 1.1 1 779 1.0 10.1 
Instrumentos para medicina, cirugía y laboratorio 439 0.3 534 0.3 21.6 
Aparatos para medir líquidos y gases 203 0.1 238 0.1 17.1 
Aparatos para observaciones científicas 57 51 - 11.8 
Otros 478 0.3 548 0.3 14.6 

Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos 34 155 24.1 44 744 25.6 31.0 
Piezas y partes para instalaciones eléctricas 9 837 6.9 11 782 6.8 19.8 
Semiconductores y circuitos integrados 7 097 5.0 10 949 6.3 54.3 
Refacciones para aparatos de radio y televisión 4 034 2.8 4 774 2.7 18.3 
Aparatos y equipos radiofónico y telegráfico 2 479 1.7 3 693 2.1 49.0 
Receptores y transmisores de radio y televisión 1 865 1.3 2 616 1.5 40.3 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 2 068 1.5 2 567 1.5 24.2 
Aparatos fonográficos combinados con radio y discos 679 0.5 829 0.5 22.1 
Aparatos para usos diversos y sus partes 335 0.2 413 0.2 23 .1 
Aparatos eléctricos para soldar 156 0.1 169 0.1 8.5 
Máquinas, herramientas manuales y sus partes 75 0.1 103 0.1 36.9 
Aparatos de rayos X y sus partes 61 72 17.5 
Hornos eléctricos para industria o laboratorio 62 47 - 24.3 
Otros 5 406 3.8 6 729 3.8 24.0 

Aparatos fotográficos, cinematográficos, 
de óptica y relojería 1 061 0.7 1 304 0.7 22.9 
Instrumentos de óptica 339 0.2 476 0.3 40.4 
Cámaras de todas clases 397 0.3 452 0.3 14.0 
Relojes de todas clases 107 0.1 127 0.1 18.6 
Otros 218 0.1 249 0.1 14.0 

Otras industrias manufactureras 1 608 1.1 1 863 1.1 15.9 
Joyas de todas clases 393 0.3 314 0.2 - 20.0 
Juguetes, excepto de caucho y plástico 166 0.1 226 0.1 36.1 
Artículos deportivos excepto de caucho y plástico 177 0.1 198 0.1 11.8 --7 
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1999 2000 

Concepto Valor Participación (%) Valor Participación (%) Variación 

Instrumentos musicales y sus partes 47 52 11.4 
Otros 824 0.6 1 073 0.6 30.1 

Otros 3 415 2.4 3 123 1.8 - 8.5 
Productos no clasificados 4 5 10.7 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

CoMERCIO EXTERIOR DE M ÉXICO (LAB)1 POR BLOQUES ECONÓM ICOS Y ÁREAS GEOGRÁFICAS, ENERO-DICI EM BRE (MILLONES DE DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1999 2000 

Concepto Exportaciones Importaciones Saldo Exportaciones Importaciones Saldo 

Total 136391 141 975 - 5 584 166 424 174 473 - 8 049 
América 128 214 111 704 16 510 157 672 136 498 21 173 
América del Norte 122 784 108 2 16 14 568 !50 995 131 582 19 413 

Estados Unidos 120 393 105 267 15 126 147 641 127 566 20 076 
Canadá 2 391 2 949 - 558 3 354 4 017 - 663 

Centroamérica 1 60 1 342 1 258 1 690 454 1 237 
Costa Rica 250 191 59 286 180 106 
El Salvador 244 18 226 245 20 225 
Guatemala 544 83 461 535 91 444 
Nicaragua 64 15 50 93 27 66 
Panamá 303 26 278 283 120 163 
Otros 194 JO 184 248 16 232 

América del Sur 2 176 2 835 - 659 2 683 4 001 - 1 318 
Argentina 256 212 44 289 247 41 
Bolivia 32 8 24 27 13 13 
Brasil 399 1 129 -729 517 1 803 - 1 286 
Colombia 368 220 147 462 273 188 
Chile 366 683 - 317 431 894 - 462 
Perú 178 181 -2 210 177 33 
Venezuela 436 297 139 520 422 97 
Otros 140 105 35 228 171 57 

Antillas 1 653 310 1 343 2 303 462 1 841 
Europa 5 847 14 287 - 8 44 1 6 439 16 686 - 10 248 
Alemania 2 093 5 032 -2 939 1 544 5 728 - 4 184 
Bélgica-Luxemburgo 247 315 - 69 235 483 - 248 
España 822 1 322 - 499 1 529 1 430 99 
Francia 289 1 394 - 1 105 375 1 467 - 1 091 
Italia 170 1 649 - 1 479 222 1 849 - 1 627 
Países Bajos 488 326 162 440 363 76 
Reino Unido 747 1 135 - 388 870 1 091 - 221 
Suiza 445 720 - 276 553 753 - 199 
Otros 539 2 378 - 1 839 660 3 492 - 2 832 
Asia 2 122 15 128 - 13 006 2 159 20 285 - 18 126 
Corea 154 2 964 - 2 810 189 3 855 - 3 666 
Taiwan 9 1 1 557 - 1 466 144 1 994 - 1 851 
Hong Kong 178 253 - 75 187 456 - 269 
Japón 776 5 083 - 4 307 931 6480 - 5 548 
Singapur 480 540 -60 196 606 - 410 
China 126 1 92 1 - 1 795 204 2 880 - 2 676 
Otros 317 2 810 - 2 493 308 4 014 - 3 706 
Ajrica 66 412 - 346 42 504 - 462 
Oceanía 133 424 - 29 1 103 481 - 379 
Australia 122 274 - 152 84 306 - 222 
Otros 11 !51 - 140 19 175 - 156 
Otros 9 19 - 9 10 19 - 9 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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179 Border Economy as a Step Towards 
the Northamericanization of Regions 
Alejandro Mungaray and Cuauhtémoc Calderón 
In their presentation of this and next issues of Comercio 
Exterior, the authors point out that examination of Mexican 
northern frontier is key to understanding regional configuration 
of economic growth linked to world trade. Based upon this, 
they stress that it is possible to build a kind ofNorth America 
in those regions, where the most needy people may benefit 
from a flexible interrelation with the south of US. 

181 · Regional Input-output Models and Procedures 
of Regionalization 
Noé Arón Fuentes and Alejandro Brugués 
The authors analyze technical capabilities to regionalize input­
output matrix and show the precision of the estimated regional 
coefficient based on statistical measurements of comparison 
among base matrix, current matrix and estimated matrix. 

189 Urban Soil Managementwithin Mexican Border 
Cities 1 César Fuentes Flores 
The Mexican maquiladora industry program fostered the 
creation ofmany utilities in border cities ofnorthern Mexico. 
The author examines their impact on soil management and 
presents sorne steps to attract investment and improve quality 
of life of citizenship. 

196 Regional Determinants of Export Maquila in Mexican 
Northern Frontier 
Eduardo Mendoza and Cuauhtémoc Calderón 
The authors develop a regional demand model of in-bond export 
activities in Northern Mexico. Likewise, they underline 
substantial changes in this industry employment, emphasizing 
a specialization trend in labor markets . 

203 Consumption and Welfare in Northern Mexican 
Households 

Mario Camberos C. and Luis Huesca R 
Based on different criteria and scenarios, Camberos and Hu es ca 
describe changes in consumption and its impact on welfare on 
both northern Mexican states and the country. They examine 
the hypothesis that the new economic model, the crisis in the 
economy, and adjustment measures have increased poverty 
throughout Mexico. 

211 Trade Balance and Economic Growth in Baja California 
Juan Man uel Ocegueda H. 
In recent years export in-bond industry in Baja California has 

lead to a rapid economic growth. Long-term sustainability of 
this growth will be threatened if steps to reduce high income­
elasticity are not taken. Likewise, the author stresses the need 
to foster non in-bond activities that offer increased possibilities 
of regional articulation. 

221 Impact of Globalization on Agriculture and Livestock 
Sector in Baja California 
Sonia Yolanda Lugo Morones and Be/ém Avendaño Ruiz 
This study examines trade balance ofagriculture and livestock 
sector and of sorne goods exported by Baja California. The 
conclusion is that expertise and production capacities of 
producers have not been enough to face the multinational 
competence. 

225 Higher Education for Industrial Specialization 
in Baja California 
Alejandro Mungaray, Patricia Moctezuma, 
and Rogelio Vare/a 
Baja California and California economies are linked, especially 
due to in-bond industry dynamism. This paper studies higher 
education and points out the need to explore new models that 
satisfy the needs of the productive plant. 

234 Globalization and Urban Segregation in Tijuana, Baja 
California/ Emilio Hernández Gómez 
Particular feature of globalization is social and spatial 
polarization in urban areas. With this hypothesis and based on 
a statistical analysis model, the author shows that the border 
city of Tijuana illustrates such polarization between tertiary 
sector, ofhigher socioeconomic status, and secondary sector, 
with low socioeconomic status. 

243 Oligopolist Competence in TV Industry in Tijuana 
María de Jesús Montoya, María Teresa Lerma, 
Alejandro Mungaray, and Mario Herrera 
Based on the theory of games, various models analyze 
oligopolist behavior of Sony and Samsung in TV markets . 
The article describes the way two top firms apply different 
strategies to more effectively produce and distribute their 
products . 

250 Growth and Specialization in Saltillo-Ramos Arizpe, 
Coahuila 1 Jorge Eduardo Mendoza C. 
Since the mid-eighties manufacture exports in the region of 
Saltillo-Ramos Arizpe have been particularly dynamic. The 
author reviews the characteristics of such growth and explores 
its causes. 
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